


S.XIX 

1109 
(11) 









L' 

ANALES HISTÓRICOS 
DE LA 

MEDICINA EN 

y 

llEDICO-CIRUJANO' , PRIMER AYUDANTE DE CIRUGU. DEL CUERPO DE SANIDAD MILITAR; SOCIO 

DE NUMERO DE LA ACA'DEMIA MEDICO-QUIRURGICA DE CASTILLA LA NUEVA, ,DE LA DE CIEN­
CIAS NATURALES DE MADRID, Y DE LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAIS DE VALENCIA, CORRES­

P ONSAL DE LA ACADEMIA MEDICO-QUIRURGICA DE GALICIA Y ASTURIAS, DE LA DE VALENCIA 

Y DE LA DE MEGICO, EX- CATEDRATICO DE LA HISTORIA DE LA MEDICINA ESPAÑOLA 

EN EL ATENEO DE MADRID, DE ZOOLOGIA EN EL GABINETE DE HISTORIA 
NATURAL EN LA MISMA, CABALLERO DE LA ORDEN AMERICANA 

DE ISABEL LA CA.TOLICA, ETC. ETC. 

, . 
HISTORI! GENERAL DE LA MEDICINA. 

UNIVERSIDAD DE MURCIA 

l llllll lllll 111111111111111111111111111111111 
1167672 

TOMO SEGUNDO. 

'~~~\\~\~~ 
IMPRENTA DE D. JOSE MATEU CERVERA, 

A CARGO DE VENTURA LLUCH. -·-AÑO 1845. 



·¿. 



HISTORIA GENERAL 

HISTORIA DE LA ESCUELA YATROMATEMATICA 11 

La química, como hemos visto, es­
plicaba los fenómenos de la organiza­
cion animal de una manera tan poco 
satisfactoria, que todos los esfuerzos 
que tendian á descubrir nuevos me­
dios para dar á la medicina un aspecto 
mas científico, merecian los mas gran­
des elogios , aunque estos ensayos no 
diesen o~ro fruto que-ejercitar la sa­
gacida<l y desenvolver las facultades 
intelectuales de los médicos. La escue­
la cuya historia vámos á trazar, se ha 
llamado yatromatemática ó yatrome­
cánica, porque estaba fundada en la 
comparacion del cuerpo animal con 
las máquinas y sobre el cálculo de las 
funciones, segun las leyes de la esta­
dística y de la hidráulica. Las partes 
sólidas desempeñan el principal papel 
en esta doctrina, pero sin considerar-r 
se como canales inertes ó como má­
quinas formadas por la reunion de tu­
bos privados de vida. Se atribuía la 
mezcla de los humores al movimiento 
de estos conductos, y se concibió la 
idea de buscar en las partes sólidas un 
órden superior de fuerzas á las de la 
cohesion, gravedad y atraccion, que 
sirven en mecánica y en la fabricacion 
de las bombas y otras máquinas hi­
dráulicas, para calcular la viveza de 
estos- movimientos. La hidráulica no 
comenzó á ser una ciencia especial sino' 
hasta el siglo XVII ; entonces la me-

dicina, ataviada con este aparato cien­
tífico , se erigió de este modo en una 
rama de las ciencias exactas. Así como 
la escuela química <1egradaba al mé­
dico colocándolo en la categoría del 
destilador, en la escuela yatromate­
mática al contrario , porque la pro­
fesion de fabricantes de máquinas era 
tan apreciada, que muchos de ellos 
reunieron su enseñanza al arte de curar . 

El origen de esta escuela parece en 
algun modo un problema ; no siendo 
menos dificil concebir el por qué la 
escuela química dominó en el siglo 
XVII. En efecto, ¿cómo determinar 
el por qué un sistema en todo anta­
gonista á la qui mica babia de ser adop­
tado por algunos de los principales mé· 
dicos italianos é ingleses con ,tanta acep· 
tacion gener.al? Las causas que favo­
reciernn la aparicion de la escuela ya­
tromatemática, se pueden reducir á 
las siguientes: 1. a la doctrina de la 
circulaciop, tal como Barbeo la babia 
espuesto' hacia creer que el movi­
miento de la sangre en el sistema vas ... 
cular se verifica del mismo modo que 
en una máquina hidráulica, que se 
puede calcular con exactitud la fuerza 
motriz y la cantidad del líquido. 

2. ª La propagacion de la filosofía 
cartesiana fué una de las principales 
causas del enlace· de la medicina con 
las matemáticas. Cuando se aplican to-
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dos los cambios y fenómenos del cuer- los italianos á dedicarse con ardor al es-
po por la figura y movimiento de los tu dio de la física. A mediados del siglo 
átomos, se hace de la fisiología una X VII se estableció en la ciudad de 
parte de las matemáticas, porque las Florencia una sociedad de discípulos , 
leyes del mdvimie1>to de eslos átémos de GaJHeo, que procuraron desenrnl- 11 

son tan susceptibles de set determina- ver su filosofía, cultivar la física espe-
das y calCL ladas , como las ile' toda má- rimen tal, y hac~r su aplicacion á la 
quina,. La pasion de Desdartés pot· las natm·aleza: todli. Esta sociedad, prote-
matemática-s, 'y la imposibilidad de gida por Leopoldo, príncipe de Tos~ 
formarse una idea sin referirla á una cana, fué organizada con vegularidad · 
figura geométdca , se trasmitió á sus ea 1617 con el nombre de Academia 
partidarios, de los cuales el mayor nú- del Cimento. Esta academia solo flo-
mero enriquecieron sus escritos con i·eció unos diez años, y la historia no 
láminas que representaban las partí- nombra mas que nueve de sus miem-
culas de las sales, los ángulos que es- bros , pero estos son el mejor elo-
tas moléculas forman entre los poros gio qut: se pueda hacer de la socie-
abiertos, y los cambios diversos que dad. Benito Castelli, Juan Alfonso Bo. 
esperirnenta su conformacion; pero no relli, Francisco Redi, Pablo y Cán-
pudieron establecer ningun cálculo dido de Buoni, Vicente Viviani, el 
sobre estas figuras. Por este motivo los Conde Lorenzo Magalothi, el Con-
principios yatromatemáticos parten <le de Cárlos Renaldini y Antonio Oliva; 
las .figuras de Descartes, aunque los tales son los respetables nombres de 
adictos á esta escuela se declaran ene- aquella asociacion benemérita. En su 
migos de su filosofía. seno fué donde se formó el fundado1· 

3.ª La Italia fué el primer pais de la escuela yatromatemática Juan 
en que renacieron las ciencias con la Alfonso Borelli, y en la que aprendió 
libertad de pensar, despues de los si- á unit· las matemáticas y la física espe-
glos de oscurantismo y de barbarie. rimental con el arte de curar. 
Fué tambien la cuna de la historia Pero antes de esponet· los principios 
natural , y donde las ciencias empe- de esta escuela , conviene examinar 
,zaron á cultivarse , segun las leyes algunos escritores que se propusie-
exactas de las matemáticas. No se po- ron en tiempos precedentes introducir 
dian oponet· á las especulaciones es- la misma marcha en medicina. En-
colásticas a priori armas mas victo- lre ellos se distingue principalmente 
riosas, que las <le la física esperimen- SANCTORIO, que ensayó calcular 
tal, de las cuales solo Galileo mere- la cantidad de la traspiracion cutánea, 
ce ser llamado su creador. Este gran- y demostrar su influencia en el estado 
de ingenio, á quien todas las cien- sano y morboso. Inventó varios ins-
cias son deudoras de s~s progresos, las trumentos, entre otros, uno para de-
pintaba á sus compatricios con colores terminar la viveza del pulso , y que 
demasiado halagüeños, para qu,e de- indicaba hasta 133 pulsaciones ; otro, 
jasen de consagrarse á ellas con el en- para demostrar el acenso <le la sávia en 
tusiasmo propio de su naqion. Al ejem- los vasos de las plantas, y un termó-
plo de un hombre tan estraordinario, metro para apreciar el grado de calor 
la multitud de sus discípulos, sus gran- en las enfermedades. Su Medz'cina Es-
des y luminosos inventos en la fisica, tdtica contiene los i·esultados ele las 
mecánica, astronomía y arquitectura, observaciones, fruto ele largos años, 
y otras muchas ciencias ; en fin , to- sobre el aumento y diminucion del 
<lo lo que sufrió por haber dado á ca- · peso de su propio cuerpo, y de la in-
nocer una importante verdad, fueron fl.ueucia que las cosas interiores ejer-
otros tantos motivos para empeñar á cen con relacion á estos cambios. Co-

-
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nocido bien el peso de su .cuet·po, y él.u~ segutJOQ Hipócrates, cuyos afo .. 
' comparado .el de los alimentos y ·he- rismos escedian en escelencia á Jos del 

bidas con el de los esct~ementos y ori- divino viejo, Aunque no podemos 
nas, creyó poder encoritra1· el fluido aprobar lo que dice Hipólito Obicius, 
que se escapa por la traspiracion se.n- profeso_r ~e Ferrar-a, que l9s des9'u-
sible. brimientos <le Sanctorio eran ya cono-

Sanctorio indica cómo la cantidad ciclos de Galen..o , y que él los tomó 
clel fluido que se evapora por los poros del cardenal Cusaos, sin embargo, de· 
de la piel varía por diferentes circuns- hemos confesar que.Sanctorio hubiera 
tancias. Cree que la salud está tm una sido mas acreedor á nuestro reconoci- 1 

relacion constante con la cantidad de miento, si h~biese indicado los he-
la traspiracion insensible , pero que chos mismos, sin deducir sus resul-
esta puede disminuirse por la mayor lados, dejándolos cornb otros tantos 
abundancia de deyecciones albinas y dogmas. Otra de las contradicciones 
de las orinas, y que la mayot· parte de que se le .pueden echar en cara ((Oll 

¡, las afecciones prov)enen de esta causa~ justo motivo, es el haber consit era-
1 

Distingue con cuidado la traspiracion do únicamente las evacuaciones ven- ' 

insensible del sudor, asegurando que á trnles, las orinas y la traspiracion cu-
su invasion la perspiracion cutánea se tánea; y el haher despreciado, lasa-
encuentra suprimida. Ha y dos especies liva, la exhalacion pulmonar, y ot.ras 
de traspiracion ; la una se pre.senta á evacuaciones de un órden secunda.do. 

. 

fines del sueño, y la otra durante la No dió importancia ni consideracion 1 

vigilia; esta no depende de la coccion, a1guna á la edad, élirna y ot1·as cil'-
sino del aflujo de humores crudos há- cuns.ta,ncias esteriores que deben mo-
cia la piel. Los alim~ntos obran de tal dificar precisamente los resultados de 
manera, dice , en la traspiracion, que sus esperiencias, y lo que aun es mas, 
cinco horas desp.ues de la comida , el . despreciaba la grande influencia de la 
cuerpo ha perdido una libra ; y doce absorcion cútánea, por cuyo aumento i 
horas despues, tres libras. En otra se puede esplicar mejor el del peso : 
parte, añade que se traspira dos libras del cuerpo, que p01· Ja supresion de la y 

desde las cuatro á las nueve horas des- tnspiracion. La grande importaQcia 1 

pues de la comida, sin que apenas se que daha Sanctorio á esta última en 
traspire una libra hasta las diez y seis la produccion de las enfermedades, se 
horas. En otro pasaje flja la cantidad vé desmentida por la observacion que 
de la traspiracion á una media libra nos presenta de sugetos que traspiran 
en las primeras cinco horas, y tres li- muy poco ó nada, sin dejar de con-
bras al fin de los ocho. Entre las ·cau- servarse sanos, al paso que en ciertas · 
sas que aumentan la traspiracion cu- enfermedades esta funcion no llega á 
tánea, cuenta principalmente la ale- sufrir üinguna alteracion. La firme 
gría , el descanso del espíritu, los rno- persuasion de que los aforismos de 
vimientos , las fricciones de la piel y Sanctorio eran infalibles en el siglo 
un aire seco y frio. XVII, contribuyó á aumetl'l:ar el a pre- 1 

Estas aserciones, espuestas en estilo cio que se tenia por el método sudorí-

1 

aforístico é instituidas corno leyes de fico y calefaciente, tan pernicioso en ' 

' la naturaleza, parecían esparcir nue- las afecciones agudas. Sanctorio no fué 

1 

vas luces sobre la economía anima), la causa jnmediata de este abuso, pues 
1 representando la traspiracion sensible que él distinguía la traspiracion insen· ' 

1 

como la funcion mas importante del sible del sudot·, sino la ignorancia de 
cuerpo, y atribuyendo las enfermeda. los médicos de su tiempo J que busca-

1 

des á su diminucion. Su siglo vió en han razones para apoyar su teoría. 

/ 
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AFORISMOS DE SANCTORIO (1). 

PRIMERA SECCION. 

Del peso de la traspiracion insensible. 

1.0 La traspiracion insensible cu­
tánea y pulmona1 es mas consiclerable 
ella sola, _que todas las <lemas evacua­
ciones sensibles reunidas. 

2. ° Cuando el cuerpo conserva 
un igual peso, es señal de qµe la tras­
piracion es uniforme' y que la salud 
no se alte1·a ; ·pero sí, cuando por el 
contrario el cuerpo conserva su peso 
ordinario despues de una evacuacion 
abundante de orinas Ó de escrementos. 

3. 0 Si al cabo de algunos dias no 
se recobra el peso ordinario, bien sea 
por una traspiracion copiosa ó por otras 
evacuaciones sensibles, está muy prÓ· 
xima una calentura ó cualquiera otra 
enfermedad. 

4.° Cuanto mas pura sea la tras ... 
piracion cutánea (sin sudor), es mucho 
mas sano. 

5.0 Sentirse el cuerpo pesado cuan- · 
clo mas ligero se muestra en la balan­
za, es señal de una enfermedad mas 
peligrosa, y diferente que cuando se 
siente mas pesado el cuerpo, y en efec­
to lo está en la balanza. Por el contra­
rio, es una señal muy buena cuando 
se siente ·agilidad , cuando el cuerpo 
está mas pesado en la balanza. 

6.0 El dolor ele cabeza ó de cual­
quiera otra parte del cuerpo disminu­
la traspiracion. 

(1) Boerbave, hablando de Sanctorio, 
dice, que no hay ningun libro en Ja medi­
cina tan útilcom<> este. (met. studen. med.) 
Baglivio aseguró qtte la traspiracion cutá­
nea y ]a circulacion de la sangre, erau los 
dos polos en que debe girar la práctica 
del médico. Tourtelle confiesa que Jos afo­
rismos de Saoctorio son mas ventajosos y 
títiles al médico que los de Hipócrates; 
añadiendo que debian saberse de memoria 
por todo amante de su reputacion y de la 
humanidad. 

7. 0 Los ligeros purgantes en nada 
alteran la traspiracion ; pero sí mucho 
los purgantes fuertes , porque la dis­
minuyen considerablemente. 

8. 0 En los su ge tos jóvenes bien sa­
nos, y que se alimenten bien el cuer­
po, aumenta todos los meses tres libras 
de peso. Algunas veces suelen estos 
sentir al cabo del mes algun 'ligero do. 
lor de cabeza ó pesa'déz de cuerpo; pe­
ro es insignificante, porque un~ eva­
cuacion de orina ó de sudor, vienen á 
poner un térmi!'JO feliz. 

9. 0 Las principales causas que dis­
minuyen la traspiracion ó la alteran, 
son el frio húmedo, los alimentos vis­
cosos, el ayuno, el miedo, el insomnio 
y las evacuaciones muy abundantes. 

1 O. El hombre debe calcular lo 
que pierde diriamente por la traspi­
racion , si quiere conservar una per­
fecta salud hasta una vejéz estremada. 

Veamos, pues, lo que aconseja ha­
cer Sanctorio para c_onseguir este ob­
jeto, 

<tDespues de haber cenado perfec­
_tamente, hágase pesar en la balanza, y 
vea el peso exacto que tiene : notado, 
vuelva á la balanza á las doce horas, y 
note la diferencia: v. gr. supongamos 
que sea la pérdida cincuenta onzas de 
peso. Acuéstese una noche sin cenar, 
y al levantarse por la mañana pón­
gase en la balanza, y note la diferen­
cia de su peso ; supongamos que la 
diferencia es de veinte onzas. Cono­
cidas ya estas dos cantidades, tómese 
la mitad, es decir, treinta y cinco on­
zas; y esta es precisamente la que le 
conviene, y podrá encontrar aumen­
tando ó disminuyendo su régimen ó su 
ejercicio, etc.» 

SEGUNDA. SECCION. 

Del aire. 

1.0 La traspiracion se halla nota­
blemente disminuida en un aire puro 
y sano; mas el cuerpo gana en fuerza , 
pues esta diminucion no es dañosa á 
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causa de estar entonces mas aumenta­
das las orinas.· Por el contrario, en un 
aire mal sano y húmedo la traspira­
cion no está tan solamente reteni<la, 
sino que las fibt·as están muy relaja­
das, de lo cual pueden sobrevenir va­
rios y graves accidentes. 
· 2.0 El aire de las poblaciones es 
menos sano que el del campo, y el de 
las grandes menos aun que el de las 
pequeñas; porque estando mas ca,rga­
do de vapores, favorece menos la tras­
piracion, y entorpece el apeti'to. 

3. 0 El aire y baños frios calientan 
Jos cuerpos y los hacen mas ligeros; 
por el contrario los calientes Jos debi­
litan y hacen mas pesados. 

4. 0 Una humedad continuada es 
mas mal sana que la sequedad • . 

5. 0 Se siente mas flojedad en ve­
ra no que en invierno, á pesar de que 
en _el primero pesa el cuerpo mas de 
tres libras. El aire caliente relaja los 
miembros. 

6.0 De todas las estaciones la peor 
es e~ otoño, porque en ella siendo las 
mutaciones de la atmósfera mas brus­
cas y repentinas, alteran mas profun­
damente la traspiracioa. 

TERCERA SECCION. 

Au."mentos y bebidas. 

1 . • El cuerpo traspira muy poco 
cuando el estómago está muy repleto, 
y lo mismo cuando se está mucho 
tiempo en ayunas. 

2. 0 Es malo tomar muchos alimen­
tos cuando se hace poco ejercicio ; asi 
es preciso relacionarlos mutuamente. 

3.0 Deben elegirse los alimentos 
que menos pesen al estómago, porque 
son los mejores y mas traspirables. 

4. 0 Se kas pira poco cuando se 
acuesta uno sin cenar, aun cuando no 
se hubiera tenido apetito. Si se repite 
muchas veces, hay peligro de dar en 

· una calentura. 
5. 0 La carne de animales tiernos 

y el pan de trigo bien amasado y co-

cido prestan un alimento muy ligero, 
fácil de digerir y de traspirarse, 

6.° Cuatro onzas de un alimento 
pesado, graso y poco digerible v. gr. 
de tocino, y de anguila, producen en 
el estómago mas pesadéz, que seis on­
zas de cualquier otro alimento que nu­
tra menos. Generalmente hallando una 
digestion dificultosa hace la traspira­
cion mas lenta y pesada. 

7 .0 Una gran cantiCl'd de alimen­
tos ingerida de una sola vez en el es­
tómago, es peor que si se tomase ella 
misma en dos ó mas veces. Por consi- , 
guiente una ó dos comidas al dia des-· 
truyen la máquina, y vale mas hacer 
tres ó cuatro comidas al dia. 

8. ° Cuando se come lo ,que no se 
puede digerir, no hay buena nutricion 
y sobreviene la demacracion. 

9. 0 El vino, usado en las comidas 
con moderacion , ayuda la digestioo 
y favorece la traspiracion. 

10. Un grande fuego en el in­
vierno aumenta tanto Ja traspiracion, 
como el calor en el verano. . 

CUARTA SECCION. 

Sueño y vigUia . 

1.0 Un sueño tranquilo es muy 
favorable á la traspiracion en las per~ 
sonas sanas y robustas: ordinariamen· 
te dá la cantidad de cincuenta onzas 
de peso en el espacio de siete horas ; ó 
lo que es lo mismo casi doble cantidad 
que la vigilia (1 ). 

2. 0 Despues del sueño nocturno el 
cuerpo se halla mas ligero , tanto por 
haber recºuperado fuerzas en el des-

( 1) El cálculo de Sanctorio debe va­
riar mucho segua las estaciones, y mucho 
mas segun Jos climas. Así lo confirman las 
esperiencias de Gorter : ~n !lolanda y 
en la Grao Bretaña, la trasp1rac1on noctur­
na solo dá diez y seis onzas de pérdida. 
Tambien atestiguan lo mismo las tablas 
de Keil. 

. 
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canso, cuanto por haberse descartado 
del peso de la traspiracion. 

3.0 Todo lo que impide el sueño, 
embaraza igualmente la traspincion. 

4.0 Mas dai10 causa á la traspira­
cion un viento fresco del Mediodía du. 
rante el sueño, que un aire de N orle 
m~y frio en el estado de vigilia. 

5. 0 El mudar de cama disminuye 
la tt·aspiracion ; al levantarse se siente 
mas pesado el cnerpo. 

6. 0 El mucho dormfr hace al cuer­
po muy pesado, y vuelve al hornbre 
estúpido. 

QUI~TA SECCION. 

Ejercicio. -Descanso. 

1. 0 U o ejercicio moderado hace 
al cuerpo mas ligero y fuerte, y favo­
rece la traspiracion. 

2.0 La ociosidad disminuye la tras 
piracion, y. hace al cue1·po muy torpe 
y pesado. 

3. 0 Las violentas agita~iones del 
cuerpo ó del alma aceleran la vejéz 
y precipitan la muerte. 

4. 0 El ejercicio á caballo aumenta 
la traspiracion, y fortifica la mitad su ... 
perior del cuerpo. 

5.0 De los ejercicios á caballo, el 
peor es el trote y el galope, y mucho 
mas si es por un camino desigual, por­
que altera la traspiracion, precipitan­
do á ella materias gruesas que no de .. 
ben evacuarse por su medio. 

6. 0 El paseo á pie favoreee mas la 
traspiracion, que otro ejercicio alguno, 

7 .0 El baile moderado escede aun 
al anterim·, y es el ejercicio mas sano, 

8.0 El ejercicio es e} remedio mas 
eficáz para restablecer la traspiraciou. 

SEXTA. SECCION. 

Placeres del amor. 

1.0 Tanto daña á 11' lraspiracion 
la abstinencia , como· el abuso de los 
placeres del amor ; pero en caso de 
duda , daña mas el segundo. 

' 

. 

2. 0 El esceso debilita el estómago,i 
y disminuye el calor natural y la tras· 
piracion. 

3.0 Daña mas en verano que en 
invierno, pm·que en el primero la di­
gestion se hace con mas dificultad. 

4. 0 Se conoce que no se abusa del 
amor cuando no se esperimenta debi­
lidad, ni fatiga, ni tristeza. 

5. 0 El menor esceso en este , es 
muy funesto á los viejos. 

SEPTIMA SECCION. 

Pasiones. 

1. 0 La alegria y la cólera aumen­
tan la traspiracion : el dolor y el te­
mor la disminuyen. Las demas pasi~­
nes la aumentan ó disminuyen, segun 
tengan mas relaciones eón las ante• 
riores. 

2. 0 Las enfermedades producidas 
por pasiones, se curan con las contra­
rias. Sin -embargo, conviene mucho 
aplicar los remedios que favorezcan 
la traspiracion. 

3.0 Los alimentos suaves y fáciles 
de digerir , aumentan la alegría y la 
traspiracion : los de penosa digestion 
disminuyen la h'aspiracion,y causan la 
melancolía. 

4. 0 Es muy útil á la salud soste­
ner á un tiempo diferentes pasiones; 
no es lo mejor fijarse en una, por muy 
buena y agradable que sea. Entiénda­
se esto hasta con el estudio. 

Tales son los principales aforismos 
de Sanctorio. 

BORELLI se formó en el seno de 
la academia del Cimento, que dejó de 
existir cuando se marchó de Florencia 
para volverá Mesina: pasó sus últimos 
dias en Roma, en el reinado de Cris­
tina, para cuya reina escribió su obra 
inmortal sobre los movimientos de los 
animales; pero murió algunas sema­
nas despues de haberla terminado. En 
ella esplica el movimiento muscular 
de una manera enteramente nueva y 
con una claridad FC>rprendente, pero 
conforme á las leyes de la estática : se 

" 
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encuentran en ella tambien documen· 
tos muy preciosos sobre las diferentes 
especies de movimientos, tales como· 
el vuelo de las aves, el nadar de los 
peces , etc., 'lue le hacen justamente · 
acreedor á los derechos de un recono­
cimiento eterno. Borelli hizo una apli· 
cacion feliz de la teoría de las palancas 
á los movimientos <le los miembros, 
pues miró al hueso corno una palanca 
puesta en juego por cuerdas, que son 
los músculos. Comparó la fuerza vital 
de estos á la fuerza aplicada á la pa­
lanca, y el hipomoclio ó punto de 
apoyo al medio <le la articulacion. Se 
sirve del ejemplo del músculo deltoi­
des para probar que se pierde tanta 
mas fuerza en el movimiento muscu­
lar, cuanto mas . cerca esté la fuerza 
flel punto de apoyo, lo mismo que en 
las máquinas artificiales. Dice qu~ la 
insercion oblicua del músculo al hueso 
producia una segunda pérdida de fuer· 
za, al contrario de lo que sucede si un 
mtl.sculo que pasa por una articulacion 
se prolonga, contra yJnclose del pun­
to central del movimiento y del eje 
del hueso, prorlqce un au~ento de 
fuerza proporcionado á la relacion que 
existe entre la mitad rle la articulacion 
y la distancia que separa el punto de 
apoyo. La direccion de las fibras mus· 
culares con relacion al tendon es otra 
de las causas de pérdidas de' fuerza; 
pq.es la mayor parte de los músculos 
tienen sus 6br~s dispuestas á la mane­
ra de l~s barbas de la pluma, forman· 
do un angulo agudo con el tendon. En 
se~uida calcula la resistencia que el 
muscu!o opone al hueso, y dice que es 
igual al peso que ha de mover; pQF 

consecuencia la fuerza motriz debe ser 
una vez mas con~irJerable. Para poder 
aplicar Borelli con mas precision las 
leyes fle la mecánica , consi<lera á los 
músculos como el conjunto de rombos 
que forman una cadena. El último 
rombo de la cadena es el único que 
levanta fa resistencia ; los otros no sir-

ven sino para <lar mas estensÍon' al rnoi.. 
vi miento. 

Los servicios que Borelli ha hecho 
al a-plicat· la estática y las matemáticas 
á la teoría del movimiento muscular, 
son tanto mas ir.n portantes, cuanto 
que ninguno antes de él concibió la 
idea de tan afortunada·aplicacion; pero 
su etiología l movimiento demues­
tra que no pudo escusarse de Ja qui­
mica para esplicar las fopciones deL 
cuerpo. La causa próxima del movi­
miento de un mtÍsculo es m entume­
cimiento, que resulta de la eferves­
cencia del nuido nervioso con Ja san­
gt•e. El fluido nervioso produce el rno· 
vi miento; mas el fluido nutritivo, que 
los nervios conducen á los órganos, se 
mueve rlentro y entre las vainas ner­
viosas. Cuando el fluido nervioso se 
hace acre escita la fiebre, porque en­
tonces irrita a) corazon sin tomar la 
menor parte la sangre. La fermenta­
cion ó la degeoeracion de la sangre po.,. 
cas veces causa la fiebre , pues este 
fluido permanece siempre muy puro, 
á pesat• ele la alteracion en las secre ... 
ciones, cuya causa se debe buscar en 
los órganos encargados de· su ejecu.,. 
cion. Borclli demuestra cuánto ase­
meja al estado febril el orgasmo de Ja 
sangre despues de un violento acceso 
de cólera, y cuán poco fundada era 
la opinion de aquellos que creían que 
esta cólera lleva tras sí la alteracion rle 
la rr.i.asa sanguínea. No quiso admitit· 
que las fiebres remitentes dependian 
Je la fermentacion de la sangre, pues· 
to que en los esperimentós ·de Cárlos 
Fracasa ti se inyectó potasa en las ve­
nas de un perro, sin producir la fie.,. 
hre. Borelli al contrario, piensa que 
se esplica sin dificultad la naturaleza 
periódica de las fiebres por la perma .. 
nencia del fluido nervioso degenerado 
en las glándulas. De su teoría de las 
afecciones febriles deduce la escelente 
regla práctica , á saber: que las eva­
cuaciones visibles son inútiles en las 
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enfermedades_, porqué la acrimonia 
del fluido i1ervioso no se podia espeler 
por l'os purgal'ites y stidm·íficos. La 
sangría aprovecha y daña poco; el oh. 
jeto priil(;:ipal de tratamiento consiste 
en abdr los poros y fortificar los sóli­
dos con la quina. 

Borelli esplica mecánicamente las 
demas funciones del cuerpo. Ya he­
mos visto sus ideas re la ti vas á' la fuer­
za del ~orazon y al mecanismo de la 
respiracion. Su teoría sobre la diges­
tion es del todo conforme con los prin­
cipios yatromatemáticos: compara el 
estómago del hombre con el de las 
aves, y valúa su fuerza al peso de 
1350 libras. Espone el mecanismo de 
las secciones por el diámetro de los 
vasos. · 

La teoría de las secreciones fué ·el 
objeto favorito de las investigaciones 
de su suceso1· Lorenzo Bellini, discí­
pulo de Borelli y de Oliva, otro de 
los miembros de la academia del Ci­
mento. El diferente diámetro de los 
vasos, las curvaturas y dobleces de los 
canales secretorios, y la diferencia de 
los ángulos que los separan de las ar­
terias, eran circunstancias que consi­
deraba necesarias para las secreciones, 
aunque alguna vez recurría á los fer­
mentos. 

Bellini siguió los pasos de su maestro 
pero se sirvió al mismo tiempo de la 
fe~mentacion para esplicar las funcio­
nes del cuerpo. No podia concebir nin­
guna secrecion sin un fermento inhe­
rente aJ órgano, y que penetrando en 
los vasos ó en las glándulas, hiciera 
causar la fermentacioo de la sangre. 
El aire es uno de los fermentos que 
disponen á los humores á la secrecion; 
tamhien se debe tener en considera­
cion los repliegues y flexuosiclades de 
los vasos _, lo mismo que la remara de 
Ja sangre en los ramitos capilares de 
las glánJ ulas. Los pliegues detienen el 
curso de los fluidos lo mismo que la 
estrechéz gradual de los vasos, cuy~ 
forma es cónica. La estancacioo de la 
sangre y su condensacion en las redes 

capilares, constituye la cau.sa de . ]as 
fiebres y de las inflamaciones; pero 
atribuyó estos vicios de la sangre á la 
irregularidad de su movimiento, mien· 
tras que la escuela química Jos hacia 
dependei· de un fermento ácido. Dice 
que la fiebre no sobreviene jamás sin 
una alteracion de la sangre , pues que 
el pulso está siempre en un estado 
anormal. 

JACOBO DE SANDRI, profesor 
en Bolonia., se sirvió de los pi·incipios 
de Bellini sobre el movimiento ele la 
sangre, para esplicar las funciones del 
cuerpo, ya en el estado sano, ya en 
el morboso. Con el objeto de aplicar 
la teoría mecánica , . consideraba los 
glóbulos de la sangre como otros tan.­
tos cuerpos sólidos, cuyo choque .ya 
entre sí, ya contra las paredes vascu­
lares, se podia calcular. 

Los médicos italianos que procura­
ron introducir los cálculos matemáti­
cos en la teoría de la ciencia, eran ca· 
si todos hombres verdaderamente ins· 
truidos, al contrario de los químicos 
que eran mios groseros é ignorantes. 
Pero como el estudio de las malemá- , 
ticas hubiese enfriado su imaginacion 
y sobrecargado su espíritu, renuncia­
ron de hacer su aplicacion á la parte 
práctica de la medicina, desconfiando 
poderse servir de ellas para dar mas 
precision y exactitud al método cura­
tivo. Fundado en esta idea Gregario 
Baglivio distinguió la teoría de la prác­
tica, en cuya distinsion ha insistido mu­
cho. En su teoría procura esplicarlo to-
do por las leyes de la mecánica, y aun 
quiere referir los principios de Ja 
química á los cálculos invariables de la 
estática. Compara los dientes á unas 
tije1·as, el estomago á una botella, las 
arterias y las venas á tubos hidráuli­
cos, el corazon al e.mholo de una bom­
ba, las vísceras á las cribas , el torax á 
un fuelle, los músculos á una palanca, 
y aun esplica las operaciones químicas 
del cuerpo viviente por la figura de 
los átomos, y por las fuerzas de las cu- 1 

ñas y de la palanca. Las secreciones . 
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dependen del dt(~rente diámetro de 
los vasos secretores~que cambia la ve .. 
locidad de la sangre 'y dispone las par.· 
tículas de este fluido á scaparse. En 
la práctica al contrario 14> declaró en 
favor de la doctrina hi pocra ~ca, y sos­
tuvo los mismos principios que Siden­
ham. (volveremos á tratar de ' <'s.t~ con 
mas estension) ( 1 ). 

JOSEF DONZELLINI, médico 
en Venecia, estableció la misma dife-.. 
rencia entre la teoría y la práctica en 
su tratado sobre la aplioacion de las 
.matemdticas d la medicina. El autor 
dice que la introduccion de las mate­
máticas en la medicina, data desde la 
época en que apareció la filosofía d,e 
Desc~ries: q~e la naturaleza eutet·a no 
es sino una obra mecánica fabricada 
por el Criador, y que la activiclad de 
las fuerzas naturales no es otra cosa 
que el desarrollo de las leyes á las qqe 
la materia ha sido sometida por la Di. 
viaidad. El médico, pues ., debe co­
menzar por observar los fenómenos 
de la naturaleza, y servirse de l~s ma­
temáticas para deterrr¡inar Jas leyes, 
en cuya virtud tienen lugar estos efec· 
tos~ Para hacer con provecho esperi­
mentos físicos, es preciso haber es­
tudiado las matemáticas, y hacer su 
aplicacion á la fisiología y á la historia 
natural; pero guárdese el yatromate.,. 
mático de servirse de aquellas en la 
parte práctica del arte , y de preten­
der encoqtrar tlna preoision exacta en 
una ciencia en que .solo se debe con­
tentar con simples probahilidades, y 
que· lo mas á qqe se pue1]e alcanzar es 
una certeza pqramente históvic~ ó em-

( l) Aprovecho esta orasion para ad.,. 
vertir á mi& lectores, que co1110 me he pro~ 
puesto presentar en mi obra los grandes 
médicos, que por sq reputacion han nega,. 
do á formar época en la cienci", les dedica· 
ré artículos separarlos, aun cuando haga de 
ellos alguna meocioo al tratar rle la escuela 
ó sistema á que pertenecieron. lfago esia 
observacioo para que no se me atribuya á 
otra cosa. 

.pir.ica. Sin embargo algunos métodos 
prácticos como la sangría y diversos 
procederes operatorios se iJush'an con 
la aplicacion de las ciencias matemá­
ticas. 

Las obras del hiclrodinamista DO­
MINGO GULIELMINI nos dan la 
prueba mas cierta del enlace Íntimo que 
existe entre la filosofía cartesiana y los 
principios de la escuela yatromatemá­
tica. La figura de la materia sutil y de 
las partículas salinas le bastan para es­
plicar todos los cambios que sobrevie ... 

en en 'ºs sólidos y en los líquidos . 
L• materia sutil y los átomos salia.os 
en,retienen una ferrnentacion contí .. 
nua en la sangt·e, que pt·oyocan su fer .. 
mentacion contram:itural ó la fiebre, 
Las leyes de la estática y de Ja hidrodi­
námica nos esplipan todos Jos cambios 
del cqerpo anima); asi es que Guliel­
mini cree poder esplicar la circulacion 
por la ascension de lo~ líquidos por los 
tqbos capilares ; .y que bs secreciones 
se deben al diferenie diámetro de los 
vasos. Lancisia~optó esta ~isrna teoría, 
y Nicolás Cressanzo aplicó de una rna.,. 
nera especial las leyes de la hidráuli• 
~a á la teoría de la fiebre. 

ASCAGNE MARIA .(Bazzicaluve 
de Lueqµes), médi~o en Valditaro en 

· el ducado de Parma, .probó á conciliar 
los principios químicos con los de la 
escuela yatromatemática. Imaginó fi­
guras muy arbitrarias para esr,licar el 
movimieuto de los glóbqlos solidos de 
la sangre segun el eje de las arterias, y 
representó el estrechamiento cónico de 
los canales, con tantas líneas p,araldas 
en las ar~erias, cuaqtos glóbulos sanguí­
neos arroja e) corazon. CQnsidera estos 
glóbulos como vesículas cµyo roce mÚ· 
tuo hace desprender la materia sutil 
que entretiene el calor , la fermenta­
cion y la mezcla de la sangre. La in­
flamacioq le parece depender del aflu .. 
jo violento ele sangre , y de la inspisi­
tucl de este floido en los vasos capila­
res c0nicos, á causa de su superabun­
dancia ó plétora. 

La. obra de PEDRO ANGEL MI-

I ~ 
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CHELLOTI ríos da las nociones mas 
completas sobre la teoría yatroi:nate­
mática de las secreciúnes. DemoslrÓ 
coritra la opioion de los cclrlesianos 
que las moléculas <le los humores vis­
cosos uo son mas gruesas que las de los 
otros, y que la esperiencia demostraba 
frecuentemente lo contrario. El ángu· 
lo, fiice, bajo, dd cual se separan las ar·­
terias del tronco, no es la única cir­
cunstancia que pueden esplicar la se­
crecion: se cree sin razon que las cor­
va<lut·as y sinuosidades suspenden el 
curso de los humores, siendo asi que 
no hacen sino Jebilita!' su movimien­
to. La velocidad con que la sangre se 
·introduce eu los órganos, no es la cau­
sa de la diferencia de las secreciones, 
como tampoco la con6guracion de los 
poros. El movimiento de los humores 
qúe afluyen por el orificio de un vaso 
·está en razon doble de su im petuosi­
dad, y en razon simple de la densi­
da'd ·y del diámetro de los poros que 
atraviesan. 

JUAN BAUTISTA MAZZINI 
reunió en sus escritos los principios 
de Descartes, de Baglivio y de los ya­
tromatemáticos. Atribuye la funcion 
secretoria de las glá'ndulas á su orga­
nizacion específica , teniendo siern pre 
en consideracion la figura de los gló­
bulos de la saugre. El sístole del co- · 
razon es isocrono con el diastole de las 
glándulas, puJiéndose mirar á estas 
corno supletorias de aquel. Piensa que 
la dura madre es el asiento de la fuer­
za motriz y de la imaginacion . Atri­
buye á los padecimientos <le esta mem­
brana los espasmos y los dolores : es­
plica los fenómenos naturales y anó­
malos por la relacion de las partículas 
elásticas ó étereas con los átomos no 
elásticos: el movimiento y la mezcla 
<le estos resulta del movimiento de 
aquellos. La accion de Jos medicamen­
tos depende de la figura de los átomos 
y de sus emanaciones. Las partículas 
r~m?sas y tortuosas suspenden el mo­
v1m1ento de los humores, como lo 
producen tambien los opiados y estÍp· 

ticos. Los medicam'eritos "cuyas mole­
culas son ásperas, escabrosas y angu- ' 
losas disuelven; y aquellos cuyos áto­
mos son lisos, producen la atonia. 

Estas hipótesis, á las cuales se daba 
sobrada importancia en Italia á prin­
cipios del siglo XVIH, fueron el resul­
tado inmediatb del abuso en aplicar 
las matemáticas, á pesar de la justa y 
sahia critica <le Lancisi. Los italianos 
·continuaron abusando de esta teot·ia 
hasta que la doctrina del incitamento 
nacida en Alemania, por el afecto de 
la aplicacion de la filosofía de Leibni­
te á la medicina, se propagó felizmen­
t~ entre ellos, y despues á los ciernas 
paises 'de Eurnpa. Paulo Valcarenghi 
hace las reflexiones m~s juiciosas (en 
su libro de las enfermedades epidémi­
cas) wbre los limites ·en que deben 
contenerse, cuando se apliquen las 
ciencias matemáticas para la perfec­
cion de las ciencias médicas. 

En Francia tuvo poca acogida la es­
cuela yatromatemática por la adhesion 
ciega <le sus profesores á los princj pi os 
químicos. Sin embargo Pedro Chirac 
aunque celoso partidario Je la quími­
ca tenia tal predileccion por las ideas 
de' Borelli, que legó en su testamento 
la suma de treinta mil libras, destina­
das al est~blecimiento de dos cátedras 
en Mompeller, una de anatomía com­
parada y otra de teoría.ya~romatemá­
tica , aunque no s,e ~er16co el estable­
cimiento de e.sla ultima. 

CLAUDIO PERR AUL T, célebre 
.arquitecto y anatómico, se sirvió de 
sus conocimientos para esplicar el mo· 
vimiento de los animales, y la voz 
por las leyes de la mecánica, y dijo 
que esta era ~roducida únic~ment~ por 
la laringe , sm qúe la traqmarteria tu­
-viese en ello la menor parte. 

ANTONIO FERRIN limitó des­
pues la teoría de Dodart sobre la voz, 
considerando como la causa de los di­
ferentes tonos, las diversas vibrac~o­
nes de los ligamentos que la constitn­
yen. Ferrin vió en la vibracion de los 
ligamentos los instrumentos principa-

t 
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les de la ·modulacioh de la' voz, y ré­
fiere un sinmÍ1nero de observaciones, 
que se dirigen á probar que el aire, 
impresionando á los ligamentos de la 
glotis, produce los diferentes tonos, 
segun las vibraciones que estas partes 
)e hacen sufrir. Compara el órgano de 
Ja voz á un iustrumento de cuerdas. 
Juan Bertin defendió la teoría <le Do­
dart, é hizo ver que la vibracion de 
los ligamentos, y la comparacion que 
se hace entre ellos y las cuerdas, s9n 
contr~rias al estado de libertad en que 
se encuentran, á mas de que las aves 
carecen de ellos enteramente. Enri­
que José Bernardo lYiontagnat de Am­
berieux refutó perfectisimamente el 
último argumento de Bertin, llaman­
do la atencion sobt·e la segunda larin­
ge de las aves, la cual está guarnecida 
de membranas tensas , que pueden 
producir las mismas vibraciones que 
los ligamentos de la glotis. 

FELIPE HECKET procuro re­
unir en sus estensas obras la Patalogia 
viviente de Hojfman, con los princi­
pios yatromatemáticos. Segun él toda 
teoría médica debe descamar sobre la 
circulacion ele la sangre, ele la misma 
'manera que la circulacion de los esr>i­
ritus vitales dehe servirá esplicar to­
das las funciones, y las enf'ermeJades 
que sin escepcion depen<len <lel des­
órden de esta circulacion. Para mode­
rar el movimiento impetuoso del flui­
do nerveo, encomienda mucho los 
~almantes_, con cuyo auxilio se pueden 
curar la mayor parte de las enfe,rrne­
da<les; entre ellos coloca á la sangría, 
sobre cuya utilidad tuvo una disputa 
con Juan Silva. En una obra anónima 
que dió Hecket, funda toda su teoría 
sobre el movimiento oscilatorio de Jos 
vasos, del cual dependen inmediata­
mente la cit-culacion y las secreciones, 
y de su desórden las enfermedades. 

RUGUES GONRAIGNE, doctor 
de la facultad de Mompeller , conci­
bió una teoría análoga sobre la esenci:i 
de las fiebres, las cuales hizo depender 
de vicios en la circulacion. La sangre_, 

dice, se remansa en los vasos capilares, 
ó por su grande constriccion ó dilata­
cion, ó por su · esceso ó diminucio11. 
Esta diferencia dá lugar al tipo de las 
calenturas; las continuas dependen de 
la estancacion de la sangre en los vasos 
capilares contraidos; y las malignas, 
por la congestion producida por la ato­
·nía de dichos capilares. Segun que la 
constriccion es mas ó menos conside­
rable, así afectará la fiebre un tipo 
masó menos continuo: el acceso re­
aparece, siempre que se produce una 
nueva congestion. 

FRANCISCO BOSSIER DE SAU­
VAGES, el mas famoso de todos los 
vatromatemáticos franceses, reunió el 
~isterna psicológico ·de Stall, con los 
principios de la escuela mecánica; los 
cálculos matemáticos le sirven para 
esplicar el modo de verificarse las fun­
ciones ., y cómo se desenvuelven los 
fenómenos morbosos ; pero ·atribuye 
su causa primera á un principio in­
material independiente del cuerpo. 
Evalúa la f~erza del corazon á la que 
eleva un peso de 10 onzas y media á 
la altura de un pie en un segundo. La 
fuerza del corazon está en razon doble 
de la magnitud y velocidad del pulso, 
y en razon simple de la re&istencia de 
la arteria. 

Sauvages aplica á la teoría de las 
fiebres las matemáticas, mas bien para 
esplicar los síntomas, que para com­
prender la razon de su ~ausa , pues 
cree con Stall ser puramente material. 
La inflamacion supone mejor un au­
mento del roce, que no una conges­
tionen Jos vasos capilares. Las secre- · 
ciones dependen de la relacion que 
hay entre el diámetro de los vasos y 
las moléculas de humores que afluyen 
en los órganos secretores. Gregario 
Martinez le objetó que los humores 
segregados son idénticos en los anima­
les de diferente grandor que el hom­
bre; pero Sauvages eludió esta difi­
cultad, conce<liendo el misn10•diáme­
tro de vasos en los órganos secretorios, 
tanto en los grandes animales corno en ¡.¡ , 
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los pe.que¡\os. Esplioa la· acoion de los 
medicamentos por la atracoion de las 
partes similares •que tienen la misma 
figura y volúmen, por cuya razon los 
remedios obr~n principalmente sobre 
vísceras , cuyas partíc~las tienen el 
mismo peso que ellas. 

JUAN ANTONIO BUTIN, dis­
cipµlo de Sauvages, desenvolvió per .. 

· fectamente la teoría de la presion la­
teral de la sangre sobre las paredes de 
los vasos, segun los principios hidro­
dinámicos. Dice que la falta de pul­
sacion de las venas depende de que la 
presiouJateral es siempre la misma, 
y no esperimenta como en las arte ... 
rias una suspension , reiterada á cada 
}nstante por .el ·aflt .. jo df! sangre, ciqe el 
cornzon env1a. 

A pesar .de los esfuerzos de. ~odos 
estos espritore$, la espq.ela yatroqia~e­
mática no logró hacer los mayof:eS ade­
lantos, hasta qqe los emineqtes ser­
vicios del in~ortaJ Newton, fijandQ 
las leyes de la atraccion y del movi­
miento, y Borelli oerfec~ionando el 
~álculo analí~ico é hidrodinámico, die­
ITQ'1 ~n aspecto nueyo y m~y brillante 
á la doctrjna yatromatemática. Coq­
tri~uyó aden~as el qne Boerhave y 
~offman , célebres profesores da s-q. 
ticnwo, esplicahan las funciones y las 
enfermedades del cuerpo segun lo~ 
prinpipios 4e la mecánica. ¿ Q~é tiene, 
pqes , ~e estraño que la reputa~ion de 
estos homb1·es ilustres es~ita~e á los 
mét1icos á seguir sus pasos, y que la 
certeza que prometía el método mate7 

mático, introducida eri la medicina 
por Hoffman, empeílase á los sábios á 
seguir la bandera de la nueva escuela, 
para contribuir á sostener sus bases y 
principios? Ya hemos yisto q~e el sis":' 
tema de Hoffman descansa sqbre la fi­
lrn~ofia (le Des~artes, y que e~ta les lle,. 
vaha como por la mano á hacer la ~pli· 
cacion de las matemáticas á la teoría 
m~dica ; y que con unir las for~as 
sustanciales de Leibnitz con la de los 
yatromatemáticos, se daba origen á 
un sistema que tomó el nombre de 

Hoffman, del cual son meras mwl fl• 
caciones las soctas dinámicas_ modf -
nas. Sin embargo debemos hacer 'l . "1' 

tar·que Hoffman atribuía la causé\ d 
los fenómenos de la economía anim'l 
á fuerzas inmateriales; pero creía qqo 
no podia esplicar dichos fenómenos~ 
sino por leyes mecánicas: daba mu'" 
cho valor · á la influencia de la dur-a-, 
madre en la produccion de los movi­
mientos; por lo qne dividió los sólidos 
en u.nos que dependen del influjo de 
la. dqra-mad1'e , que llamaba partes 
Q.erviosas, y ótros presididos por el 
c01·azon y el sistema vascular. La vida 
depende del rrrnvimiento de estas par­
tes, y de su alteraoion el estado mor­
boso. Las prioC:pales aberraciones vi­
~ales son el espasmo y la atonia, cuyas 
clases contienen muchos órdenes, se­
gun que se deban á las contracciones 
viciosas de las partes nerviosas ó de los 
yasos. Basta lo espuesto para saber có­
mo Hoff man procedía á la reunion de 
las acciones invariables de la mecánica 
~OQ Jos principios de la dinámica. 

{)istemq de BOERHA 17E. 

BOER HA VE napió el 31 de diciem· 
hre <le 1668 en Voorhout, pequeña 
vil la ~erca de Leiden, en Holanda. Su 
padre , corregidor de su pueblo , y 
holl}hre iqstruido, llegó á conocer las 
bellas disposicione$ de su hijo, y pro­
curó inspirarle para que se dedicase á 
s-q carrera-. A la edad· de 11 años po­
seía las lenguas la tilla y griega: en e&ta 
~poca e"lpezó á padecer de una úlcera 
~n una pierna ,, qqe se curaba él mis­
mo, y que le duró siete años. Esta cir· 
cunstancia le apasionó algun tanto á la 
me<liciua, y )e detern1inó á segqir esta 
vocacion. A la edad de 14 años entró 
en l~ qniversidad de Leiden, en la 

· c~al hizo los mas rápidos progresos: 
á poco tiempo mqdó su padre. y se 
vió en la necesidad de ampararse del 
profesor Trigland, quien le propor- 11 

cionó continuar S\lS estudios. Se dedi-
có á la carrera eclesiástica, y aprendió 
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las lenguas calde , árabe y hebrea; 
con el objeto <le l!htendu mejor las 
sagra,das Escrituras\ pero la abandonó 
á instancias de sus 'r\lt5mos patronos, y 
empezó á estudiar t.a .. medicina á -la 
edad de 22 años: arrendió la anato­
mía bajo la d'ireccion -ele N uck, en las 
obras de Vesalio, d'e Falopio y ,de Bar· 
tolin, y la medicina bajo 'la Je ,.De1·e­
lincourt. En seguida empezó á dedi­
carse con el mayor ardor al 'estudio de 
las obras antiguas' empezando desde 
Hipócrates, y llegando sucesivamente 
por épocas hasta sus contemporáneos. 
En 1693 se recibió de doctor en me­
dicina: en 1701 fué nombrado.susti­
tuto de la cátedra de medicina teóri­
ca, que desempeñaba Derelincourt, y 
desde entonces se consagró esclusiva• 
mente ·á la enseñanza de esta ciencia. 
Al mismo tiempo que . daba leccion.es 
públicas en la universidad, tenfa taro-
. bien academias particulares sobre la 
medicina, botánica y química. Un sin. 
número de discípulos acudian, de to­
dos los ámbitos de Europa, tanto á sus 
cursos públicos como privados; . y tal 
era su celebridad , que llegó á obtener 
todas las dignidades .Je la universidad •. 
Sus dos obras I nstitutiones y los afo­
rismos, eran el texto de las esplica­
ciones á sus discípulos. Muerto Bidloo 
fué encargado de su cátedra de clínica 
médica, la cual montó bajo el mismo 
pie en que están aun en el dia estas es­
cuelas. A pesar de tantas enseñanzas 
que tenia, la universidad, se empeñó en 
que babia de regentar la cátedra de 
química, y en efecto se encargó de 
ella. Los cargos que Boerhavc de~em­
peñaba fueron tantos, qu~ Wans-Wie­
ten decia con mucha verdad, que so­
lo B oerhave formaba una f acul­
tcul. 

No fué menor su c1·édito como prác· 
tico: los enfermos que de todas partes 
acudian á él eran tan numerosos, co­
mo sus discípulos: algunos soberanos 
le honraron con su visita personal. Un 
persooage de alta cate~oría de la Chi-

. na, se dice, le escribio una carta, en 

cuyo sobre únicamente decia: «A Boer· 
have, médico en Europa.» · 

,En m~dio de tanto trabajo: gozó 
siempre de una salud regular: jamás 
dejó de asistir diariamente á la escue­
la; la primera v,ez que interrumpió 
sus lecciones, fué por una grave en­
fermedad que le postró e.n cama por 
algunos di~s; y el primero que se le­
vantó de ella y salió de casa, fué hon­
rado con una iluminacion general. 
Desde entonces quedó un pocq resen­
tido, y con la mayor frecuencia pade­
cía algunas recaídas; estas le obliga­
ron á renunciar Ja cátedra de botánica 
en 1727, y la de química en 1729. 
Por último exacervándose su enferm,e· 
dad, que era úna :)feccion del cora­
zoo, murió el 23 de diciemhre de 
1738. La ciudad de Leiden honró la 
memoria de este sábio en un momen-' 
to co·o esta inscripcion: 

Salutífero Boerhc.wii genio, sacrum • 
, Hecha ya una ligera reseña de las 
bellas circunstancia~ de este hombre 
tan célebre , pasemos á pi:esentar su 
doctrina con aquella estension que se 
merece , puesto que ella ha sido Ja 
mas generalmente apreciada, y aun 

,seguida 'en algunas escuelas de Euro­
pa~ inclusa e&ta universidad de Va-
lencia. · 
. Hemos visto ya que la medicina no 
fué objeto de sus estudios en su juven­
tud, puesto que empezó á dedicarse á 
ella á la edad de 22 años : en vida de 
su padre se vió en' la necesidad de con­
sagrarse al estudio de la físíca y de las 
matemáticas, y tenia cursos particula­
res de ellas para ganarse su subsisten­
cia, cuya circunstancia le hizo pro­
fundizar en su estudio y aplicaciones. 
Enriquecido· ya con estos conocimien­
tos, y habituado á las apliC'aciones. ri­
gurosas de física y matemáticas, nada 
tenia de particular que se propusiese 
hacer una severa aplicacion de ellas á la 
medicina, y formar un nuevo sistema 
médico. El babia leido y estractado 
todos los escritos antiguos y moderno~; 
babia llegado á conocer el espíritu de 
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ellos, y á familiarizarse con sus opi­
niones; y no tardó en combinarlos, 
modificarlos y presentarlos, bajo un 
punto de vista al parecer nuevo. 

Este nuevo sistema fué anunciado 
en sus Instituciones y .aforismos, cu­
yas obras pourian considerarse como 
los modelos de la enseñanza· de la filo­
sofía y de la me<licina, si en ellos no . 

·se notaran al mismo tiempo algunas 
aberraciones de su imaginacion, fun­
dadas en sus pretendidas acrimonias, 
ueutralizaciones' e hipótesis mecáni­
cas é hidráulicas, contra lo mismo que 
babia ofrecido. 

En. efecto, Boerhave anunció pom­
posamente en el prefacio de sus lnsti.,. 
luciones, que él no afirmaría ni sen ta .. 
ria corno cierto lo que. no hubie1·a de.,. 
mostrado por la esperiencia y confir­
mado por un raciocinio invencible (ra· 
tione invicta). Veamos, pues, si cum., 
plió su palabra. · 

Boerhave despues de haber estable­
cido el asiento del alma en ·el ce1~ehro, 
y el principio de la sen~ibilidad en los 
1~ervios, asegurn que f;!llos están pro"1' 
vistos de unos conductillos sumamente 
finos, invisibles aun poi· el microsco­
pio, para dar paso á los espíritus arzi­
males ó .fluido nerv~oso: tamhien ase'-r 
gura que este fluido, cuya existencia 
estaba todavía por de1llostra1·, se com· 
ponia de pa1•te·s sólidas, muy movi­
bles, y las mas simples y volátiles <lel 
cuerpo, está difundirlo por todas par­
tes; vivifica los órganos, y es el que 
desempeña el principal papel eÍl lui 
mo\•imientos musculares. Los espíri­
tus animales recorren todo el cuerpo 
hasta las mas delicadas fibras, porque 
están huecas: ellos llenan sus pequeflos 
conductos, los inflan y los <lilatan, y 
por consiguiente aurner1tan su <liá,.. 
metro. 

Esplica el movimiento del corazon 
por ·uua compresioo moment.ánea de 
los nervios cardiacos, que paralizan 
por instantes las fibras motrices; mas 
como quiera que esto suceúe. en el 
diástole, los ventrículos Lieoen lugar 

para llenarse, cesa repentinamente la 
compresion, causa de la parálisis, y el 
corazon se contrae y arroja la sangre. · 

Para dar la razon de la respiracion, 
pretende que como durante la inspi­
racion pasa una cantidad menor de 
sangre en el ventrículo izquierdo, se 
dirige en menor cantidad hácia el ce­
rebro, <le lo que resulta ser vencidas 
las causas Clilatantes del pecho por las 
fuerzas espiratrices antagonistas. · 

Admite en la concepcion los anima. 
Hilos espermáticos de Lewenoech , los 
cuales son arrojados á la matriz 'en el 
acto de la eyaculacion; mas como el 
sémen contiene una infinidad de estos 
animalillos, considerados por Bulfon 
como moléculas organizadas y vivien­
tes, sucede que los mas vigorosos de 
ellos son los que entran en el huevo, y 
los que fot·man el emhrion despues 
de haber matado á sus compañeros 
mas débiles. 

Respecto al calor febril, dice que 
cuando el movimiento de los fluidos 
est.á aumentado, resulta una violenta 
fricoiou y choque (le los glóbulos de 
la sangre entre ellos y las paredes de 
los vasos, de los cuales resulta el des ... 
arrollo de calor, como naturalmente 

, sucedia en otros ohjetos. 
Quiere qqe la calentura no consista 

en otra cosa , que en la velocidad del 
pulso y en la resistencia de los vasos 
capilares. 

Constituye la i1íflamacion en las es­
tremidades arteriales rojas y blancas: 
es el resultado de la obstruccion y de 
la celeridad aumentada en el lugar de 
la obstruccion: ella es de dos especies, 
la de los vasos rojos y la de Jos vasos 
blancos: á esta última llama a.b errore 
loci. Supone que el sistema vascular, 
cuyas ramificaciones ele figura cónica 
decrecen hasta el infinito, y que en 
Jlegando á cierto punto no puede pa­
sar la sangre'sino por una causa violen­
ta: naturalmente estos vasos no admi­
ten saagre en el estado natural, sino 
un fluido blanco y mas sutil todavía 
que ella, resultante de la desunion de 
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los glóbulos blancos, cuya reunion 
dan el color rojo á la sangre. La obs-

. trucion, segun él, reconoce dos causas, 
á saber: el aumento y densidad de la 
sangre que supera en .el diámetro· del 
vaso, ó la diminucion de este, que no 
permite el paso de los glóbulos sanguí­
neos. E.splica .)a resoluciori y termiaa­
cion de la inflamacion por un movi­
miento retrógrado de la sangre ·dete­
nida en las estreroidades µrteriales, ó 
en otro!-, vasos de •mayor calibre. 

Consecuente á esta teoría, la san· 
gria debia ser el remedio favorito de 
Roerhave, porque ningun otro ten­
día mas directamente á quitar la obs­
truccion de la sangre. Así la prescri­
bia-y aconsejaba en casi todos Jos ca­
sos, y la repetia· frecuentemente, sin 
atender á veces á las fuerzas y demas 
circunstancias del individuo , en lo 
.cual se apartaba ele 'la doctrina de Hi­
pócrates y Je Galeno. 

Boerhave esplicó las funciones fisio­
lógicas y los fenómenos patológicos, 
sus causas, síntomas, y modo de.o'brílr 
los medicamentos por las leyes de la 
estática, de la hidráulica y de la quí­
mica. De este modo acons.eja fundir 
el humor espeso, dulcificar una acri­
monia; quitar una obstruccion' forti­
ficar una relajacion, disminuir ~na 
tension, calmar un movimiento im­
petuoso, evacuar una plétora ' y cor• 
regir una cacoquimia, Tales son las 
bases de sq patología y terapéutica. 

Las indicaciones que él deduce de 
las hipótesis, parecen claras y eviden­
tes por el principio qne hace repre­
sentar, á saber: los contrarios, se ·cu­
ran con los contrarios. Conocido y a el 
eslracto compendiado de la .doctrina 
del médico de Leyden, ·veamos si pue:­
den aplicarse á los fenómenos de la 
\'ida, tanto en el estado de salud, co­
mo en el de enfermedad. 

Asegut·a en el prefacio de su obra 
que no esp_ondrd mas de lo que esté 
fu11daiW en la esperiencia y en un ra-

ciocinio inve.,,,cible ~ sin embargo, :pro­
pone ~bmo un priiici pio y base de su 
teoría médica , la existencia de los es­
píritus animales: nada hay mas oscu­
r~ ni menos posible de demostrar. por 
la esperiencia y por razones invenci­
bles, que el pretendido fluido 11enio­
~o : . en esta parte es qn fac simile de 
la materia sutil de Descartes. , 
. Establece el asiento del alma en el 
cerebelo, y supone que los nervios es­
tán provistos · de un conduéto por el 
cual marchan .los ·espíritus a.nimales: 
no obstante' no han podi'd0 demos­
trarse por las observaciones de los mi~ 
croscopios mas perfectos ( 1 ). 

El movimiento muscular produci.do 
por el concQrso del flúido nervioso pof 
medio de las fibras musculares. huecas, 
es imposible de sostenerse ; porque los 
músculos conservan la facultad de con­
tra~·rse algun tiempo despues de la 
muerte, y aun separados del cuerpo, 
en cuyos casos queda interrumpida la 
.comunicacion cerebral. Otro tanto 
puede decirse del movimiento del ·co­
razon, promovido por los nervios car­
diacos, porque las aurículas seguirían 
el mismo 'movimiento de contraccion. 
y dilatacion que los ven.tdculos, pues­
to que los nervios de unas y de otros 
son Jos mismos. 

N ó es mejor fundado el sistema de 
Boerhave sob~e el calor animal; por­
ql\e si bien es verdad que en los cuer· 
pos sólidos que se restregan mútuamen­
te, se de&anolla ·calor, no sucede ni 
puede suceder lo mismo con los flui­
dos, en los cuales jamás se produce, 
por m_as fuertemen~e que se les agite. 

,._ 

(1) Aunque con mucl1a razon decia .Boe~­
havc que ninguno Jos babia visto antes de él; 
pon ria añadirse en el siglo XIX que tampo­
co los ha visto nadie des pues de él, y que no 
es fácil ver con ' los ojos corporales los ob­
jetos que se ven con el microscopio de una 
imaginacion sis~emática . · 
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Por otrl! parte , el calor animal no está del tronco, _ al otro e~ que vuelve á 
en razon del moviluiento de la san- subdividirse, conserva siempre su for· 
gre , y su maximum de elevacion no (Da cilíndrica. · 
hasa de diez á doce grados , como lo . En cuanto á las leyes hidráulicas, 

an demostrado evidentemente las oh- con las cuales ha querido esplicar los 
¡ servaciones hechas por. los médicos in~ fenómenos de la vida, de la salud y 

gleses. de la enfermedad, puede demostrarse 
1 

1 

Boerhave pecó tambien contra las que no tienen a~licacion alguna á la 
leyes de la hidráulica , á las cuales ~conornia anima , porque hay mucha 
quiso someter las funciones del cuerpo diferencia de unos órganos dotados de 
humano : dice que la cantidad de m~· sensibilidad , de espontaneidad y de 
yimiento de la sangre que pasa por el vida, á unos cuerpos inertes y suje-
corazon, ~ebe apreciarse por la den- tos á las leyes universales · del uni-
sidad y velocidad de ella, en cuyq verso. En la teoría de los mecánicos, 

1 

caso una velocidad doble daria una di- todós los fluidos obedecen al coraion, 
ferencia de la mitad ; en una triple, como único j primitivo móvil ; pero 

i. •. 

dos terceras partes; en una cuádruple, no puede e'splicarse con ella el movi- . '". 
tres cuartas , etc. miento capilar de la sangre y de otros 

Su idea sobre la calentura puede fluidos que no se mueven bajo la in-
producir errores muy trascendentales, fluencia del corazon, y que caminan 
lo cual se ve en las calenturas rnalig- en sentido opuesto á las leyes físicas, 
nas, en las que apenas discrepan el asi como tamhien el de aquellos que 
pulso y el calor del natural. Redujo circulan aun despues de la muerte. 
todas las calenturas intermitentes á Las alteraciones y perturbaciones 
una sola causa, á saber: la condeusa- que sufre la sangre en su movimiento 

¡1 cion del fluido arterial, y cuando m~s retrógrado, que tiene lugar mas en las ,, 

. á la inercia del fluido nervioso, tanto venas que en las arterias , no pueden 
del cerebro, como d~l cerebelo, desti- . sujetarse á las leyes ordinarias de la 
nado al corazon. hidráulica, como se ve en Ja opera- ' 

No fué mas feliz en la aplicacion de cion del aneurisma, en la cual hay 
la hidránlica á la teoría de la inflama- muchas veces necesidad de hacer la 
cion, pues si esta depende de la obs- ligadura por encima y bajo clel punto 
truccion de los vasos, l~ leyes vitales, en que ha de cortarse la arteria, y 
lejos de crecer, debieran disminuir cuya retrogradacion no puede espli-
con motivo de la misma obstrucc.ion. carse, sino por la fuerza tónica de los 
Efectivamente, si se aplica una fuer- · vasos , de la cual carecen los tubos 
za motriz al piston de una máquina hidráulicos. 
hidráulica á intervalos desiguales, es Cada órgano tiene una vida ropia 

1 siempre ·la misma, las resistencias au- y una influencia marcada sobre a san-
mentan, y las undulaciones del lí- gre y los humores que circulan; la 
{.uido vienen á menos y con menos impresion que hacen el estómaao y los 
recuencia. Admite una inflamacion intestinos sobre los vasos que p~r ellos 

blanca como por error de lugar ; pe- serpean, es muy diferente de la que ,,. 

ro si se examiua atentamente, se de- sebre ellos causan los pulmones. Las ll 
muestra que en ese mismo sitio , en facultades que se observan en los ani-
el que supone un error de lugar, males, no justifican que ellas perle-
contiene sangre en el ~stado natural. necen al sistema mecánico puro. 
Por otra parte, es inexacta la idea que La sensibilidad , que es el primer 
se formó del sistema ca pilar , supo- móvil, no tiene ninguna relacion con 
niéndolo cónico; porque cada ramillo las fuerzas motrices conocidas porque 
vascular , desde el sitio .que se separa es incalculable: un ser activo y sen-

" 
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sible 'en todos los puütos de su exis­
tenc-ia no puede ·compararse á una 
máquina inerte, insensible) y que se 
mueve por una fuerza estraña. Mas 
inesplicables son toda vi~ el instinto y 
el hábito; ¿cómo comparar estas sen.:. 
saciones con las de los cuerpos inertes 
sujetos á las leyes físicas? ¿Por qué un 
purgante, por ejemplo, que se aplica 
varias veces, termina pm· dejarse de 
sentit- su impresion? Si no obra mas 
que por una irritacion ó ~sfuerzo me­
cánico ¿por qué las fibras se habituan 
y adormecen por este estímulo? En 
mecánica las palancas , los conos , las 
cuñas, etc., no conocen mas leyes que 
las de la fuerza, que puede en rigor 
calcularse: mas el pod~r del hábíto que 
la sensacion del hambre produce en las 
horas de comer, cesa pasada la hora 
acostumbrada de la comida, y se re­
pite· despues de cierto tiempo. El ins­
tinto, por otra parte , es una propie ... 
dad por la cual cada animal es impe­
lido á ciertos actos propios de su espe­
cie, cuya esperiencia jamás ha hecho: 
ellos buscan los alimentos que les 
convienen y rechazan los que les p~r­
judican, y jamás se engañan. 

Si se repara la marcha de las enfer .. 
medades , sobre el trabajo de la coc­
cion, sobre los movimientos tumultuo· 
sos de las crisis, sobre las simpatías 
de todos los órganos , sobre los depósi­
tos críticos y so\>re las metastases, se 
verá que todos estos fenómenos en na· 
da concuerdan con las leyes ordinarias 
de la física, y que reconocen otras pro· 
pias de los seres dotados de vida y de 
sentimiento. 

La primera y principal causa que 
se ha visto en la necesidad de suponer 
y admitir para esplicar los f~nóme.nos 
morbosos, depende en 'la mayor par­
te de los obstáculos que la sangre y los 
humores encuentran en su movimien­
to progresivo; pero no siéndole posi­
sible atdbuir esta espisacion á un vi­
cio resultante de su constitucion mis­
~ª , la refiere á la mala elaboracion 
del quilo. Por poco que se reflexione 

sohre ·esto es facil convencerse de que 
esto es una suposicíon gratuita .y a.un 
contraria á la esperiencia diaria·. ·La 
leche es el único liquido que ·mas se:.. 
mejanza tiene con el quilo; y .se ob­
serva c¡ue la leche de Jos animales mal 
sanos y aun la de la muger algo delica­
da, lejos de espesarse y tomar mas con­
sistencia~ se hace. mas aguanosa rse­
rosa, y por consiguiente menos es­
pesa. Otro tanto, pues .. debiera S\lr'. 

ceder con 'el quilo, que lejos de ser 
mas espeso debía ser mas líquido ' y 
cousiguientemente mas ténue y sus­
c.eptible de trascolarse en ·vez de es­
tancarse. 

Destruida, pues, la teoría de Boer­
have sobr~ las pretendidas cualidades 
del quilo, se destruye tamhien la ha­
se de casi todos los raciocinios que sus 
partidarios hacen sobre las; ca~sas 'de:; 
las ~nfermedades y sobre 'las indica­
ciones curativas. En efecto ¿q1.lé juicio 
puetle formarse de un sistema de prác· 
tica fundado principalmente sobre la 
distincion Ó la combinacion casi im­
practica.ble de vicios simples y espon­
táneos de los humores, de la viscosidad 
glutinosa 'espontánea, 'de acrimonia 
dividida en acrimonia puramente me­
cánica y en act·imonia salina , y sub· 
dividida en muriática, amoniacal, áci­
da, alcalescente, fija, volátil, simple y 
compuesta, en acrimonia aceitosa pro· 
ducida por un ·movimiento que á fuer· 
za de rozar y atenuar las partes las re­
duce en espíritu, como haria el fuego; 
en aceitosa salina, aceitosa terrestre, 
aceitosa ácre, producidas por una es­
pecie de calcinacion terrestre ó salina; 
en acrimonia jabonosa comparada al 
veneno de los animales, y últimamen· 
te en acrimonia compuesta de las cua­
tro precedentes? · ·Fácil seria decipir 
que estos vicios de humores son iJD.a­
ginarios y poco fundados: la esperien· 
cia nos demuestra que los alimentos de 
mala calidad se convierten en ~uy 
buen quilo, cuando hacen uso de ellos 
personas bien sanas y robustas; al paso 
que los de muy buena calidad se con-
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vierte~ en .muy malos e~i'sugetos dé-· del brazo, del pie y de la fre.nte. (1 ). 
11 

lícados. Los ensayos .hechos en Italia por los 
Boerhave siguiendo la marcha que yatromatemáticos, con el objeto éle 

11 
trazaron Borelli y Viussens, adoptó aplicar la geometría elemental y la es-
tambien sus opiniones y teorías sobre tática ordinaria á la teoría médica, 1} 

la economía animal : admitió en los fueron inútiles, porque es imposible 
~asas diferentes grandores destinados fijarse lineas rectas y supe-rficies pla- .l 
á dejar pasar á ciertos humores con nas en el cuerpo vivo. ·El sistema ya:.. 
preferencia á otros : recurrió tam- tromatemático sin duda hubiera caído 

1 
bien á la diferente magnitud ele los pronto en el olvido. , si el inventor del 
glóbulos: aplicó igualmente todos los cálculo analítico, Juan Bernon Hi ,- no 
conocimientos que habia adquirido en hubiere salido á su defensa~ Este hom-
la química, para formar una seguncla hre inmortal ., en vez de hacer la apli-
série de causas productoras de las en-:- cacion de la geometría elemental á la 

' ª' fermedades; de manera que desleír, fisiología, se va1ió del cálculo integral 
atenuar, inspirar . y limpiar, son las y diferencial , y de Ja teoría de las 1 

cuatro indicaciones principales del sis- curvas que babia descubierto con N ew-
1 

tema médico <le Boerhave. Asi dirá á' ton y Liebnitz ·para esticar el pulso · 

1 
un enfermo con una calentura infla- y las demas fünciones el cuerpo. En 
matoria, sangradoos para dar libre pa· Ja primera obra que publicó en 1690, 
so á la sangre, que se ha <]eteriido por marcó la diferencia que hay entre la 
la ohstruccíon: bebed mucha agua pa- efervescencia y' la fermentacion. Su 
ra desleirla pues está muy espesa; lim· teoría luminosa sobre el movimiento 

'1 

piad vuestro estómago; no useis tal muscular, le hizo adquirir una grande 
.alimento porque os producirá un qui- celebrid.ad. Se figura las fibras mus- I• 

lo y un suco muy espeso; tomad este culares como la reunion de vesiculas 
ácido para neutralizar el álcali, etc. dispuestas unas tras otras ; estas vesi-

Tales son los verdaderos puntos de culas se hinchan á causa del movi-
vista en que debe examinarse la doc- miento; su tumefaccion es debida al 
trina del médico ele Leyden ; ellos ni aflujo de sangre, pero esta no pasa en 
son ve1·daderos, ni luminosos, pero son sustancia , pues solo deja esca par el 
muy seductores y fáciles de comentar. aire contenido en los glóbulos, que 
Asi pudo hallar un sin número de dis- los consideraba como unas burbujas. 
cipulos y sectarios quienes lo han he-
cho célebre, denominándole el res-
taurador de la medicina , el bienhe- (i) Tourtelle añade : «las lancetas b1rn 

chor del género humano, el ilustre, el derramado impunemeote macha sangre ino-

célebre, el grande maestro de Ja me- ceote, pudiéndose decir: Piures occidit 
1 ¡ clicina. 

lanceo/a quani lancea. Aprovecho esta oca-

Los discípulos de Boerhave han 
sion para defender á los médicos valen-
ciauos, á quienes se les ha acosado de ter-

encontrado en el sistema de su maes- ribles sangradores, por haber estudiado en 
tro recursos inagotables para desarro- las obras de Boerhave. » Esto es una ca1um-
llar su imaginacion y satisfacer á to- nia , pues hemos visto en 1a medicina espa-
aas las cuestiones de Jos curiosos : es ñola , que Cajanes criticaba ya á mediados 
un libro que les ha enseñado á pro- del siglo XVI á los médicos de esta univer-

nosticar y revelar cuanto pasaba en el sidad de atretJidos sangradores. Y gue se 

cuerpo del hombre. De otro modo no le proh6 que los médicos valencianos no 
eran sangradores por sistema , ~iao por 

se hubieran atrevido algunos discipu- convencimiento de Ja utilidad de las san-
los, siguiendo la pista del maestro, grías en este pais. Cajanes escribi6 mas de 
hacer tres y cuatro evacuaciones de ciento treinta años antes de nacer Boer-
sangre, abriendo á un tiempo las ven,as have. 

' 

1 ~· 
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Lbs cambios de las vesículas muscula­
res los· esplica segun .h .teoría de las. 
curvas. La nutricion depende de la: 
atraccion de las partes similares en los 
vasos, cuyo diámetro y forma está en 
relacion con las . partículás ·que por. 
ellos penetrán. Segun su cálc.ulo, e\ 
hombre pierde los dos tercios de su 
cuerpo en el espacio de un año por 
el cambio continuo de la materia: al 
cabo de dos año~ no le queda mas que 
la décima quinta parte ; y el hombre 
que vive ochenta· años, se. renueva. 
veinticuatro veces en el trascurso de 
este tiempo. 

. DANIEL, hijo de Juan Bernoulli, 
profesor en San Petersburgo, enrique-: 
ció la teoría de su padre sobre el mo~ 
vimiento muscular con los cálculos 
analíticos: en una obra que publicó 
de hidrodinámica, hace ver por me ... 
dio de análisis las leyes bajo cuya vir­
tud se mueven los fluidos en los cana •. 
les ; pero dejó á los · de mas el .cuidado 
de hacer su a plicacion á la economfa 
animal, mientras que en Inglaterra la 
teql·ia de Newton disponia )os ánimos 
para que se esplicase fa circulacioQ. y 
secreciones por la bi.drodinámica. 

GUILLERMO COLE determinó 
con precision la relacion que hay en­
tre los troncos y los ra~os de los va­
sos: el sistema nervioso comprende,, 
segun él , todas las partes musculares 
y membranosas del cuerpo. El fluido 
nervioso se mueve segun las leyes de 
la mecánica y segun la relacion de sus 
partículas. Cuando partes hetereogé­
neas se introducen en el origen de los 
nervios , escitan un estado de tension 
de todo el sistema, y un estremeci­
miento de todas las partes ne

1

1.'Viosas, 
que constituye la esencia de la fiebre •. 
El tipo depende de la diferencia de 
materias que la suscitan ; si son partes 
nitrosas , la fiebre será cüotidiana., y 
si ácidas, será terciana. Los medios 
que usa en estas enfermeda.des son la 
sangrí'a, porque disminuye la tension) 
y la quina, mientras que no provo­
que evacuaciones. Por lo dicho se vé, 

. 

que' Qol~ amalga~ó Jos principios qui:­
micos con la teoría yatl'Omatemá­
tjca. 

G:UILLÉRMO CóCKBURNE, en; 
~u obrn sobre la economi(L animal,_, fun­
da su teoría de las secreciones en los 
cálculos que Pitc.arn estableció con re­
l.acion á la diminucion, que sufre la ve­
lociclacl de la sangre, á medida ·que .se 
aparta del corazon. · . 

BA.R TOLOME DE MOOR anun­
ció con mucha presuncion el descu­
brimiento que hizo de 'la presion ·de 
la sangre sobre el vaso lleno · presion 

f . ' ~an . uerte, segun el,. que hasta para 
esphcar la mezcla de las pat·tículas de 
la sangre y las secreciones : todas . las 
enfermed~des d~penden de Jos vicios 
de esta presion, que es muy conside:­
ra,bl.e en las afe.c~iones agudas, y muy 
é!e?1l en l.as crn!11cas. Compara la má­
quma ammal a un molino de agua· 
la division estrema que sufre el agu~ 
al caer .de una grande altura, le pare­
ce esphcar exactamente el mecanismo 
de .las s~creciones : compara la ch·cu­
lac10n a una bomba. · . 

J ACOBO KEIL dió una direccion 
nueva al sistema yatromatemático, 
amalgamando la teoría de la atrac­
cion , con el análisis y el cálculo de los 
loga.r.itmos. La velocidad de la sangre, 
el d1ametro de los vasos, el ángul9 del 
que ·se. separ~n de los troncos , . le pa­
recen 1~sufi~1entes para la esphcacion 
de las secreciones , por lo cual admite 
dos especies de atraccioo , una que re­
uoia todas las partes con la ·masa de la 
sangre , y la otra solo ciertas· par­
tes entre sí ; á la primera IJama hete­
reogénea, y resulta · principalmente 
del movimiento de la sangre , que' 
cuanto menor es, mejor se atraen las 
partículas homogéneas , hasta que se 
separan del todo .de la sangre eu los 
órganos secretores. El movimiento se 
disminuye, á medida que la sangre se 
esparce por las ramas mas pequeñas 
del sistema vascular. Le parece que el 
tronco es á sus ramas en la relacion de 
10,000 á 1.2,387; el número de rami-

. 
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consigo mismo· los espe1·imenlos. 'de' ficaciones sucesivas las evalúa á 30, 
40 ó 50. Sanctorio, los cuales manifiestan la . 

KEIL reduce la fuerza clel cora- inexactitud de muchos de sus aforis-

1 

zon á algunas onzas, á diferencia de 'Dios, y dice 'que la . supresion de la 
.1 otros que le concedian. l;)na fuerza in- traspiracion no motiva con frecuencia 

calculable. Para determinar la veloci· ~ingun daño, ó al menos no se puede 
1 dad con que el corazon arroja la san- considerar como una causa general 

gre, dice que en cada sistole despedia para enfermar, como antes se suponía. 
una pulgada, 659 n:iilésimas ó una ALEJANDRO THOMSON, aun-
onza de peso ; así que , durante un mi- que yatromatemático, .vió que la apli- -
nulo , 80 contracciones despiden 13~ cacion de ]as leyes que mantienen á 
pulgadas n milésimos de sangfe. Jos cuerpos inertes y á la economía 
Dice que el diastole y el peristole exi- animal, eran insuficientes para espli-
gen dos veces mas tiempo que el sis- car ciertos fenómenos morbosos, y asi 
to]e. Por último , Keil , aplicando los es que rec_urrió .á la irrilacion que atrae 
principios de Newton sobre las leyes la sangre á diferentes partes indepen-
de la caida de los cuerpos , obtuvo por dientemente de la fuerza impulsiva del 
resultado que ·1a fuerza del corazon e!J corazon. El opio, dice, medicamento 

1. igual á la de cinco onzas. muy caliente, dilata la sangre por-
1 

JACOBO JURIN le objetó que Jps que comprime los nervios y desordena 
axiomas de Newton no habian sido su actividad. 
aplicados con exactitud, y que la ye- GREGORIO CHEYNE, médico 
locidad de la sangre no es la mism~ en Bath, discí pnlo de Pitcarn, publi-
en todos Jos movimientos del corazon. có una obra anónima escrita por su 

1 

Supone que el movimiento total de maestro, en la Jue hace depender las 
este órgano es en razon igual al diáme· fiebres agudas e la obstruccion de las 
tro de todos los filamentos de la super., glándulas, Ó del resultado de la ace-
ficie interna del músculo, multiplicada leracion del movimiento de la sangre 
por su velocidad y su longitud. La es~ ó de una escitacioo considerable del 
tension de la superficie de las cavidades fluido nervioso, y las fiebres lentas ele 
del corazon, la evalúa á diez pDlgada~ la atonia y dilatacion de las glándu-
cuadradas: Je parece que la cantidad de las. Por lo demas Cheyne cree que la 
la sangre que sale del ventriculo aórtico evaluacion matemática de la figura, 
y orificio de la aorta , es tan conside~ rosor de las partes constituyentes de 
rabie como la admite Keil , y que el os humores , la tortuosidad , y diá. 
peso del ventriculo izquierdo asciende nietro de los vasos y las curvas de es-
á ocho onzas. Segun estos datos , cree tos últimos son de una necesidad ah-
que la fuerza del ventrículo aórtico es soluta para la perfeccion de la teoría 

1 de nueve libras y una onza , la del médica. 
ventriculo derecho de seis libras y Las otras obras de Cheyne contie-
ti-es onzas, y la del corazoo á la de nen 'Jas mismas ideas sobre Ja estruc-

l 
quince libras. Dice que la fuerza con tura fibrosa del cuerpo humano, y i l 

que este órgano arroja la sangre, es sobre la elasticidad de las fibras pro-
igual á la fuerza que elevaría un ducida por la atraccion neutoniana, ~ 

peso de tres libras á una pulgada en sobre la sal, principio general de ac-
1 el esr.acio de un minuto. Todos es- tividad, y sobre la necesidad de admi-

tos calculos depeudian de la falsa idea tir en Ja elasticidad de las fibras un 
de que la fuerza vital puede ser corn- principio espiritual, que da el primer 11 

parada á los cuerpos inertes, y medi- impulso al movimiento. Fué el prime-
da segun las leyes del movimiento de ro que empleó la atraccion para re-
los cuerpos inorgánicos. Keil repitió chazar las .ideas yatromatemáticas so-

-- -- -· ~-··--·--
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hre el cambio que la contraccion ha­
ce esperimentar á la figura musc'ula'r, 
y para demostrar la ineficacia de la in­
suflacion de esta fibra por los espíri­
ritus vitales. ~ egó la existenCia de es­
tos porque consideraba la atrac~ion de 
las partes constituyentes como ·causa 
de su accion, y que las sensaciones de­
penden de la vibracion de los nervio,s. 
Las secreciones se deben á la re1acion 
del diá'metro de los vasos, á la ·ve1ocída(Í 
de la sa~gre ·que' penetra en ellos, y "á 
los ángulos que estos vasos forman con 
la arteria principal. 
: ¡ Cbeyne en su. teoría sobre las en­
fermedades , combina los principios 
químicos con los yatromatemáticos. 

· Todas las afecciones dependen de la 
debilidad ó de la . ir~egularidad ·en. el 

, -tono de las fibras, estado que resulta 
de la diminucion de la accion atracti­
va, de la viscosidad de los humores ó 
de la acritu(l de una sal estraña. La 
causa remota de la mayor parte de las 
enfermedades es la intemperancia, y 
recomienda la sobriedad y el régimen 
vegetal, añadiendo que si él gozó siem:. 
pre de una salud inalterable, lo debió 
al escrupuloso régimen que babia ob­
servado. La gota, segun él, tiene por 
causa próxima una sal ácre ó un ácido 
irritante, que obstruye los vasos deli­
cados de las articulaciones, muy dis­
puestos ya á ingurgitarse. Todas· las 
enfermedades nerviosas dependen de 
una sal urinosa que desordena la regu­
laridad de la accioo de las partes só­
lidas. 

La práctica de este autor es muy 
recomendable, en particular en la cu­
racion de las afecciones nerviosas ·y 
crónicas. 

Segun WAINEWRIGHT las cur­
vaduras de las arterias , la velocidad 
de la sangre y la accion de partes aná­
logas "relativas al grosor y densidad, 
eran la causa de las secreciones: decia 
que los humores eran tanto mas visco­
sos cuantas mas curvaduras tenian los 
vasos, y tanto mas ténues cuanto ma­
yor er~ la velocida~ de la sangre. Atri· 

huía la digestion al roce de las túnicas 
del estomago. · 

JOSE MORLAND_ esplica tam­
bien las secreciones por Ja relacion de 
las partes constituyen.tes de la sangre 
con los orificios de los vasos. Nicolás 
Pemberton probó á conciliar la doc­
trina de Borélli sobre el movimiento­
muscular con los principios de New:.. 
ton; é hizo depender las secreciones 
de la velocidad de la sangre. En esta 
época la filosofía neutoniana pare.:. 
cia indicará los méJicos el punt9 de 
donde debían partir para dar á la me.:.. 
dicina la certeza matemática. 

' 1 

NIGOLAS ROBINSON se esfor­
zó .eri demostrar que la medicina era 
susceptible de una certeza matemáti­
ca con tal que se aplicara la filosofía 
de Newton: crno hay ciencia, dice, que 
teng~ tantos derechos como la medi­
cina á la certeza matemática, porque 
Ja justicia de la conducta del medico 
depende cle la sagacidad con que mide 
las dosis lle los medicamentos se·gun la 
intensidad de la enfermedad ;· y la 
exactitud de estos principios, pende de 
la precision con que se determine la 
fuerza contractil de las fibras. La es­
ploracion del pulso es el medio m~s se­
guro y mejor para llegar á este ob­
jeto.» 

·Robinson cree que la cong~stion d_e 
la sangre es la causa de la inflamacion. 
Las partes mas gruesas y mas densas 
ele las fibras se conlraen·con mas fuer­
za que las que son delicadas y ténues, 
las cuales solo conservan la atraccion 
eléctrica: ademas de la fuerza atracti­
va de sus moléculas , la sangre y los 
humores poseen como las partés sóli­
das la facultad de repeler, y de la co­
nexion regular de estas dos fuerzas, 
dependen el equilibrio de la natura~e­
za, la mezcla de los humores y la sa­
lud. El estado de los humores está 
subyuuado enteramente á Ja actividacl 
de los ~óli<los, y los vicios de los hu­
mores se deben buscar en la alteracion 
de los movimientos de ·tos órganos se­
cretores. El aire inspirado por los pul-

1 
1 
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mones y absorvido por la piel, dá im­
pulso á las partes sólidas, y es UIJ pro· 
ductor del movimiento._ Todas las cau­
sas morbosas obran sobre Jos .sólidos, 
cuyos movimientos irregulares pro­
.ducen las enfermedades. 

. Los yatromatemáticos ingles~s to­
maron el salidismo que distingue á ]as 
teorías modernas ~e las antiguas de Ja 
.filosofía de N owton; esta alianza 'de las 
~deas de Newton con la medicina, dió 
luga,r á una teoría soh1·e ]as sensacio-

, nes, de la· cual nos dan grandes deta­
Jles Nicolls y Bryan Robinson. El pri­
mero rio admite la opinion de los que 
miran á los nervios como tubos vacíos: 
pone en duda Ja existencia del fluido 
nervioso , y mi1·a los conuuctores de 
las sensaciones como cuerdas sólidas 
que terminan en los órganos <le los sen­
tidos por pequeños mamelones siem­
pre tensos, y cuya oscilacion causada 
po1· una causa esterna se trasmite has­
ta el cerebw.· Nicolls sustituyó al flui­
do nervioso el éter animal, al cual atri­
buía 'ªs vibraciones de los 1'iervios. El 
alm·a .escita esta tension de la cuál to­
man origen las enfe1·medades ner­
viosas. 

Esta .teoría de las sensaeiones, re­
sultado .de la aplicacion de la filosofía 
de Newton, fué refutada con sólidos 
argumentos po1· Alejandro Monró y 
Haller. Bryan Rohinson, médico en 
Dablin, y uno de los mas acérrimos ya­
tromatemático~ de su tiempo, tomo su 
defensa: en su célebre cálculo sohl'e Ja 
velocidad de la sangre, pretende que 
la velocida~ de todo líquido que cir­
cula en µa vaso, debe calcularse en 
razon directa de ]a fuerza motriz, y 
de la doble relacion inversa del diá~ 
metro y longifud del vaso: peto esta 
opinion ?º tu~~ la mayol' acogiqa, 

· aunque s1 el mer.1to de refutar la opi· 
nion.errónea y cont~aria á la hidrouiná. 
mica:, la cual demuestra que cuando 
los tubos están obstruidos, el fluido 
es arrojado con mas fuerza hácia el 
lugar ele la resistencia. Este argumen. 
to fué uno de los mayores que pu die-

Fon· hacerse al sistem~ de Boerhave y 
de Pitcarn: · · .. · 

Robinson pensaba lo mismo que 
Pitcarn ·y Bellini respe.cto á la dismi­
nucion ae la velocidad de la sangre en 
fa arteriola, á pesar de que su cálculo 
era diferente. El movimi~nto de la 
-sangre le parecia ser la' causa del ca­
lor animal: vislumbró el movimiento 
de secreeion e_n la atraccion especifica 
que los órganos encargados de verifi• 
carlas, ejercen sobre cie_rtas. partes de 
Jos humores. Dijo· que el crecimiento 
de fuerza del cnerpo está en ·propor .. 
cion inversa · de la disminucion ' del 
tdiámetro de las fibras capilares. Atri .. 
-huyó el movimiento ' muS'cular· y · las 
sensacion·es al movimiento oscilatorio 
del éter animal y de las fibras capila­
tres. Aseguró que el efecto de los tóni­
cos se red uci~ á hacer estas fibras sus­
ceptib l~s ele una grande eslension, sin 
rasgars~. Por último, rectificó los en­
sayos de Sanctorio, segun las tablas de 
Keil , .de Bye y de Lenings, y se­
gun sus propias investigaciones. 
· TOMAS MORGANI, célebre por 
el .odio que tenia á la religion fué un 
-un adversario formidable de Bryan 
·Robinson. Demostró la falsedad del 
cálculo de este con re1acion á Ja velo-

·cidad <le la sangre, y dijo que esta ve­
·locidad disminuye solo por la eslre­
.chéz de las arterias y no por distar- mas 
del corazon. Dice que aquella puede 
ser valuada por una présion uniforme 
y moderada sobra la masa del fluido, 
presion que esplica muy bien e] mo. 
vimiento circulatorio. Pretende que 
las secreciones se deben á la actividad 
de una membrana muscular propia de 
las glándulas, á la cual concede un mo­
\'imiento peristáltico. Admitió como 

.GJison, un irritante al que obedecian 
estos movimientos, y hacia depender 
el estado de los humores del oe los só­
lidos. Esplicó la accion de los medi­
camentos por el cambio que produ-

·cen en las par.tes sólidas. Sus espe­
·rimentos le enseñaron que los medica. 
·mentos no pasan á los vasos de] mesen-

1 
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terio,sin haber sufridoun cambio muy 
notable. . 

PEDRO SlIAW, médico en Scar.., 
boro?g.k publicó, segun los rr~ncipios 
mecan1cós , un manual practico que 
no ofrece cosa digna de potarse: admi· 
te en él las teorías de esta escuela. 

El método de SAUVAG no 
es mas que ]a combioacion de las ideas 
de Stall con los dogmas yatromalemá· 
licos, fué adoptado en Inglaterra por 
Francisco Ni.cbolls y f}uillermo Ror­
lefie)d. El primero inventó una teorÍq 
de los periodos del. movimiento del 
corazon , en uo todo contrarie á las 
ideas dominantes. En el primer tiem­
po la aurícula derecha se contrae y 
arroja la sangre; en el segundo el ven .. 
trícul~ pulmonar entra en accion, y es 
seguido por la arteria pulmonar en el 
tercero ; en el cuarto por la aurícula 
izquierda, y en el quinto por el v~n­
triculo aórtico. 

JUAN TABOR es uno de Jos con­
ciliadores de las ideas yatromatemáti­
cas con las psicológicas. Segun él , los 
mO\·imienlos tienen en el alma su cau­
sa próxima, pero el médico debe cal­
calar su eslension. En sus investiga­
ciones sobre los ~lóbulos de la sangre, 
dice, qne el volumen de estos es ma­
yor en los peces , que en los animales 
de sangre caliente: ·admite la hipóte~ 
sis sobre la estructura vesicular de las 
fibras musculares; , 

Tamhien se cuenta á GREGORIO 
MARTINE en el númern de )o¡ ya­
tromatemáticos ingleses, formados se. 
gun la filosofía neutoniana. Su ~va­
luacion sobre la velocidad de la san­
gre es falsa , porque descansa en el er­
ror anatómico de que las arterias, al 
separarse de los troncos, forman ~n­
gulos mas agudos cuanto mas se a par.,. 
tan del corazon, y de esto concluye 
que la velocidad permanece la misma, 
porque la diminucioo que esperimeñ· 
ta en las partes remotas del corazon, 
se compensa con el ángulo mas agudo 

.. 

con que se sepatan las arterias del 
tronco. Esta es la razon por qu~ el ca­
lor animal es igual en todo el cuerpo, y 
porque la velocidad de la sangre pro­
duce el roce uniforme de los glóbulos 
sanguíneos contra las paredes de los 
vasos, maoántial,seguo él, 1)el calor vi­
tal. Así es que los hombres tienen mas 
calor que las mugeres, porque sus arte­
rias son mas densas y el roce mas consi· 
derable. Este determina un calor uni­
.for.me en el cuerpo de todos los humo­
res «jUe tienen la misma consistencia 
que la sangre: un esperimentoque hizo 
con la crema de la leche , le. pareció 
confirmar la exactitud de su opinion. 
. JUAN STEVENSON publicó una 
bella refutacion de esta hipótesis, que 
f ué adoptacla por todos los mecánicos 
del siglo XV_ 111. El roce CJe los glóbu· 
los sanguíneos contra las paredes de 
lbs vasos, dice , no puede seda causa 
del calor animal , porque este no se 
halla en relacion con el pulso ; pues se 
ve algunas veces que este es. lento y 
aquel muy intenso, al paso que otras 
el calor apenas ae perclb~, y es muy 
grande la ve1ocidaJ de) pulso. La 
sangre venosa tiene tanto calor como 
la arterial , Jo cµal DO debia ser , por­
que hay menos roce en las venas. La 
forma cónica ele las arterias , á la que 
se atribqye el roce, no e1dste, y poi'> 
lo mismo su curso se disminuye,-á me­
dida que se aleja de) corazon. Ademas 
es mQ.y aventuraCJo admitir e] roce de 
los glóbulos blandos y fluidos de la 
sangre contra las paredes de las art~­
rias. Examina despues otras hipótesis 
sobre el origen del calor animal, y 
finaliza con aCJmitir Ja suya, á saber: 
que el calor animal se entretiene por 
el cambio continuo de los elementos 
químicos. d~I cuerpo, y que es una fer· 
mentacion, ácuya operacion denominó 
quimico-aru·mal, de la cual se sirve 
para esplicar la teoría del restableci­
'miento de las personas as6xiadas. 

RIGARDOMEAD contribuyó mu· 

' HrsT. G.EN. DE L,l MEn1c1NA.-ToM02..º 4 
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chisimo á propagar la medicina mate- una época ~n qne, se. estendia por to­
mática entre los ingleses. Este grande, d'as partes. 'Edu:it·do Barry es el únic9 
hombre, celoso partidario' de la filoso· yatromalemático ingles de mediádos 
fía de ·Newton , quiso introducir sus del · siglo XVIII : atribuía toé:los lo~ 
principios' en la medicina; y al espli,-' _ cambios del cuerpo al estarru:na de las 
car el modo de obrar de los venenos, partes sólidas, y calculó por la pro~ 
tomó 'en consideracio·n las leyes de la porcion entre la dirninuc¡ion 'de 'las 
mecánica~ y sustituyó el éter de New~ fuerzas <lel corazon y el aumento del 
ton á los espíritus vitales. espesor de las arte1·iolas con la edad, 

CARLOS PERRY publicó un ma: al término cierto de la vida del hom­
nu~l de medicina práctica, que 'pare- hre. 
cia estar basado sobre los dogmas de · Sin embargo, la doctrina yatroma-
Newton; pero es ur:i lib1·0 muy or~ temática conservaba en Alemania al-
dinario lleno de ideas del antiguo hu- gunos partidarios, auaque ningun mé­
morismo, á pesar de m:inifesiar en su dico poseía los conocimientos matemá­
introduccion que las causas de las en:.. licos y anatómicos necesarios para daa; 
fermedades son susceptibles de sorne- un aspecto original á las verdades 6-
terse al cálculo, y de ser destruidas,. siológicas. El ejemplo y las exhorta­
como se corrigen los defectos de un ciones de Hoffman solo lograron in-· 
relox. troducir el sistema matemático · en la 

CHITON WINTRINGHAM ,. enseñanza: de las escuelas de medici­
ilustre yatromatemático de la escuela na, y procurar por el apan~o de las , 
de Newton , hizo esperiencias muy palabras dar una precision exacta á 
notables sobre la densidad de las túni- propasiciones que algunas' veces no 
cas arteriales, y observó que las ra.:. eran mas que el fruto de una imagi­
JDªS de las arterias tienen mas resis- nacioñ exaltada. En Alemania se si­
lencia que la~ <le los troncos , aunque guió por ~spacio de cua~ent~ ~líos, 
no hay una proporcion regular respec· ·poco mas o menos, el metodo rnlro­
to al aumento ó diminucion de esta ducido en la filosofía por los discipu­
propiedad, y que la aorta tiene las los de W olf, reducido á es poner ·1a 
membranas mas débiles, porque su medicina como una .parle de las ma­
fuerza es á la de las arterias renales, temáticas, y aplicando á ella teoremas, 
como de 100 á 80 : despues estable- corolarios, axiomas, definiciones y di­
Ció una comparacion entre las partes lemas. 
sólidas de los vasos y las fluidas que GREGORIO HAMBERGER me­
contienen. Segun sus esperimentos, rece ser distinguido por stt origina li­
las venas tienen las pare.des mas grue- dad de ideas, y por su áplicacion par­
sas, pero mas flexibles que las de las ticular de las matemáticas á la medi­
arteria·s, razon por la cual encierran cina. La celebridad de Hamberger au­
tambien ma's humores. mentó en 1746, en que publicó una 

Otro esperimento muy ingenioso disertacion llena de erudicion sobre 
condujo á Wintringham á establec~r las secreciones, la que fué premiada 
cálculos sobre la tenuidad de la fibra por la academia de ciencias de Bur­
primitiva del cuerpo animal. deos. Decia que la mecánica y las ma-

A la muerte de Ricardo se estinguió temáticas servian mas para esplicar el 
la pasion de los ingleses por la reunion mecanismo de las funciones, que para 
c1e las matemáticas con la medicina. hacer patentes sus causas ; por lo que 
La opinion general se declaró en fa- era preciso buscar estas en la misma 
vor del método empírico, recotnen- potencia vital. Su opinion sobre la cir-

J 

dando el principio de Bacon, y prac- culacion estaba fundada en las leyes 
' ticado felizmente por Sidenham, en hidráulicas é hidrostáticas. Las aurí-

-----------------------------. . - _ · 1 
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. culas del ·corazot1, decia, i10 necesitañ JU ~N FEDERJCO SCHR.ÓBER 
fue~za muscular, porque su figura es- introdujo en medicina 'el método de 
plica bastante su accion ; . pues ,siendo , .W olf con 'tan 'cr.eci,do 'nún:iero dé prue'., 
romboideas y piramidales; la menor ~as mátemáticas, que le distinguieron 

~ cantidad de sangre las dilata conside ... de la multitud de médicos ignorantes, 
rablemente, en virtud del cambio de aunque· por otra parte no se ··adhirió á 
,sus ángufos y ~e la flexibilidad de sus la doctrina ele Wolf. . 
paredes. La sangre artificial tiene un E~ una _dise~tacion inaugural 'hace 
p~so esp.ecifico mayor que la venosa; depender algunos fenómenos de la 'eón-
_por esta raz~n la sangre penetra en las 'gestión en los pulmones; pero sus 'ele.; 
venas durante el sístole ' acudiendo mentos ºde medicina contiénen ·Ias ha:. 
como en los tubos ca pilare~, sin nece- Ses de UD 'sistema completo, aunque 
sidad de las válvulas, con una 'veloci- no pudo aplicarlos á todos los ramos 
dad siempre . creciente. Las válvulas de la ciencia, al menos á la práctica. ' 

no tienen otro uso, que dar la fuerza En el prefacio de la ohn encomia la 
.necesaria á los vasos. Hamherger pre- impol'taucia <lel ·método matemático 
tendió probar con esperimenlos y cál- en la medicina. ~n ella espone algu·-
culós, qu~ las corvaduras d~ las arte- nas proposicióne,s con . un aparato ma".- 1, 

rias disminuyen el aflujo de sangre, 'y t~mático' tan poco científico' que' se 
. que su velocidad era tanto menor, pueden considerar como ~l colmo de 
.cuanto .mas abierto es el ángulo que la pedantería . . El movimiento es la 
forma la rama al separarse del tronco. única causa :de todos los cambios que 

Para esplicar las secreciones, toma- se presentan en cuerpo. Constante-
ha eu consideracion tres causas que dis· mente en las enfermedades!Ja' organi- " 
minuyen la circulacion: 1.ª la capa- zacion de la par.te afecta sufre una le-
cid~d de las ramas, que en conjunto sion , y todos los medic;:amen~os obran 
es mas considerable que la del tronco: cambiando la estmctura ·de la parte.-
2. a la diferencia de ángulos que ellas Lqs gló_bulos de sangre. no se rnsan 

.. forman al separarse de lo truncos: 3.ª unos contra ·otros, y el fluido en sí 
la estrechéz de algunos vasos. Hamber- rqismo no sufre ningun movimiento 
ger creyó que ~nicamente er!ln atrai- intestino, pero encierra la série ele mo-
das en las sec1·eciones aquellas molé- léculas globulosas, que admitió Boer-
culas, cuyo peso específico se acercara have. La fuerza tlel corazon es mayor 

1 

mas al del vaso absorvente; así es que que la ele. todos los obstáculos que se 
1 

1 
el cerebro, segun él, ·estaba encarga- oponen al curso de la sangre. El m'o-

' 

do de la secrecion del fluido nervioso, vi miento de la sangre es mas · rápido 1 

el mas sutil de todos los humo1·es del en los ángulos de la~ arterias, que en 
1 

cuerpo. humano. Esplicó la nutricion Jo 1·estarJte de ellas. . 

1 
por la atraccion ae las partes que te- JUAN GODEFROI, profesor en 

1 

u_ian un peso especifico, igual al de . Gotinga, fué muy apasionado á la apli- 1 

~ 
las moléculas que las atraen. cacion d.el análisis á la medicina. Pro-

FRANCISCO LAMUR se declaró bó matemáticamente que · no pueden 1 

contra la teoría de las secreciones por , existir glóbulos sanguíneos ele seismo- , , 
la atraccion, y elijo que la termina- léculas distintas , como pretendían ·' 1 

~ 

cion de los canales ·escretorfos oponia Lunwénhock y ·Boerbave. Aplicó á la ' 
un obstácul~ á todas las partículas que doctrina <lel pulso la teoría de las cur-
le penetran, escepto aquellas que por vas, y las leyes de la caida de los cuer-
razon de su grand~ peso son lanzadas · pos fijos por Galileo, . i 

por el corazon con bastante fuerza, Debemos contar entre los yatroma-
para vencer la resistencia que la es- temáticos del siglo XVIII á Juan Gott-
irechéz de los vasos le oponia. Job Kruger , escritor, cuyo lenguage 

1 1 - --.- ·- -. - --
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éstá lleno de diée'rnimierito y de gra­
cia, y que fué maestro de Kurt Es,¡ 
prengel. Ni~guoo mejor que él' su'pó 
evitar las especulaciones f rivolas de 
este sistema ; ninguno tuvó el tale'nto 
tan despejado para dar el atra~tivo ne .. 
cesario á las verda•les mas abstractas, 
para hacerlas com"prender aun á las 
personas exóticas de la ciencia, y en 
fin, para esponerlas en un estilo tan' 
noble, como puro y elegante. 
· Su . historia natural y su fisiología 
tienen por base la atraccion newtonia­
na. Aplicó esta doctr.ina de un modo 
muy prudente á la esplicacion de los 
fenómenos, y describió con tanta maes. 
tria estos últimos, que arrastraba co• 
mo por encanto á sus lectores. A este 
método llamó fi/,osof ar mecdnicamen­
te. Conoció ef abuso que se hacia de 
la mecánica , calculando la fuerza de 
los órganos como se calcula la de un 
cuerpo inerte, y desechó los cálculos 
de Rorelli sobre la fuerza del ventrí­
culo del corazoo y de los músculos. 
A pesar de esto , compará el estómago 
-con el <ligestorio de Papin, y el co .. 
razon á una prensa , de la que solo di­
fiere por la elasti~idad de los vasos. La 
teoría de la ascension de los fluidos en 
tubos capilares le pa1·ecia esplicar com._ 
pletaróente el ascenso de la sangre en 
las venas, y la circulacion. Compara 
los mas pequeños vasos á los. tubos ca­
pilares, para describir de este modo la 
absorcion del quilo. Los tubos capila­
res n'O estraen solamente los humores 
que tienen un peso específico menor, 
sino á otras particulas que varían en 
cuanto á su peso. Aplica las leyes <le la 
atraccion en los tubos ca pilares á la doc­
trina de la velocidad de la sangre en 
los pequeños vasos. La secrecion se ve­
rifica por una especie de infiltracion. 
La sensacion resulta del movimiento 
oscilatorio de los nervios. En la pato­
logia asoció las ideas mecánicas con las 
químicas. Todas las enfermedades de­
penden del desórden en el movimien­
to, y la fiebre en particular es conse­
cuencia de la velocidad del corazon, 

superior -a .la.qúe ·'necesitan los movi­
mientos "voluntarios; ·admite que la 
causa prorluctora de la · inflamacion es 
la obstrticcion; hace depender el color 
rojó de 'la ~ sangre de la combinacfon 
del azufre éon el álcali, porque obser­
vó q1ie la ' sar del tlartaro' mezclada 
.con ·e.1 espíritu de vino, tomaba un co­
~Ol .. t"Ojo; en la eliologia Je algunas en· 
fermedades hace mencion de la acri­
monia, aunque<en lo demas se declara 
contra ·esta doctrina. 
· J. ENERTO . JEREMIAS NEl- ' 
FELD, médico en Leczno, es de los 
últiuios partidarios de esta escuela en 
el siglo XVIII. En su erudita teoría 
de las secreciónes., i·efuta las ideas de 
la secta química y de la teoría de los 
poros, declarándose por los glóbulos 
sanguíneos, admitidos por Lecuwen­
hock y por la opinion de Boerbave, 
relativa á los diversos órdenes de vasos 
pequeños. Se vale de la fuerza atrac­
.tiv.a de los vasos y de la fuerza espan­
siva de los humores, para esplicar la 
separacion de estos últimos en sus par­
tículas conslituyentes. Esta separacion 
es ausiliada por el ángulo que el vaso 
secretorio ~ rma con el honco de la 
arteria : cua to mas abierto sea este 
ángulo, con mayor facilidad se 'Veri­
ficará la secrecion. La flexuosidad de 
los vasos sirven para retener las molé­
culas en forma de gotas. Cuando mu­
chos humores de diferente densidad 
son arrojados con una fuerza igual á 
vasos secretorios de diámetro desigual, 
su velocidad es igual á la raiz de lós 
orificos, ·multiplicada por su densi­
dad. 

Terminada la relacion de los médi­
cos que siguieron esta escuela , dare­
mos una rápida ojeada ael método de 
los yatromatemáticos. Este consistía 
en hablar mecánicamente del cuerpo 
del hombre. No se puede negar que 
este método ha sido útil en algun mo­
do á Jos profesores y á la ciencia de 
curar; porque la grande ventaja que 
tenian de dedicarse con entusiasmo al 
estudio profundo de su arte , les im-
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puso la ley de cultiv.ar las . facul~ades diferentes actos de la ec1>nomia , se 
de su entendimiento , de. emplear el ilustran mucho por · el ausilio de las 1 

raciocinio en la investigacion de la mate.ínálieas. Por la aplicacion indiJ. 
vel"<lad, y contener el ímpetu de su recta del sistema matemático, se llega 
ima.ginacion" lo cual les preservó 4~ ~ . a cón~é'er "ci.í~les son' los lí~ites que no 
muchos errm·es. El estudio de las mate· le es dado al hombre traspasar, y cuál 
máticas y del ·mJtodo analiticó, exigia es el punto soI>ré el • cúat no flebemos 
que no s~ sentase ningun principio,, ~aci~cinar mecán~camente .. ¡Y quién 
si no estaba efectivamente probado. negará que la teoría diñámico·-orgá~ 
Esta ventaja se hizo mas palpable ~uan- · nica que domina en la actualid'ad; 
do la füosofía -de Newton se introdujo pueda despu~s consolidarse con el aú· 
en la escuela yatromatemática. Este silio de las. matemá'tica·s! · 
sublime ·genio ap,reció mejor que los Sin embargo, no apartemos Ja vis"' 
filósofos que le antece:diet"On, la.impar- ta de los perjuicios que este sistema 
tancia del método analítico •. Es~ogió ' la engendró por el abuso que se hizo de 
vía de la inJuccion, y guiado Por el él ' y por l~s vicios é imperfecciones 
anáHsis, se concretó esclusivamente á que todo ho111bre imparcial descubre 
reconocer la verdadera marcha ·de la en él con tanta facilidad. Es ci'erto 
naturaleza y á descubrir-sus leyes. Por que pocos yatromatemáticos conocie­
este medio descubrió las leyes eternas ron el espirito de· la 61osofía neutonia­
é inmutables _, en virtud de las cuales na, de ese triunfo 'del esp·ir.itu huma. 
todos los cuerpos, hasta los mas pe- no; que m·uy pocos '.ség'uÍal) la vía de 
queños átomos del mundo sublunar, la induccion y el método analítico, y . 
se atraen recíprocamente. Descubrió que la niayor parte espresaban con 
la teoría de la luz. y de lós colot·e~, in· grande cstentaci'on .las palabras atrae,¡ 
ven tos que forman la época mas hri- · cion, fuerza centrípeta y' centrifuga, · 
liante en los fastos de la medic:iaa; y si ofreciendo solo un vario aparato ' de 
los yatromatemáticos que .siguieron su cálculos que con frecuencia eran to­
ejemplo, hubiesen adoptaclo _su méto- ,mados de otros. La aparente ·certeza 
do analítico, la ciencia médica huhie- que esta secta daba á las pruebas de 
ra sacado inmensas utilidades. Si obli~ sus axiomu, sedujo á muchos é i'ndú- ' 
·gados á seguir la vía de la induccion, jo en error á los que confundian la cer­
huhiesen imitado, segun la ingeniosa teza matemática con la precision 'em­
comparacion del conde de Verulamio, pirica é histórica, á la cual las verda-
á las. abejas que recogen la miel de las des m~dicas deben únicamente aspi­
flores de todas las estaciones, la similan rar. Se debe reconocer que la pasion 
á su .naturaleza, y la preparan para las por el análisis, les hizo olvidar la vía 
delicias del hombre, no hubieran sidp ordinaria de la observacion, Ja única 
partidarios de los sistemas moderno.s, que no n9s puede estraviar. Se em­
qu.e semejantes á las as:iuerosa.s é in- prendieron ª.)~unos esperim,en~os; pe~ 
ut1les arañas, sacan de su propio cuer- ro como se h1c1eron en obseqmo de su 
po la débil red , que solo sirve para hipótesis favorita , . no sirvieron en 
apresar los insectos en guarida oscura. nada á descorrer el velo de las Jeyes 

El método matemático fué ~uy útil de la naturaleza. Todos habrán nota- 1

' 

en medicina' y sobre todo en la apli- do_, por la relacion 1ue acabamos de 
cacion de las funciones del cuerpo hu- nacer de esta secta, a inconsecuencia 
mano; en tanto se puede hacer una de sus partidarios en Ja parte práctica 
perfecta aplicacion de él, en cuanto de Ja medicina, enteramente opuesta 
ellas están sometidas á las leyes gene- con lós principios fisiológic?s que ad­
rales de la naturaleza; porque en efec· mitiari. Ultimamente, toda teoría que 
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que esté basada en. hipótesi~, est~ prÓ· 
xima á ser concleO'ada por la ~sperien· 
cia á no poderse poner en práctica_, y 

. ' . ' 
á ~aer mas ó menos pronto en un jus-
to ·olvido. 

HISTOBU DE LA'S ESCUEL,A'S DIN!MIC!S "D:EL SIGLO XVIII, 
Si.stema de ST AHL. 

Las tentativa.s qµe Jos fisiólogos del si· 
glo X VII hicieron con el objeto ~e es­
plicar los fenómenos_ que la organiza­
cion animal ofrece, se limitaron al es­
tu4io de los ca~bios. inmediatos que 
sobrevienen el .mecanismo y mezcla 
de .Jas partes constituyentes. Los ya• 
tromatemáticos calculaban la forma de 
los átomos , los ángulos y las curvadu­
ras de los vasos, y los químicos .creían 
haber encontr.ado las bases inmuta ... 
bles del arte de curar en el fermento, 
en las sales y en su mezc1a. Las dos 
sectas fijaban su coo~ideracion en las 
conc.liciones O)ateriales del organismo.., 
sin elevarse al conocimiento fle una 
fuer~a de categoría, superior á las fí­
sicas, como lo hicieron ya algunos an .. 
tigúos al entregarse á la observacion 
de la naturaleza, como vemos en los 
escritos de Galeno, que el alma nu­
tritiva es el principio de la vida del -
hombre. Ellos ó despreciaban comple. 
tamente la causa de Ja vida, ó bien 
recurrian en seguida al alma racional. 
Tal fué el modo de proceder de la ma­
yor parte de los yatt·omatemáticos, 
de que ya hemos hecho mencio~, y 
sobre cuyas opiniones hablaremos aun. 

Desde que se consideró el alma co­
mo el regulador de todos los movi­
mientos, fué imposible distinguir á 
estos en voluntarios é involuntarios. 
Pues bien, habiendo suprimido esta 
distincion Juan Swansmerdan se le 
debe mirar por esto como uno de los 
antecesores de Sthal. El ilustre natu­
ralista holandés claramente dice , que 
los músculos sometidos á la voluntad 
se diferencian de los que no lo están, 
porque tienen antagonistas ; y que si 

· mús~~los que no están bajo la _. influen­
cia de la voluntad entran en su qo,ini­
:n]o,-cuando. los humor~~ 'que ' co~.tie­
. nen, ó su~tancias puticulares, hacen 
las veces ele antagor~istas. , . 

! 

CLAUDIO PERRAULTenelen­
'saJ~P .defi~sica que 'publicó en 1680 se 
propuso demostrar la influencia ~el 
alma en -todas las funciones. En su 
·tra(ado del tacto pro~uró esplicar. la . 1 

.'insensibilidad de la grasa y de los hue-
sos pm· el poco cuidado que el alma ,, ¡ 
tenia en conservar la uqion de los ele-

, mentos fte e.stas partes. Las idee~ con .. 
fusas se efcctuan sin reflexion, y se ha .. 
.cen de tal moclo _habituales que se ve­
,ri6can casi sin conocimiento. Un gran 
. número de. ideas y d~ acciones so~re .. 
vienen sin exámen, y entre estas se 

· pueden contar las que son pl'Oducidas 
· p~r . el sentido interno. En otra parte 
Perraul~ hace ver que el alma, causa 
inmediata de todos los movimientos 
musculares , motiva con frecuencia 

¡ 

: 

! 

1 

1 

' 1 

1 

' . 

.contracciones independientes de la es­
_tructura, y en las que no toman parte 
)as fibras; pueba esta ascrcion en la 
_accion de los dedos cuyos tendones 
obran como los músculos. Cuando el 
corazon se contrae por efecto de una 
irritacion que l1a ob1·ado en el, aun 
cuando haya sido arrancado del pe­
ého, se debe decir entonces que con­
tiene una parte del alma , Ó al menos 
que una porcion de espíritus vitales 
existe en su interior . . 

¡ 
1 

1 

1 

' 
1 

i 
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~ 

1 

' 
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1 1 estos faltan, todos los movimientos se 
1 . hacen involuntários, lo mismo que los 

Se vé, pues, que a11tes de Stahl mu­
chos naturalistas concedian al alma 
un·a influencia may01· sobre la econo­
.mía, á la que la observacion enseña. 
Pero el sistema médico psiéológico fué 
preparado con mas exactitud por Ja 
.filosofía que reinaba entonces. Esta no 
admitía fuerza alguna activa enlama­
teria , y . la consideraba como un ser 
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enterámente pasivo, y ~tribuía todos . nacion á la mislica y á Ja piedad~ 
lds movimientos á una causa esterior, _ Chretien· Tornanius, Andrés Rtidiger 
~ la influe.ncia de sustancias inrnateria- y Juan Lange fueron espiritualistas 
les. Heml!s visto anterionnente que el muy ·entusiast<:S, ·cuya filosofía se dife-
prim:er p'rincipió del sistema de Des- renciaba tan solo de la de Descartes 1 

cartes era; que la esencia de los cuer- poi· su menor perfeccion. El origen 

I _ 

' pos consistía en las tt-es dimensiones del sistema dinámico se debe á la doc­
longitud, latitud y espesor,, y que las trina d.el arqueo' de Vanhelmont, que 

1
, 

demas cualidades depen<lian de cir- estaba· generalmente adoptada ·po1· .los 
cunstancias· acciden.tales. Todo moví.:. alemanes á tl.ltimos del siglo X VII ;y 
miento debe considerarse corno ·un ac· que Gregario Wolfgang Wedel, ma-es· 
cidente que tiene por causa, no la tro de Stahl, fué uno de los célebres 
esencia de la materia, sino un impulso defensores; ~de manera que no debe_­
esterior. Este ' es el modo como Des- mos estrañar que la escuela dinámica 
cartes c~mentó su célebre sistema- de tuviese origen .en esta époc11, pues que 
las causas ocasionales, y en el que pua dar lugar á ella bastaba sustituir 
Dios es la cansa primera de todos los al arqueo el alma. 
fenómenos de la naturaleza. La espli- Despuesd~ este bosquejo .Preliminar 
cacion que dá de la 6gur¡i de · los áto- ele las circustancias que dieron lugar 
mos, no conlradice este dogma, pues- al sistema dinámico, fijemos nuestra 
consideraba á unos como simples · hi- consi<leracion en su fundado'rGREGO: 
pótesis, y destinaba otros para ilustrar ~10 ERNESTO STAHL. N ac'ido en • · / 
las causas próximas que producen es• 1660 en Auspach estudió Ja medicina 
tos cambios materiales. bajo la direccion de Gregario Walfang 

NI COLAS MALEBRANCHE, el Weclel, se recibió .,de doctor á la edad 
mas célebre de sus sucesores; dió mas de 23 años, y comenzó desde esta épo- ' 
esterision á su sistema que aplicó espe.. ca á dar lecciones ptíblica·s. En 168? el 
cialmente á la lógica y á la moral. En duque de Weimar le nombró · médi~ 
sus investigaciones de la verdad hace co de su córte , y en 1694 á solicitud 
un parangon entre la o;iateria y el espi- de Federico Hoff'man le hicieron pro~ 
ritu, diciendo: asi como la materia no fesor de la universidad de Halle , que 
tiene mas que dos facultades, recibir las entonces se estableció, en donde ense­
impresiones y ponerse en movimiento, ñÓ el arle de curar por espacio de vein­
del mismo m~do el espíritu tiene dos tidos años; fué médico del rey de Pru.:. 
fuerzas, la inteligencia y la voluntad. sia en 1616 y se volvió á Berlin en cu· 
La reunion clel alma con el. éuerpo ha ya ciudad murió el año de 1 ?34. · 
sido ordenada de tal modo por el Crea- - La lectura atenta de sus obras dá á 
dor, que la primera ~roduce todos los conocer su temperamento, sus pasio: 
movimientos y todos los cambios de la nes dominantes y su· carácter_. Su ge­
otra, sin tener siempt·e conocimiento nio tétrico y melancólico; su orgullo 
de ello. En sus conversaciones sobre sin limites ; y el desprecio que afecta-
la metafisica decia, que la conserva- ha contra los que no son ·de su pare-
cion del mundo era una continuacion cer, es lo que fácilmente se nota en 
de la creacion, y que por consecuen.:.. sus polémicas, y en p'articular en su 
cia Dios produce todos los 'movimien- teoría médica. Jamás faltaban térmi .. 
tos y que la fuerza molriz de un cuer- nos y aun epitetos injuriosos para de­
po, no era otra cosa que la actividad primir, siempre que hablaba ·de los 
divina. . filósofos mecánicos. Despreciaba la eru-

Estas ideas cartesianas tuvieron mu· dicion ·, y se dirigía con fuerza contra 
cha· acogida en Alemania porque los las citas con que ciertos escritores pro· 
filósofos t~nian entonces grande indi~- curan enriquecer sus obra~ ; decia que . 
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se podía economizar todo.· este vano . 
aparato poseyendo los diccioparios de 

· Linde1u'us y de Lipedi.us, y la tabla de 
las actas de los curio.ros-de la naturale­
za. El Jenguage de S.tahl es incorrecto;· 
estilo confuso , osC"uro , prolijo y pesa• 
d9; y á pesar de ta,otos defectos, su 
presuncion fué estremada. Si se exa­
mina· su sistema ' se vé que es un sis­
tema enteramente nuevo, y que· nadie 
lo espuso arítes que él ; pero si esta 
doctrina hubiera siclo el fruto de sus 
meditaciones, no Je hubiese descu­
bierto, sino muy poco á poco, y le 
seria imp~ible ( á no ser por .inspira­
~ion divina) darle todó su desarrollo á 
la edad ele 24 años , época en que aca­
baba de salir de la escuela. En su di­
sertacion de sanguificatlo.;,s, que de­
fendió en 1680 en la universidad de 
Yena pa.ra recibir el título de doctor, 
atribuyó esta funcion á la sola influen­
cia del alma, desechando lo.s eapiritus 
vitales , ·y dist'inguiéndose sobre este 
punto de su maestro, en que este lla­
maba Arqueo á lo que Stahl daba el 
nombre de alma, y en que el disci.,, 
pulo negaba la ~xistencia de espíritus 
vitales, y el maestro las admitía. 

En una carta de Stahl á Lucas 
Schroeck ,_presidente de la academia 
de los curiosos de la naturaleza, le re" 
fiere francamente la marcha que si­
guió su entendimiento para la inven­
cion de su teoría. Educado segun los 
pri~cipios de Silvio y de Wilis, <JUe 
atr1bu1an todas las enfermedades a la 
acrimonia de los hnmores, Stahl se 
admiró desde su juventud , de que los 
humores, á pesar <le su tendencia á 
alterarse, sufriesen tao pocas alterh 
ciones, y que la gangrena húmeda 
fuese tan rara ; no pudiendo com­
prender cómo tantas sales introduCi­
<las continuamente en la econQmÍa no 
produjeran los accidentes que se atri­
buyen á estas acrimonias salinas. Ade­
nias, de que muchas enfermedades 
son llropias <le ciertas edades y tem­
peramentos. J,ia accion de las pasiones 
le pareció muy sorprendente; ·creyó, 

' ----

_, -- -- ... -

pues,. que uriQS efectós tan rápidos era 
imposible que fuesen producidos por 

¡,. una causa :material ó mecánica ' y que· 
un sinnúmero de enfermedades 5e de- ,, , 
ben tan evidentemente á un vicio err 
los movimientos vitales; que es inútil 
admitir una alteracion en su inezcla. 

Los modernos, dice Stahl, consi­
deran estos movimientos comb la cau­
sa determinante de estos fenómenos, 
pero dirigen particularmente su· aten· 
cion sobre los medios y órga~os de que · 
se sirve la naturaleza para dar lugar á 
estos efectos, mientras qué los anti­
guos se contentaban en admitir fuer­
zas primitivas. Los antiguos han dado 
el nombre de naturaleza . á este prin­
cipio, y Stahl piensa como ellos, con 
tal que le concedan las acciones eje• 
culadas con intencion y re.flexion. Pe­
ro si consideran como los· naturalistas 
antiguos y modernos , añade á la na­
turaleza ·, ora como un calor innato, 
ora como un · éter, ora como el oxige., 
no, en el mismo instante me aparto de 
sus opiniont"s, para seguir á los que 
hacen depender todas causas y todos 
los cambios del cuerpo animal de nna 
causa única, el alma. La . considera• 
cion de las causas finales le pareció 
muy útil, cuando se procura investi­
gar este principio; y criticó agria­
mente el precepto de Boyle, de que- · 
reF espJicar todos los cambios materia­
les por las leyes de la mecánica y de 
la química, Creyó que no·hay razon 
para olvida1· los medios de que se vale 
la naturaleza para alcanzar su objeto 
en el mecanismo y mezcla de las par­
tes ; para negar que las partes se con­
traen por si mismas, y para ser pues­
tas en ejercicio por las escitaciones. 
Stahl lHce que estas opiniones no son 
aplicables á la práctica, y que es pre­
ciso distinguirlas bien de la teoría pro­
pia mente tal. La verdadera teoria mé­
dica se ocupa en el estudio de los mo­
vimientos vitales, cuidando muy p'oco 
de la teoría fisica , de la figura _,Je los 
átomos y de la proporcion de los prin­
cipios inertes. Se puede aplicar, dice, 

- --
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ferentes; 'y es preciso que la. esperien. 
. 

á los que·se ocupan en estu·vagas es- ,, 

peculaci9nes el adagio .comun: '((Un cia sola le .enseñdas leyes del organis. 
buen teÓr·ico es. m¡il práctico; » (este mo; esto, y no otra cosa que un em-

. adagio es enterame_nte -falso, . pues la .pir.is.mo.racional ( expe~mi'a et ratio) 
~ teoría es solo la práctica escrita , á no es lo que-ejercita sobrem~nera la me-

ser que-se dé el nombre. de teoría á las moria, y dá vigor. a_l juicio . . Por haber 
ilusiones de una imaginacion f antás- despreciado el mét0do em pirico, dice, 

1 tica). ' ha habido tantas . disputas · entre .Jos 
! 

' Stahl enseñaba en la universi<lad de médicos, Ias cuale·s se hubieran evita- 1 

Haile la medi_cina teórica , la quimi·- do' si en vez de estudiar. siempre los 1 
1 

: ca y la anatomía, y prevenía en pú- seres inorgánicos' y de sacar concl1i-
i hlico á sus oyentes contra el abuso de siones aplicables "á los C!lerpos vivos, 
1 estas ciencias. Con este objeto publi- hubiesen empezado á observar cori 

1 1 có una obra, en la que propone sepa- cuidado la actividad natural ,de estos 
1 ! 

i rar de la medicina todo lo que fo era ·Últimos y sus movimientos: estos .son 
1 1 estrafio ; y ' entre estos conocimientos los priacipios de Stahl respecto al es-

1 

! 1 ~straños, inútiles y aun' perjudiciales, ludio de ·1a medicina. La certezá .de ~ 

L• 
colpcó sobre todo la física, la química estos dogmas le pareció 'tan inmutable 
y la anatomía. El que con el ausilio que no deja de repetirlos .siempre que 
de estas ciencias, dice, confía poder se le ofrece ocasion; pero hubieran si-
adquirir las bases de la teoría , despre- do acogidos con mayol1 aceptacion por 1 

ci'~ la esencia del organismo; y el ob- sus contemporáneos ; pro~ucido uaa 1 

1 jeto al que debe dirigir . l!l estructura revoluci.on mas favorable, sin·o lmhie· 
del cuerpo. La verdadera füiología se se desechado completamente las 'ca u-

J ocupa en un trabajo muy frívolo y es- sas mecánicas y físicas,, r ·ara hacerlo 
1 

téril : no consiste en seguir á la anato- depender todo de la actividad orgáni- 1 

mta hasta en _sus detalles mas minu- ca., y esta del'alma. , ! 
,, 

ciosos, ó en serv~rse de los principios Vamos á oesenvolver . el sistema de 
de la _química para <lar la razon de los Stahl que tiene por base la pasibili-

t f~n~menos <lel cuerpo, pero st en des- dad de la materia. El cuerpo como 

. 

envolver las leyes de la organizacion y tal no tiene la.facul~ad de moverse, r 
las reglas que producen los movirnien- debe por. lo múmo ser movido por sus-
Los vitales. . tancias inniateriales. Todo movimien-

Al mé<lico le sobra con el coooci- to es un acto inmaterial .Y espiritual! 
mietÚo del número, posicion , rela- por lo mismo todas las propiedades:<lel 
ciori y usos de las partes de nuestra movimiento son inmater.iales. Si Stahl 

11 economía. La investigacion·de los pe- hubiese dicho que las fuerzas materia-.. queños vasos Ó,nervius es muy estéril les no pueden obrar por si mismas sin 
,Y cJañosa; pues po<lria cqnducir al prác- ningun impulso esterior, ~ubiera di-
tico á su poner que la lesion de estas cho una verdad eterna , porque todas 
partes delicadas produce las- enferme- ]as operaciones de la naturaleza se de-
dades, que en verdad reconocen otra ben á la accion mútua de los cuerpos 
éaus:i. La química no ilustra en nada esteriores y á una fuerza interior; pe.-
las funciones vitales, porq~1e en nues- ro él niega á .la materia hasta-la fuer-
tro cuerpo no se verifica ninguna ope- za inherente. El movimiento no es un 
rae ion química; y si acaso se verifican, acto inmaterial como pretende Stahl, 
están bajo la influepcia de la vida y pol'que se esplica m~y bien porla tras-
modificadas por ella. La teoría médica lacióri de un cuerpo de un lugar á 
d~be tener en cuenta objetos muy ,Ji- otro, y en sus escritos no se encuen-

. 
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tran pruebas que apoyen este dogma, 
tomado de Descartes. J. Hoffman dice 
contra este dogma, que el estado pa­
sivo de la materia conduce al ateísmo; 
pues siendo Dios el origen <le todos los 
movimientos materiales debe llenar 
todo el espacio y no ser otra cosa que 
el mundo: Leihnilz rechazó este prin­
cipio de Stahl, pero muy <lébilmerite~ 

A este sistema se debe la impo1'lan­
cia que tomó el organismo, y la distin­
cion exacta que se hizo entt·e los seres 
inorgánicos y organizados. Denomina 
organismo un cuerpo, cuyas partes 
concurren á un mismo fin. El organis­
mo en general tiene, segun su cousti­
tucion material, una disposicion me­
cánica, pero si se le contempla de una 
manera formal y específica, se vé que 
difiere de todo otro mecanismo. Pone 
el ejemplo de un relox, el cual es una 
máquina respecto á su estructura y 
com posicion ; pero si se le dá cuerda 
es un órgano destinado á hacer la di­
vision del tiempo: en el cuerpo huma­
no sucelle lo mismo ; es ·una máquina 
considerada cada una de estas partes 
aisladamente, y el organismo se con­
siclera el objeto á que concurren todas 
ellas reunidas. 

En el paralelo precedente sobre los 
productos del arte y de la naturaleza, 
parece que Stahl no pueda esplicar el 
organismo y apreciar sus caractéres 
reales, sino atendiendo solamente al 
fin. ¿Pero acaso toclo Jo que existe en 
la naturaleza , las rocas, el agua que 
cubre la superficie Je la tierra, el aire 
que nos rodea, la luz que se desprende 
de los astros luminos, todas estas cosas 
no concurren á un fin determinado?' 
Segun estas ideas el universo entero 
seria el conjunlo de seres todos orga­
nizados. Conocienclo Stahl esta incon­
secuencia, procuró establecer otras di­
ferencias entre los cuerpos orgáonicos 
é iuorgánicos. 

1. ª Los cuerpos inertes considera­
dos como individuos, están lejos de 
la idea de agregacion , y solo pueden 
ser considerados como tale~ agregados 

en el estado de simplicidad. Al con­
trario la esencia de los cuerpos vivos 
consiste en eslar agregados. 

2.ª Los cuel'pos inertes son homo· 
géneos ó hetereogéneos, los vivos son 
necesariamente hetereogéneos. 

3. ª Los cuerpos inertes resisten 
mucho á la destrnccion, y no pueden 
ser destruidos, sino por el arte, ó por 
causas esteriores capaces <le aniquilar­
los: los cuerpos vivos están muy dis­
puestos á su descom posicion y putre­
f accion á causa de Ja mezcla de sus 
partes hetereogéneas. 

4. ª Los cuerpos inertes tienen una 
existencia indeterminada é indiferen­
te por su duracion : los cuerpos vivos 
por su disposicion á la putrefaccion, á 
la que algunas .veces resisten., viven , 
mucho menos tiempo que los otros. 

5. ª La cluracion de los cuerpos 
inertes se clebe al estado y mezcla de 
su materia; pero la ele los cuerpos vi­
vos no se puede esplicar por la misma. 

6. ª Los cuerpos inertes no tienen 
otro principio interior de duraciou 
que la mezcla de la materia y las rela­
ciones con los cuerpos que circuyen; 
m;\s la duracion de los cuerpos vivos 
cuya composicion está sujeta á tantas 
variaciones, depende de un principio 
vital interior , del todo diferente de 
la materia, y opuesta en un todo á ella, 

7.ª Antes que los cuerpos vivos 
perezcan, dan origen á sus semejantes 
por un acto admirable y particular 
(generacion ), que en vano se pretende­
rá encontrar en los inorgánicos. 

A pesar de que Stahl creyó que es­
las ideas estaban perfectamente esta­
blecidas, no son suficientes para soste­
ner un severo e:xámen. En cuanto á la 
destructibilidad é indestructibilidad 
de los cuerpos naturales, se le puede 
objetar que la tendencia á la descom­
posicion tanto en los seres organiza­
dos, cómo en los inorgánicos depende 
de su mezcla y demas relaciones con 
los que los rodean. Los cuerpos orga­
nizados no resisten mas á las influen­
cias esteriores que los inorgánicos, cu-

' 
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y:i mezcla es homogénea. La esponja 
no presenta mas resistencia á la accion 
destructora del aire', que el cristal de 
roca, cuando la afinidad de estas sus­
tancias estcriores con Ías partes cons­
tituyentes de estos cuerpos es mayor 
que la afinidad de estos últimos. Pero 
como Jos cuerpos organizados sou mas 
perfectos resisten mejor á la destruc­
cion, lo cual se debe á su actividad 
continua con la que se desprende de 
todo lo que podria Jestruir su mezcla: 
esto nadie se lo puede negará Stabl. 

La causa de la actividad de los cuer ... 
pos organizados que vela· por su con­
servacion y por la integridad de su 
mezcla, ·es un ser inmaterial á quien 
llama Stahl aluia, pues que segun 
Newton no se deben admitir muchas 
fuerzas cuando los efectos son idénti­
cos, El alma equivale á la naturaleza 
de los antiguos , pudiendo decir de 
ella lo que Hipócrates de la naturale~ 
za: «que hace sin conocimiento y re .. 
flexion todo lo que debe hacer.,> Stahl 
atribuye todos Jos movimientos invo­
luntarios al alma, pero asegurando que 
no tiene de ellos conocimiento ni con­
ciencia, y que obra en sq virtud d rq­
tione y no d ratiocinia. 

P.ira formarse una idea <le esta dis.. 
tincion, á la que Stahl dá tanta impar. 
tancia, es preciso notar que hay mq ... 
chas acciones que el hombre ejerce, 
sin tener conocimiento de ellas. El 
hábito contribuye mucho á producir 
ciertos movimientos que se ejecutan 
sin refle~ion: ciertas sensaciones y mo­
vimientos se eject!lan del mismo mo"!" 
do y como maquinalmente; pudiendo 
decir que el instinto es el efecto <le 
aqqellas sensaciones oscuras que se 
desenv~elven cun tanta i m petuosidaq 
en ciertas afecciones. EJla·s son verda­
deras, efectivas, y se Ja~ puede distin­
guir · propta y exactamente unas de 
otras, pero no se puede o es presar. 

Un grap número <le sensaciones se 
sienteq muy oscuramente, y otras ac­
ciones se ejecutan sin que el alma ten· 
ga conciencia, de lo cual se deduce 

que ella del:ermina actos involunta~ios, 
sin nocion de ellos, y que algunas sen­
saciones son absolutamente descono­
cidas. 

LEIBNITZ rebate esta teoría, di­
ciendo que el alma uo puede regir el 
cuer'po con independencia de las leyes 
del mecanismo; porque las ele! cuer­
po son las del movim~ento, y las de'I 
alma son las de la moral. Stahl con­
testa á esto que el alma tiene estension 
y es material, y que su inmortali.dad 
es debida á la gracia de Dios. 

La generacion, dice, no se puede 
esplicar por la fue.rza plástica del es­
perma del hombre; pues los defenso­
res de esta fuerza confiesan que se 
pierde , y en tal caso no debemos ~on­
ta r coa una fuerza que se disipa. Se 
debe convenir, pqes, en que el alm·a 
fo1·ma sti cuerpo ; eila regenera todas 
las partes, nutre nuestros órganos , y 
repara sus pérdidas. La influencia que 
ejerce la imaginacion de la madre so­
bre d hijo , le sirve para probar cuán 
grande es el pocler que tiene el alma 
en la generacion. Si se le pregunta si 
el alma de la madre. se convierte en la 
del hijo, Ó si la de este es un fragmen­
to de aquella , contesta que es· una 
cuestion ociosa. La actividad del alma 
es divisible, porque los movimiento& 
que prodQce son susceptibles de di vi· 
sion. Tampoco no es fácil determinar, 
si el principio creador ó el alma, vie ... 
ne mas <lel padre qlle de la madre, ó 
de esta mas que de aquel, Ó de en~ 
trambos á la vez; la esperiencia sumi­
nistra prueba de cada qna 1le estas tres 
opiniones. · 

La nutripion no es tpas que una ge­
:peracion prolongada , por ·1a cual el 
alma desempeña ~n papel impol'tante 
en esta funcion. La \•iJa consiste en Ja 
integricla.d de la mezcla , ·por Ja cual 
se debe supo11er c1ue el alma tiene co­
nocimiento de lo conveniente ; sabe 
qué materias debe ap)ic~r_; .conoce. el· 
sitio a<loude la ha de d1r1g1r, y e1e­
cuta todos estos actos sin retlexion '. 

Las se~L·~ciones, el ice Slahl, que 

, 
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son producidas por ~l alma encarg<tda 
de h separacion de los jugos que de­
ben estraerse de la sangre ; no que­
ria admitir de ningun modo el sistema 
de los atonistas para esplicar esta fun-
cion. · 

El órgano de las sensacio9es no es. 
simplemente pasivo ·, pues el concurso 
del alma le imprime una grande ac­
tiviJad. 

La sangre aumenta de temperatura 
en el corazon en vez de refrescarse, 
porque esta víscera le da un impulso 
mu y fuerte , y encuentra una gran 
resistencia al atravesar los pulmones. 

La doctrina de Stahl sobre los mo­
vimientos vitales tónicos, met·ece que 
la demos á conocer. Define este movi­
miento tónico un movimiento de ten­
sion y relajacion <le las partes blandas 
que arroja la sangre y <lemas humores 
a órganos determir.ados para verificar 
los i:ecreciones. En una palabra, es la 
verdadera causa de las conjeturas de 
las espasmos, de las calenturas, de las 
hemorragias ·y de las evacuaciones. 

· Como segun Sta·hl todo movimien­
to supone una fuerza motriz, recono­
ce Únicamente al alma; pero conocien­
do la necesidad de recurrit- á dicha 
causa, se sirve de la irritabilidad de 
Glison, con la diferencia que este de­
termina las leyes del movimiento por 
las mismas de la fuerza vital, como 
causa única y esclusiva, y Stahl las 
subordina al alma. Este no dejó de ha­
llar en la doctrina de la tonacidad la 
gran ventaja de poder restriñir la idea 
de la circulacion de la sangre, é indi­
car un gran número de fenómenos 
morbosos. 

En efecto, la teoría de Harvey ha­
bía convencido á los médicos de que la 
sangre no solo obedecía las leyes físi­
cas, sino tarnbien las orgánicas, y que 
en muchos casos las congestiones ce­
dian al aumento de tono, sin que la 
acrimonia de Jos humores pudiera ve­
rificarse, si no obraban sobre las partes 
sólidas dotadas de tonicidad. En el es­
tado natural el movimiento tónico fa-

vorece el retorno ·de la sangre por las 
venas. Stahl atribuye el sueño á su di­
minucion, y el efecto de las pasiones 
á la influencia sob1·e este movimiento 
tónico. 

El aumento de tono se espresa prin­
cipalmente por temblores, horripila­
ciones., espasmos, fiebres y coogestio· 
nes, por lo cual dice Stahl que todos 
estos fenómenos son activos, y no se 
pueden atribuir á la esta ncaciQn de la 
sangre. Derr.iuestra que la sangría ofre­
ce grandes ventajas en las congestio-
nes anómalas. · · 

Antes ·de esponer los dogmas pato­
lógicos de Stabl, espondremos la defi­
nicion que hace de la enfermedad. 
Todos los movimientos y cambios re­
conocen al alma por causa, por lo cual 
la enfermedad debe ser el desorden ó 
z"rreguluridad en el gobierno de la eco­
nomía animal. Prueba esta asercion 
por ser el número de enfermedades 
que padece· el hombre, mayor que el 
de los animales: esto, dice, no se pue­
de esplicar sino por la atencion que el 
alma consagra á las causas morbíficas, 
á las cuales está mas sujeto aquel, que 
estos. Cada una de estas causas obran 
en sentido contrario del alma, que 
tiende sin cesar á la conservacion del 
cuerpo, resultando de estos movimien­
tos y de los obstáculos que encuen­
tran las causas de enfermedades. Esta 
reaccion que el alma produce á bene­
ficio del movimiento tónico de las par­
tes sólidas , se observa en todas las 
afecciones. La muger está sujeta á ma­
yor número de enfermedades y mas 
violentas que el hombre: los padeci­
mientos son mas frecuentes en los hom­
bres, cuanto son muy irritables y sen­
sibles. Ninguna causa física se puede· 
asignar como suficiente para causar la 
muerte, porque el cuerpo humano, 
á pesar d~ su t~ndencia á I~ destruc­
cion, resiste sm embargo siempre en 
virtud de la accion del alma. La na­
turaleza se opone tan poderosamente 
á la putrefaccion de los humores, que 
raras veces es producida la enferme-

L 
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dad ó la muerte. por la a)teracion ma- luda bles, es el ser · producidas por la 1 

terial de dichos fluidos. El esfacelo reaccion de los n1ovim'ientos tónicos, 1 

apenas sobreviene una vez en mil años, cuando la sangre se acumula en la ve'- ' f . 
si existe la vida en la parte. na porta. ¡ V.enp,. porta , porta malo-

' Una· de las causas rnorbificas ' mas rum ! Tal es la \•oz general de los par-
frecuentes es la plétora sanguínea, á tidarios de Stahl : Este dice que la san-
la que el hombre tiene gran disposi- gre de esta vena se mezcla con el qui- ¡ 
cion, porque come mas de lo que de- lo que absorven las venas en el ~ne-
be, y de lo que sus pérdidas exigen: senterio. 
los cambios de edad y el desanollo del Añade 'que las afecciones de la vena 
cuerpo humano producen un acúmulo porta pueden depender de la disminu-
<le sangre en ciertas partes. Durante cion del movimiento tónico, acom·pa-
la infancia , el movimiento tónico lle- ñado de la dilatacion de los vasos y de 
va mas sangre hácia la cabeza, porque la inspisitu<l de la sangre, ó de la 
el cerebro y los Órganos de los sentidos eslrechéz de estos ·mismos vasos. La 
están mas desarrollados , y de aquí las dilatacion varicosa. de Ja vena porta, 
epitaxis tan frecuentes en esta epoca. conocida bajo el nombr'e de obstruc-
E'n la juventud, hasta Jos treinta años, ciones del hígado, es mas frecuente 
la sangre se acumula en los pulmones que su estrechéz. La dilatacion es de~ 
en mayor cantidad, sobreviniendo por bida al uso de los alimentos y bebidas -

ello enfermedades de fiecho , tos , es- frias , y la estrechéz es producida por 
putos de sangre, la p euresia y peri- el espasmo que afecta con preforencia , 
neumonia , la tisis , etc. En la vejéz á los intestinos. -
la vida sedentaria y los desórdenes en Segun el sistema de · Stahl, jamás · 
el régimen trastornan las funciones del se debe tener en consi<leracion la acri- ' 
bajo vientre: la sangre se acumula en monia de los humores,, y sobre todo 
los vasos de estas pal'tes, desarrollán- la alteracion de la sangre pa~a la es-
dose entonces las hemorroides, la hi- plicacion de las enfermedades ; pues 

1 pocondria , la gota y otras enferme·- la rapidéz del movimiento de los hu-
dades semejantes, qu~ todas depen- mores no les permite dbrar sobre los 
den. de la plétora sanguínea abdo- vasos : ~ mas si la acrimonia de a que- · 

" minal. · llos fuese tan frecuente como se supo-
Las hemorragias son casi siempre la ne, nunca deberían serlo mas que cuan· ~ consecuencia de los movimientos tóni- do se tornan los ácidos y los álcalis, lo 

1 cos, que la naturaleza escita para dis- cual pocas veces sucede ; sin embargo, 
minuir la plétora sanguínea. El flujo en algunas no se puede dudar de ella, 

1 ~ 

menstruo es una prueba nada equívo- pero en estos casos se ha de atribuiL· su 1 

ca de ello, y el flujo hemorroidal es alteracion al <lesórden del movimiento ·, 
un fenómeno análogo en los hombres tónico en los sólidos. El priocinio ac-
de cierta edad. Esta última afeccion tivo de la vida se afecta en todas las 
se puede decir que es un esfuerzo sa- enfermedades ; se i·ehace contra las 
ludable de la naturaleza, promovido causas de desórden ; escita movimien-
para hacer cesar la congestion sangui- tos tónicos, congestiones y execrecio-
nea del bajo vientre. Es incontestable nes , y cura de este moclo las dolen -
que el ·flujo hemorroidal es mu y útil á .c,ias. La actividad de este priuc.ipio es 
cierta edad, y que cura ó alivia, al del todo evid~nte en las fiebres, que 

! menos las enfermedades crónicas del . no son mas que el esfuerzo autocrático 1

1 l bajo vientre, por lo cual el médico no de la naturaleza, para destruir la irri-
clebe procurar su sup1·esion. tacion que desordena las partes vita- ' i · La razon principal que hay para les. Todos los fenómenos, sin escep-
probar de que las hemorroides sonsa- tuar el frio, son·el resultado de la es-

1 
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citacion de la tonioidail, que tiene por 
objeto espeler las causas morbíficas y 
restablecer la salud. La viveza del pul­
so, dice, se debe á la contraccion Y• 
dilatacion ,]e la arteria , y la frecuen­
cia se juzga por el númew ,de pulsa· 
ciones en un tiempo determinado. 

La manifestacion de la fiebre en los 
sugetos it·ritahles y sensibles; el retor ... 
no de sus accesos, y la curacion de las 
afecciones crónicas, son para Stabl 
otras tantas pruebas de su opinion. 1\ 
pegar de eslo, la naiuraleza comete mq.· 
ch os errores, ya por~ue la ~ate ria mor., 
hífica es abundante, ó porque las fuer­
zas son IDQY débiles, ó porque en~ , 
cq.entre el principio vital· obstáculos 
djfíciles de vence1·, en cµyos casos la 
calentura puede tener un fin funestar 

Las hemorragias son tambien el re­
sultado de la tonicidad vital , puesta 

• en ejercicio para arrojal' Jo supérfluo de 
la sangre ; Ja naturaleza nos manifies­
ta" sus errores en la irregularidad del 
fluido m~nslruo que dá lugar á hema­
temesis , hepi~tasis, l~emQrroid~i; y 
otras herµorragia!f. 

Stahl procuró establecer con e:Jap"' 
titud la difereqcia de la congestion y 
acumulacion: esta depende de uµ mo, 
vic:qiento lento y difícil de los humo­
res, la otra se debe al aflqjo escesi­
yo qe ellos por los movimien~os vi­
tales tó.nicos. La mayor part~ de la$ 
congestiones son a~tivas y terminan 
por la hemorragia, aunque algunas 
yeces degeneran en reumatismo, sin 
qµe· pueda tener lugar aquell~. Si el 
obstáculo es considerable se pl!Qducen 
las obstruccionei; , porqqe la sangre 
afluye en esceso y con violencia; este 
obstáculo escita á la naturaleza á mo­
vimientos vitales muy ~~tivos, y pro­
dnce la inflamacion, que supone como 
condicion inseparable, la ohsh'4c~ion. 
El objeto de la inOamacion es resol­
ver la iagurgitacion de los vasos: si 
esto no sucede, el fluido se altera, y si 
las fuerzas de Ja naturaleza ~on sufi­
cientes se forma el p-qs, el c4al exige 
siempre enérgicos movimientos tóui .. 

c;os , anunciados por los escalofrios y 
por los espasmos. 

I .... as congestiones dan tambien lugar· 
á los dolores, que son siempre la exal­
tacion de la sensibilidarl, destinados á 
r,establecer el equilibrio de los movi­
mientos tónicos. La mayor parte de 
les dolores depende de la tension , del 
aumento de calor, y de la acrimonia 
de los lnunores. La afinidad constante 
qlle existe entre la hipocondría y las­
liemorroides, la gota, la melancolía Y· 
)as afecciones calculosas, ha sido tan 
~gerada por Stahl, que hace depen· 
der todas estas afecciones de la len ti-1 
tud coo que la sangre circula por la 
vena porta. Las caquexias son debi-
das á estas mismas causas! · 

Los principios terapéuticos de Stahl 
están en a1·monia con sus ideas fisiolÓ-:· 
gicas y patológicas. El práctico no 
debe ser un frio espectador de las en· 
fe'rmedades, y si muy activo, escepto 
en aquellos casos en que Jos movimien­
ios· vitales son regulares, enérgicos y 
pien dirigidos; ClllOnces ~I médico DO 
Jlebe dominar Ja naturaleza, sino obe­
p~cerla y ausiJiarla, observando aten­
tamente sqs efectos, sin desordenar en 
pada sus actos. 

La corteza peruviana ep las fiebres . 
intermitentes, dice, obra principal­
mente por s~ pripcipio astringente, 
sin hacer pll'a cosa mas que paliar la 
calentura en vez de curarla. En otra 
parte dice, que las tisis y las bidrope­
~ias, tau frecuentes á consecuencia de 
las fiebre~ intermitentes, era.o proclu­
~idas por I~ quina. 

U na de sus n)áximas esenciales para 
la curacion de las calenturas, es ohe­
pecer á las intenciones de la natura­
leza, que cura casi todas las enferme­
dades febriles por evacuaciones, y evi. 
tar lo que pueda suprimirla¡ ó trastor· 
narlas. De este modo cree Stahl poder 
curar ha~la las fiebres malignas , y 
funda una g1·ande esperanza en los su­
dores, que son muy útiles en las ca­
lenturas' intermitentes. La diarrea no 
es saludable en ninguna fiebre, á no 
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ser en las tercianas. -Las hemorragias 
son de un feliz presagio, imitándolas 
el arte con prnvecho: el práctico debe 
guardarse de provocar estas evacua­
ciones intempestivamente, y atender 
á la época en que la naturaleza las sue­
le proniover. 

Pan favorecer las crises se valía de 
la sangría ; pues en las fiebres la natu­
raleza procura descargarse de la san­
gre supérflua. La sangría es indispen­
sable .en los enfermos, que se han · obs­
tinado á sangrarse en el estado de sa-

. luJ. La recomienda contra lo.s espas­
mos, parálisis y <lemas afecciones ner­
viosas debidas á la supresion de una 
hemorngia. A pesar de esto ·' la .redu· 
ce mucho en las fiebres. Las enferme­
dades agudas, dice, no exigen la fle­
botomía, sino cuando son continuas, 
ó cuando se observa· el estado pletóri­
co. Esta operacion es dañosa , si no se 
promueve la traspira~ion cutánea des­
pues de ella ; en cuyo caso se suelen 
presentar las fiebres pútt·idas. Es ne­
cesario tener consideracion á la coc­
cion, porque la sangría le puede sus­
pender lo mismo que la crisis. 

Stahl daba grande importancia á . 
los evacuantes. Los vomitivos obran 
por la irri.tacion que su acrimonia saJi. 
no-sulfurosa produce en el estómago. 
Recomienda muy particularmente el 
emético, el aloes, el ruibarbo y la ja. 
lapa. A ejemplo de .Hoffman vendia 
muchos remedios secretos, y especial­
mente las pildoras balsdmicas ~ en 
cuya composicion entraban el aloes, 
el eléboro y algunos estractos amar-· 
gas, cuyas vil'ludes exageró en casi 
todas las enfermedades. Poseía un me.­
dio particular para detener las hemor­
ragias, que Goetz piensa que lo era el 
alcohol rectificado. 

Stahl manifestaba mucha aversion 
por las aguas minerales ferruginosas; 
el opio no le inspiraba la mayor co11-
6anza, porque deprimia:Oemasiado los 
movimientos vitales ; sio embargo, 
administraba las píldoras de cinoglosa. 

. Era enemigo declarado de todps los 

1 
1 . 

remedios 'irritantes: ·prescribia eli'las 
enfermeda<les agudas el nitro .Y. otras 
sales neutras. Hoffman se lastimaba · 1 

de que los sthalianos, sin tomar en 
c~enta la edad , sexo y demas circuns­
tancias, administrasen el nitro á altas 
dósis, aun en las fiebres exantemáti-
cas, acompañadas de debilidad. Cuan- . 
clo Stahl creía oportuno el uso de los 
estimulantes, se servía de su esencia 
dlexifiwmaca,, compuesta de !lngélica 
y de ott·as raices calientes. 

La suerte de la escuela de Stahl no 
fué en su . principio muy brillante; 
aunque es verdad que la novedad de 
su doctrina, la seguridad con que· des­
envolv ia sus principios, y la celebri­
dad de la universi<lad de Halle , le 
proporcionaron muchos discípulos. La 
reputacion de Hoffman no ·contribuyó 
menos á aumentar el número de ellos 
en dicha universidad. Los partidat·ios 
de Stahl no eran los mas propios para 
esparcir su doctrina y asegurar su cr~· 
dito, pues todos ellos eran unos servi­
les imitadores de su maestro, sin se­
pararse en nada de sus principios. 

Sus principales y mas célebres dis­
ci pul os, formados por Stahl mismo, 
fueron Carl , Coschwitz y Gihl. · 

JUAN ZAMUEL CARL, Uama­
do por Stahl su verdadero y digno dis· 
cípulo , establece en su terapéutica 
este axioma, que el principio vital es 
el alma dotada de inteligencia y de 
voluntad; y que ella se opone á la cor· 
rupcion de los humores y á la des­
truccion del cuerpo por dos movimien· 
tos diferentes, el pulso y la tonicidad. 
El primero produce la fiebre, y el se­
gundo tiende á disminuir la sangre 
supérflua. La fiebre sirve para evacuar 
el suero de la sangre é impedir de esta 
manera la putrefaccion ; los espasmos 
destl'Uyen la acrimonia de los humo­
res, y la inflamacion cura l~s couges­
tiones. 

En todas Jas fiebres fija tres indica­
ciones principales: 1. ªmoderar el mo­
vimiento que los humores ejecutan, 

1 

para separar los principios sulfuroso .. 
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.volátiles ·que entran en putrefacciou: 
2.ª a.parlar los obstáculos que se opo­
nen á los movimientos febriles, man­
tener la lraspiracion , limpfar las pri­
meras vías y resolver las congestiones: 
3.ª favorecer el.movimiento de la na­
turaleza fuera de los accesos, y resta­
blecer Ja tonicidad perdida , á benefi­
cio de la esencia alexifarmaca. En las 
fiebr~s tércianas, complicadas con sa­
burras viscosas en primeras vías, ad­
ministraba la~ sales digestivas, en se­
guida los vomitivos ó los purgantes; y 
~lespues de la escr:ecion de las materias 
impuras, la quina con lC!s digestivos. 
En los gotosos procuraba embotar las 
acrimonias biliosas y sulfurosas con el 
nitro y los ácidas; impedir los accesos 
por la sangría, resolver las congestio­
nes por las bebidas sudoríficas·, y pro­
duéir la resolucion local por. los ner­
vinos calientes. Eu la sífilis prcscribia 
los cocimientos de los leños sudoríficos, 
Y. el mercurio clulée hasta el tialismo. 
.. En esta obra propuso las reglas para 

formár una buena observacion, y di­
rigir la atencion del observador á las 
acciones naturales; pero este e~crito es 
un estracto ,\e los libros de Stahl. Su 
manual práctico nada ofrece en parti­
cular. P.ara la curacion de las viruelas, 
dice que se debe corregir la fel·men­
tacion por los absorventes, favore­
cerse la erupcion por la mirra, az.a­
fran , opio, alcanfór, etc. , y que la 
tintur.a del coral y el vino del Rin dis­
minuyen la debilidad del enfermo. 

En su Tratado de curaciones pro.:. 
fildcticas critica la opinion de su maes· 
lro sobre el uso <le las sangrías p1·eser­
vativas. «Naciones enteras, dice, hay 
que se abstienen de semejante uso; y 
á pesar de esto los hombres gozan de 
una perfecta salud, y llegan á una 
edad annzada: mas los que con fre­
cuencia recurren á esta operacioo, no 
hacen sino ponerse á la merced de los 
médicos y cil'Ujanos. La sangre es tan 
importante á las funciones del alma, 
como los nervios á las <le las partes só­
lidas.» 

Desecha el abuso de Jos purgantes, 
y no escluye como su maestro el uso 
de las aguas minerales , aunque con 
ciertas restricciones : atribuía al abuso 
ele la sangría un gran número de en­
fermedades. 

GREGORIO DANIEL COSCH­
WITZ, célebre anatómico, contt·i­
buyó igualmente á diseminar la doc ... 
trina de Stahl. En muchas disertacio­
nes, y en particular en una obra que 
publ·icó e:n professo sobre esta mate..­
rfa , procuró desenvolver el sistema de 
los movimientos tónicos del organis­
mo, aunque defendió la existencia del 
fluido animal' de manera que debe in­
cluirse en el número de los concilia. 
dores. 

JUAN DANIEL GOHL, de B~r­
lin, defendió sin distincion casi todos 
los dogmas de Stahl: el principio plás­
tico que preside á la formacion del 
feto, dice, no es mas que el alma ve~ 
getativa, que obra racionalmente y 
segun ideas inalas, sin haher 1·ecibido 
inteligencia. Estas ideas i,iatas consti­
tuyen el instinto de que gozan los ani, 
males, y les enseña el uso que deben 
hacer de sus miembros para la conser. 
vacion de la vida. El cerebro no es el 
origen .de los nerwios porque nacen de 
las meninges: esta& membranas son 
con mas razon el asiento del movimien­
to y sentimiento, qu_e el encéfalo; pues 
esta víscera puede no existir sia que se 
observe la falta de la influencia ner­
viosa·. Los nervios no están huecos , y 
no existe el fluido nervioso, considerado 
como intermediario entre la materia 
y el espíritu. La accion de los nervios 
consiste en la tension producida por el 
alma. Todos los movimientos morbo­
sos dependen de la tonicidad, que no 
puecle someterse á ninguna ley. Co­
loca á la circulacion entre los movi­
mientos tónicos. Fué el primer editor 
de la Acta medicorum Berolinensium. 

MIGUEL ALBER TI, el mas céle- ,, 
bre de lod'os los partidarios de Stahl, 
que hemos mencionado hasta el presen­
te, fué catedrático por espacio de 47 
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años en la universidad de Halle, y tuvd 
bastantes ocasiones para propagar eÍ 
sistema de Stahl. Trescientas diserta­
ciones y un gran número de escritos 
suyos versan sobre todos los puntos el~ 
la medicina; pero á quien debe su ce­
lebridad es al Tratado de las hemor-
1'0ides ,y del ~fecto saludable delffa-r 
jo hemorroidal en todas las enferme-: 
dades crónicas. · 

FEDERICO BICHTER fué .el pri­
mero que publicó un tratado de me­
dicina popular, segun los principi9s 
de Stahl, é inventó muchos medica­
mentos, que llegaron á tener mucha 
celebridad. 

ANDRES OLLOMAR GOELIKC 
profesor en Francafort , es otro de los 
apologistas de Stahl. En sus institu­
ciones de medicina desecha el mec~­
nismo para admitir la esplicaoioo de 
los cambios que se observan en la or­
ganizacion , y se dirige sin fuodamen· 
to co11tra los mecánicos de su tiempo, 
y particularmente contra Hoffman. 
Considera á los nervios como cordones 
que hace vibrar el alma. 

JUAN J UNCKER publicó muchas 
disertaciones y escritos que ~ncierran 
las -ideas de Stahl, clispuestas en ta­
blas para mayor claridad del lector. 
Pretendió que con el solo uso de la 
quina no se puede curar una calentura 
terciana. 

Debemos contar entre los partida­
rios estrangeros de Stahl á GREGO­
RIO FELIPE NEUTER, profesor 
de Strabur_go .. La lectura de los escri­
tos de Stahl le inspiró tanto gusto por 
su sistema, que adoptó hasta sus 
mas falsos dogmas. Admitió que las 
venas del mesenterio absorvian el qui­
lo : dió el nombre de eclectica á la 
Sf!cta de que era individuo, y fundó 
la teoría y práctica en el strictum et 
laxum. Dividió las enfermedades en 
tres clases : 1. ª enfermedades de los 
humores: 2.ll de los sólidos; y 3. ª de 
los movimientos tónicos. Los movi-

mientos irlmoderados son los espasmos 
y la fiebre. La plétora sanguínea es la 
causa mas frecuente de las enferme­
dades, y prnduce mejor Ja inspisitud 
de la sangre que su congestion. 

Escribió un sil'tema de medicina en 
una ~bra muy voluminosa~ bajo la for­
ma de tablas: en su prefacio hace ob­
servar los grandes. vacíos que babia en 
la ciencia, por haber . olvidado dema­
siado la observacion; al paso que ha­
bian dado sobrada importancia á las 
hipótesis, ó lo que se dice ciencias ac­
cesorias. 

Débiles fueron los esfuerzos de to­
dos estos escritores para aumentar el 
valor del sistema de Stahl ; sin emhar-­
go no dejaba de halagará los médicos 
poco estudiosos que se alegraban de 
encontrar en él un a poyo de su igno­
rancia. Reservada estaba á los estran­
geros la gloria de dar mayor enlace y 
un mérito mas. duradero á este siste­
ma¡ pues la mayor parte de los Jatro­
matemáticos eran hombres instruidos, 
y capaces para a<lornarle toda reput~­
cion, especialmente los ingleses, cuyo 
orgullo consistía en no apartarse de las 
reglas de Newton. 

GREGORIO CHEYNE , ecléctico 
en toda la estension de la palabra, fué 
uno de los yatroma~emáticos ingleses 
que adoptaron muchas ideas de Stahl. 
Daba tanta importancia á la rnezc.la de 
los humores , como á la forma d€f los 
sólidos, y ' Jos movimientos tónicos, 
como á la influencia del alma. :fu' el 
primero que probó la insuficiencia del 
mecanismo para esplicar las funciones 
de . la organizacion, porque el ro.ce 
produce una pérdida de fuerzas que 
el principio vital solo púede reparar. 
Fué tambien el primero que se opuso 
á la distincion de los movimientos vo­
luntarios é involuntarios con un ar'gu­
mento que la observacion le suminis­
tró, y que los médicos anirnistas han 
repetido. To:;tnshen<l, coronel inglés, 
podia poco antes de morir suspende1· 
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los latid9s de su éorazon y de las arte.:. 
, 

1 
' rias, cuando se acostaba de espaldas: 
Cheyne atribuyó este fenómeno á la 
influencia de la voluntad, y pensabá 
que los hombres son dueños de los 
movimientos de su corazon, pero que 
el habito les hacia perder este impe~ 
rio. Dudó de la existencia de los espi­
ritus vitales, y esplicó las serisaeiones 
por las vibraciones de los nervios só­
lidos. Comparó el alma á un músico, 
diciendo que así como este tocab;i las 
cuerdas para producir· los sonidos; 
aquella ha·cia vibrar los nerv~os paca 
que ejecutasen su funcion. 

Hizo depender· de la falta del tono' 
de las partes sólidas, casi todas las en­
fermedades crónicas;· y para restable­
cerlo aconsejaba la quina y los ferru­
ginosos. Unicamente atribuía los es­
pasmos y las afeccienes agudas á la de­
masiada tonicidad. 

Lo mismo juzgaron respecto á la: 
influencia de\ alma sobre el cuerpo· 
Btyan y Nicolás Robinson , partida­
rios de la escuela yatromatemática .. 

FRANCISCO NICHOLLS, par­
tidario místico de este sistema, haeia 
depender' de la cólera del alma todas · 
las revoluciones del cuerpo· y todas las 
aeciones violentas. Cuando se oponen, 
dice, la sangría ú. otros· medios á los 
primeros movimientos del flujo méns­
truo, el alma se enfurece de este pro­
ceder tan imprudente que desordena­
su·trabaro, y i·ehusa despues el empren­
derle. Este ejemplo bastará para for­
marse una idea de las ridrculeces de 
este faná-tico. _ 

JUAN 'fABOR ya se separó mas­
del verdadero stalismo: admitió como 
primer principio el que todos los· mo­
vimientos animales se deben á una so­
la causa, el alma racional dotada por 
Dios de instinto ; y que el objeto de 
todos los movimientos, tanto habitua­
les como insólitos, era útil y saluda­
ble ;. pero como la mezcla de Jos hu­
mores y su movimiento intestino no· 
dependen solo del alma sino tambien 
de otra causa general, la atl'accien fi-

sica es la 'qne produee en estos humo­
res alteraciones independientes de la 
influenciá del principio vital COI) pe~;: 
juicio de los nervios, instrumentos in~ 
mediatos del alma. Por esta razon la 
mayor parte de las afecciones ner­
viosas dependen de materias deleté­
reas que irritan á los nervios, pero el 
alma se sirve de violentos movinúen.: 
tos tónicos, de espasmos, de convul­
siones y de la fiebre para co1·regir la 
inezcla de los humores y remediar la 
viscosidad de la sangre. 

RICARDO MEAD , profesor de 
muchá nota ea su tiempo; fué stah.; 
liano en la práctica y yatromatemátieo 
en la teoría. La prontitud y seguridad 
con que la naturaleza cura las enfer­
medades mas peligrosas era para él la 
prinéipal prueba ele la autocracia del 
alma : y por esta razon se guardaba 
mucho en cortar la calentara. Eu las 
que tienen un tipo in~ermitente ad­
ministraba la quina con los purgan.; 
tes. Su ·manual abunda de precep­
tos escelentes, y se hizo justamente 
acreedor á la celebridad de su tiempo. 

GUILLERMO POTERFIELD, 
uno de los defensores de la fisiología 
stahliana en Escocia, dice en su trata­
do de· las movimientoS> internos de los 
ojos, que la causa que determina los 
movimientos de los procesos ciliares 
es el alma, la cual ejecuta muchas ac­
ciones: sin pensar y aun sin saberlo: tal 
es el movimiento de ahrir y cerrar los 
ojos, cuando de repente se Je áproxima 
un cuerpo. La costumbre de repetir 
semerantes acciones le impone una es­
pecie de obligacion que en nada es 
mecánica, y que la arrastra a] cumpli­
miento de estas funciones sin reflexio­
nar; pero esta regla tiene algunas es­
cepciones. Todas las hipótesis que es­
pliquen mecánicamente los movimien­
tos involuntarios deben ser viciosas, · 
porque ellas suponen siempre la posi­
bilidad de un movimiento- continuo ó 
una retroversion de él hácia la causa 
motriz primitiva, en cuyo caso debe 
valerse de fuerzas superiores que se 
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sirven del mecanismo par.a llegar á 
su fin. 

Pretende que el corazoo está sujeto 
á la voluntad, y esto le sirve para pro­
bar que mudaos movimientos son vo­
luntarios ; que los del corazoo, estó­
mago y órganos secretorios pueden en 
ciertos casos serlo igualmente, como los 
de los párpados. El alma en los recien 
nacidos parece emplear todas sus fuer­
zas en los mov·imientos jnvolunlarios, 
y ·no puede ejercerá la vez los volun­
tarios hasta que baya contraido dicho 
hábito. 

ROBERTO WHYTT adelantó · 
mucho mas que Po~tfield en el siste­
ma de Stabl. En su enscz.yo sobre los 
movimientos involuntarios parte del 

· principio de que los músculos reciben 
de los nervios la fuerza motriz ·, por;. 
que la irritacion -de estos dá lugar á 
convulsiones mas violentas en los mús­
culos, que si la escitacion se hubiese ve,. 
rificado en e1los mismos. Desp1,1es ad­
mite tres especies de contraccion mus~ 
cular, una natural, consecuencia del~ 
influencia del fluido nervi~so, otra mo· 
tivada por la voluntad, y la tercera in­
voluntaria producida por upa irrita."" 
cion: esta última es mas fuerte que fa 
segunda, y esta mas que la primer.a. 
El alma es la ca~sa de todos estos mo­
vimientos, y ella es la .que aumenta la 
inílueQcia nerviosa sobre el músculo 
irritado. El efecto producido por un 
irritante sobre las fibras mus.culares, 
no puede atribuirse á una fuerza in­
herente á estas fibras, y es preciso 
atribuirlo al influjo del ser intelectual 
que vivifica todos estos órganos. Prue­
ba la cooperacion de un ser inmate:­
rial en la contraccion muscular por el 
ejemplo de fuertes irritantes, que apH­
cados sobre un músctilo, determinan 
en ~l contracciones violentas y alter- . 
nativas, aunque ellos dejen de obrar; 
lo que no sucederia si los movimien­
tos se ejecutasen mecánicamente. Ade­
mas el recuerdo de una irritacioQ bas­
ta para producir una contraccion, la 
cual no se verificaría si la causa fuese 

puramente mecánica. La idea de .los 
espit·itus vitales le pareció ociosa é 
iu:útil. Whytt .creyó en que el ser ra­
cional y sensible no forman mas que ·. 
una sola idea , pero no puede admitir 
qtie el alma regule Jos diferentes rno- , 
vimjeutos vitales con reile~ion y pre- ' 
medita.cion, porque entonces las dife­
rentes capacic!ades de ingenio deberian . ' 
in.fluir en 'estos movimientos. El alllla 
obra en el cuerpo, no corno ser racio­
nal, sino como ser sensible que espre-
sa su accio.n sin refle~ionar, por una -
sensacion agradable ó por una irrita­
eion del órgano. 

La debilidad de la irritacion de los 
ne.rvios ó el hábito contraido despl,1es 
de la infancia, hace q.1,le .no tengamos 
co.nocimiento de esta irritacion: si no 
podemos suspender las acciones vita-
les ó escital'las á nuestro gusto, dice, 
debemos esplicar este fenómeno .por 
la misma .ra~op de q~e á pesar de la 
ljbertad ,]e} alma, uos es imposible 
dejar de ver los objetos que impresio-

11 

t)an la retina. Cuanto mayor ·es la ir-
1 

ritacion y mas delicado é impresiona· 
ble es el órgano en el cual obra, me-
i,.os podrá el alma jmpedir .que se ejer-
ian impresiones vi·vas . .Ademas puede 
s,uceder que el alma por no hacer uso 
de su fotiuencia, haya perd.ido su im­
perio sobre es.tos músculos , Por otra 
parle es propio de la esencia de n.ues-
tra es.tructura que el alma no tenga 
ningun dere.cho sob.re ,el ~orazon y 
vasos sanguíneos , en el caso de ir­
ritaciones estraordinarias. Si se obje~ 1 

ta contra esta teoría que el alma no 
puede tener mas de u.na idea á Ja vez, 
ni ejercer simultáneamente m~chas 
acciones distintas> se puede respon-
der en primer 11,lgar que la observacion. 
diaria enseña que el hombre se acos­
tumbra poco á poco á producirá Ja vez 
un gran número de a.cCiones volunta- · 

,ria$; y en segundo lugar q,ue el alm.a 
no tiene conciel)cia de estas acciones.. ' 

1 

t 

Si los músculos se contraen aun des- 1 

pues de la muer.te, no se debe concluir ¡ 
de que el alma sufra UJJa .e~tension 
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rhecánica , sino que pe1·siste todavía partes donde aquel existe , sin tener ~ 

1 su actividad en el músculo, y basta conciencia de ello, y los hidrófobos 
una irritacion para ponerla en ejer- . tienen el deseo irresistible de morder 
c1cio. á cuantos les rodean. 

~ 

Casi ele la misma mane·ra queWhylt Todas las accione's que se dirigen á 
pensaba TOMAS SIMSON, so_lo que la conservacion de la vida son natura-
carecia de conocimientos ana·tómicos. les , necesarias, y determinadas por 
En efecto creía que el alma mueve to- una necesidad moral y nada mecá-
dos los músculos por el intermedio de nica. Toe.los los actos que se produ-
los nervios, y con tanta mayor facili- cen durante el sueño, se hacen sin te-
dau, cuanto que las 'fibras tendinosas ner de ellos conocimiento, y nadie 
de los músculos degeneran en tejido negará 4ue el alma sea su causa pró-

' 
celular, y vienen del origen de los ner- xima. No puede la voluntad suspen-
vios. La voluntad obra corrio un irri- der las acciones morales necesarias, 
tante, sin nec~sidad ·que el alma co- aunque dependan del alma, porque 
nozca la posicion de los músculos que esta por una disposicion inata produce 
mueve, pues le basta saber que pue- movimientos que convienen al cuerpo, I• 

1 den obrar. Omitimos otras muchas y previene los que se dirigen á des· 

i aserciones. que demuestran la ignoran- truirle. 
cia del a ulor. Sanvages compara los cuerpos iner- ¡, 

' JUAN BOND y TOMAS LA- tes con los cuerpos vivos para mani-
1 WRENCE solo fueron unos fútiles festar que las fuerzas de unos están 

1 

' 1 plagiarios cJel sistema de Stahl , sin diametralmente opuestas con las de 
1 hacer mas que repetir sus dogmas y los otros. El movimie nto de una má-

cÚanto otrós habian dicho ya. quina, se detiene si faltan el impulso es-
., FRANCISCO BOISSIER SAU- terior, y las leyes de la gravedad y de 

V AGES fué el principal partidario ]a cobesion. La vida de las plantas es 
1l que tuvo en Francia el sistema de puramente vegetativa, estando sus fun-

Stahl. Hemos dicho ya que esplicaha ciones en relacion con la fuerza de dis- lf 
las funciones mecánicamente , pero tension y de disolucion que el calor 
que las atribuía á la influencia del al- les comunica. Los movimientos del 
ma. Sanvages divide la fuerza motriz cuerpo animal no dependen de la in-

~ de esta en dos especies ' segun aue fluencia del sol , del aire y de otras 'I 

obra libremente ó que sus ideas e- causas esteriores, sino ~ue se deben á 
' terminadas son la causa de su accioo, las variaciones de la vo untad. 1 

ó segun qt:e se mueve por la natura- Muchos mecánicos han recurrido á 
leza de las impresiones que resultan la elasticidad para dar la razon de al-
éle la confusion de sensaciones de pla- gunos fenómenos; pero como se baila 
cer ó de dolor. Los movimientos na tu- en relacion con la fuerza de estension, 
rales son voluntarios o involuntarios; si esta se conserva en el mismo grado, 
los primeros se reproducen 'por la es- habrá equilibrio entre las dos fuerzas: 
pontaneidad y el deseo, los segundos ahora bien , como el aflujo de humo-
por fuerza, aun cuando el alma los res es unifürme en los vasos elásticos, 
reprueve con reflexion. Ejemplo de se sigue que ejecutándose en el cuerpo 

. ' los primeros es la masticacion, y de los movimientos muy diferentes, no de-
segundos son los esfnerzos q?e se ha- hemos dar ningun valor á la elastici-
cen para 'defecar. Un gran numero de dad, cuando se aplica á la accion de 
fenómenos naturales son el resultado los vasos. 
ae la costumbre ó del instinto' como Si se objeta, dice Sauvages, coatra 
'se vé en los sugetos que padecen un e1 sistema psicológ1co , que es im po-
'exantema que durmiendo se rascan las sible concebir la influencia del alma 
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sobre el· cuerpo , y que no conocemos 
á la misma alma, se debe contestar: 
que tampoco se conocen la grav.edad, 
la elasticidad y la atraccion; y sin em· 
bargo era preciso suponer una fuerza 
invisi-ble al observar ciertos efectos, 
au11 cuando ella no se conozca. 

Despreció la fuerza orgánica, y des­
pues de refutar la teoría mecánica, re· 
currió á la influencia del alma . . Esta, 
para ob~ar sobre el cuerpo se sirve ·del 
fluido nervioso, especie de fluido eléc­
tri~o, que es su primer agente. 

Las enfermedades dependen de la 
reaccion del principio vital interior 
contra las causas que dañan al cuerpo , 
En la economía animal existen fuer­
zas ordinarias que sirven para conser­
var la vida durante la salud , y las es­
traordinarias para desviar la muerte 
en las enfermedades. En el estado de 
las fiebres, la ·naturaleza emplea las 
fuerzas estraordinarias para acelerar la 
circulacion, y quitar los obstáculos 
que detienen el curso de la sangre. 

El frio febril lo atribuyó Sauvages 
á la resistencia que los vasos oponen en 
la periferia del cuerpo y á la inspisi­
tud de la sangre. A pesar .de q:ue Sau­
vages manifiesta la insuficiencia de la 
mecánica en medicina , se dejó arras­
trar de la pasion de su tiempo. 

JOSE BAR TOLO ME CARRERE, 
disci pulo de Sauvages, publicó una 
obra, en la que es.pone con la mayor 
coofusion los . principios de su maes­
tro. Distingue los movimientos vitales 
de los que son producidos por la irri­
tabilidad; dice que esta fuerza no de­
pende de los nervios; espl'ic~ las fun­
ciones del cerebro por las leyes de la 
mecánica; atribuye las acciones invo­
luntarias á ideas confusas, y establece 
una diferencia entre estas y los movi­
mientos pr9ducidos por la irritabi­
lidad. 

DAVID HÓRTELEY, filósofo de 
mucha sagacidad, atribuía las funcio­
nes del alma á las vibraciones origi­
nadas del origen de los nervios, esci­
tadas inmediatamente por impresio-

nes esteriores (sensaciones) ó por las 
ideas : y consideraba el alma como de 
una condicioQ superior á la materia. 
Las ideas producen movimientos vo­
luntarios; pero las sensaciones, auto­
máticos. El sentir. y el pensar, el mo­
vimiento automático y el voluntario, 
todos tienen una misma y única causa: 
totlo lo voluntario ·en las acciones , de­
pende de la asociacion : esta puede 
convertir los movimientos automáti­
cas en voluntarios, y á la inversa ;· de 
modo, que la division de movimiento 
voluntario é involuntario , no debe 
existir. 

Los movimientos del corazon y de 
las vísceras , siendo continuos, deben 
estar asociados con todas las circuns­
tancias, sin estar ligado á ninguna de 
ellas en particular, y se continúan du. 
raate la vida de una manera automa­
tica: Sin embargo, la accion contri­
buye tal vez á conservar dm:ante cier­
to tiempo los movimientos y la respi­
racion , cuando las causas automátiéas 
ordinarias cesan momentá·ne~ment~, 
concurriendo á su uniformidad y ~ su 
continuacion. Parece cierto que cuan­
do s?b.revienen movimient.os desigua­
les e irregulares del corazon y de las 
vísceras, si estos cesan, es fácil su re­
prod uccion por la accion de una causa 
ligera , Ó de una circunstancia aso­
ciad a. 

JUAN AUGUSTO UNGER de­
fendió. que el alma era la causa de to­
dos los cámbios, aunque en .su tiempo 
se conocían ya las fuerzas orgánicas. En 
el c~erpo vivo toda accion reconoce 
por causa al principio vital ó el alma; 
pero las fuerzas superiores dependien­
tes del alma y de la voluntad , obran 
igualmente sobre el cuerpo, haciendo 
armónicas las acciones si la inteligen­
cia concurre por su parte. 

El filósofo GODART hacía depen­
der de una sola alma racional todos 
los movimientos esteriores é interio­
res del cuerpo, aunque sus argumen­
tos fueron ya empleados por otros. 
Si el alma , dice, no tiene conoci-

, 
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miento de los movimientos vi~ales, es 
porque .no reflexiona .en los órganos' 
vitales, y no' existe sino como alma 
veg.etativa y sensitiva. El alma racio­
nal sensitiva reside en la cabeza, y la 
ve.getativa en todo el cuerpo. 

CARLOS BONET se mostró par­
tidario de Stahl en sus escritos psico­
lógicos. Describió la mecánica de las· 
sensaciones interior~s , · colocando el 
alma en el punto céntrico de todas las 
fibras, de donde nace el sentimiento 
y el rnoviru.iento . . El alma obra volun­
tariamepte en .los ó.rganos que están en 
relacio.n con los de los sentidos; pero 
involuntariamente, y sin conocimien­
to de ca,usa, en los que no se encade­
nan .con estos órganos. Sin duda olvi~ 
da Bonet q.ue todos los a para tos que 
verifican las funciones naturales y vi-1 
tales pueden .coosiderar.se como órga­
nos sen.tientes, porq.ue están dotadas 
de nervios , y pe.rciben las impresio­
nes de los cuerpos esterfores. 

· La id.ea del dominio del alma sobr.e 
el cuerpo, modificada de esta manen, 
fué recibida con tanta mayor acogida 
á mediados del s.iglo XVIII, .cuanto 
menos satisfactoria parecia la doctrina 
de la ir1·itahilidad y $ensibiUdad de 
Haller. Si ~e aJmiteo estas dos fuerzas 
prirnordialep, es imposible reducir á · 
la ,unidad cosas tan diferentes, porque 
se decía que la irritabilidad y sensibi, ... 
lidad ei-an dos fuerzas del todo dife­
r.entes , y que obraban segu.n leyes 
diversas. Haller negaba la fuerza vi.tal 
al tejido celular y á las partes com­
puestas de él ; pero ¿ debe esti·añars.e 
que no conociendo la fuerza general 
de la organizacion , recurriese á u~ 
pri.nci pio distinto de la materia , aun­
que vivificado por la misma? Sin eni1"' 
bargo, debía con.veni1· en que no era 
el alma racional el único principio, 
porque se observan efectos análogos en 
todos los animales y hasta en las plan­
tas, á quienes no concedia alma racio­
nal. El movimiento de los humores y de 
las secreciones , no pueden atribuirse 
á t~n simple mecanismo, ni al influjo 

. 

del alma racional. De tal manera se 
modificó el alma de Stahl, que con 
los nombres de fuerza vital_, de vida 
orgdnica particular ó defuerza vege­
tativa_, se le atribuyó el ejerciéio de 
c.ierto número de funciones , subordi­
:Rándole aun hasta la ' irritabilidad de 
Haller. En una obra del yatromate­
mático Juan Gottloh Kruger ya se deja 
conocer alg\ma idea sobre el particu­
lar ; pues d.ice que los movimientos 
vHales son independientes del alma, 
refiriéndolos á las sensaciones, y ~un- · 
que el alma no tie.ne conocimiento de 
e.sta influencia, escita movimientos ins. 
tintivos para apartar las impresiones 
desagradables. La irl'itacio.n es la cau­
sa de los movimientos, peto no puede 
obrar sin la influencia del alma. 

La teo~ía de FEDERICO CASI-
1\'IIRO MEDICUS se funda, en que 
la tnateria es incapaz po,r eJla misma 
de movimiento, y no puede ser Ja 
eausa de los movirnien~os vitales: que 
]a e~tructura orgáni,ca nada esplicaba, 
y qu~ fas operaciones de la vida no 
podían depender de una fuerza parti­
cular estraña al organismo. Este prin­
cipio vital, ~ecía, no es el alma racio­
~al , porque desde el origen del cuer-
po demuestra este fuerza innata que 
preside á todas las funciones, y pro­
~uce las mismas acciones que deter­
m,ina en el adulto, segun el desarro-
llo com ple.to de la organizacion. Este 
principio vital reside en el cerebro y 
ClJrre al traves de los nervios. Los mo-
~i mie a tos vitales no dependen de Ja 
voluntad, y no se tiene de ellos cono­
cimiento, porque los gánglios nervio­
sos prnducen la confusion, y se opo­
n.en al influjo de la voluntad. Esta idea 
fué emitida pm· primera vez por Clau­
dio Nicolás Le-Cat , y despues por 
J a,coho J ohnston. Este creía demos­
trar que )os gánglios producen movi­
mientos involuntarios, y que por lo ' 
mjsmo sirven para dar á la fuerza ner­
viosa uqa inflencia nueva, indepen­
diente del encéfalo, pudiéodoseles re­
putar como pequeños cerebros depen-
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dientes de él. Esto~ tienen el poder de 
dar accion á 1.as partes que envi.an sus 
nervi9s. En el sueño los órganos vita­
les continuan obrando, á pesar de la 
cesacion de actividad del cerebrn y de 
la jnflueqcia de la voluntad. 

.Esta opini-on fué sostenida por An­
tonio Scarpa, y rechazada · completa­
mente por Juan Gottolb: este demos­
tró que iuuchos músculos dependien­
tes de la voluntad, tenían nervios gan:­
glionares , al paso qne ~úsenlos invo-
lµntar'ios no sjempre los te,nian. · 
· CLAUDIO NICOLAS LE-CAT 

adoptó una qpi.nion intermedta en Ja 
,esplicacion que la influencia del a1rna 
ejerce en .Jos movimientos del cuerpO'. 
Durante la contraccion de un múscu"': 
I.o, dice, el alma no obra sobre el ce­
rebro, sino sobre los nervios·, y relle­
na las fibras musculares que están com­
puestas de tejido celular con el flnido 
nervioso, que están enc·argadas de ate­
nuar á cada accion , objeto á que con• 
tribuyen mu'Cbo los espíritus que se 
escapan de las arterias; de esta mane• 
ra las fibras musculares se hinchall', 
formandO' un· ángulo recto, de agudo 
que lo era antes. En cada músculo­
existe cierta cantidad ·de fJoido ner ... 
vioso, bastante para poner en accion 
su fuerza·, cuando· el alma no ejerce 
ninguna influencia in1ilediata., La irri:. 
labilidad de Haller no dá la razon de 
Jos movimientos del corazon , y es pre­
ciso recqnir al -alma sensitiva. Esta 
alma es material y perece con el indi­
viduo, aunque motiva las convulsio­
nes en los músculos separados del cuer- ~ 
po. T 'odas las partes están dotadas de 
sentimiento·y de imaginacioa, efectos 
del alma sensitiva material. 

Le-Cat atribuye á los gáoglios la' 
facultad de reemplazar á· los netvios, 
y a un considera á las g lán~ u las como su­
ple toras de los gánglios. La misma idea 
sostuvo Teófilo Bordeau, cuyo sistema 
gozó de mucha aceptacion, á pesar de 
sus inconsecuencias en esta parte. En 
el siglo XVII Bartolin y Wbarton pre­
tendieron manifestar que existia grarr 

afinidad. entre fas . glártdÜJas, ei cere­
bro y los nervios, y á principios· del 
siglo :XVIII, Gilhs avanzó basta decir 
qu·e fSS' glándulas se, contraen en vir­
tud de. los espíritus vitales que con.~ie­
nen. Adolfo .Federico 'Hoffman atd­
huyó todas las secreciones á.la a~ciou 
del alma que domina los esfinteres y 
}as válvul'as de Jos vasos aferentes y de­
ferent'es, y p1·ef>Jlra cada- una de los 
humnres.en particul~1·. Despues :ipa­
r·eció Bordeaµ· con su· sistema , en el 
qúe defendía. que ~µchas glándu~a's 
reciben un gran numero de nervios 
que le~ coodoc~n los espíritus vitales·: 
que se desembarazaban· ~~ los - ~umo­
res que ~e preparan en su .mlerror.' no 
por la presi.0t1 de .las· partes ve~rnas', 
sino por la vida qu·e cada uno- d1s~ru­
taba · de manera ,. que elJos perciben 
I'a irr'itacion próducida por - 1~ sangr~, 
y segregan los ~umores á beneficio de 
su fuerza propia. \ 

Admitió· la tonicidad stahHana que 
asegura ser la fuerza fundam~ntal del 
fejido celular. Su obra contiene es­
cel'entes observaciones sobre la- eS'­
trucfura' deltejido celular y sobre· su 
importancia; pero está·? me.zcladas con 
muchas aserciones arbitrarias. La ge­
latfoa, qu·e dá' orige.n ~l tejido celular, 
se coagula por' el fr10 de las .fibras; en 
los íntersticios de estas últimas ·ser­
pean numerosos filetes· nervio~os que 
enl'uelven cada uno de ellos a modo 
de vaina, y que están cle!provistos de 
tefidos vasculares. 

La fuerza de los vasos y ele loS" ner-' . 
vios no exisfo en el tejido celular, lo 
cual atribuye á· la alternativa de con­
traccfon y de relajacion de sus célttlas, 
y á que reciben ó espelen los humo­
res con el ausilio de la tonicidad. Exis- •· 
te ertfre fas' células del tejido celular 1

1 

un· antagonismo· continuo, que se pue­
de observar claramente ent're la pleu-
ra r el peritoneo-. • , . 

BORDEAD reconoc10 Ja importan·-· 
cia del tfljído celular y su generaliza­
cion en· el organismo; apreció la fuerza 
orgánica que )a naturaleza le confió, 
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1 i pero no determinó las leyes segun las 

cuales ob..a, admitiendo solo la toni­
cidad de Sfohl. 

En una obra .que comunicó con su 
hel'mano Francisco Bordean , médico 
del hospital de Barige, presenta un 
ataque muy violento contra los físicos 
y químicos que pretenden someter la 
medicina á su estudio predilecto. El 
estudio, dice, de los humores anima­
les es bastante importante, pero es 
imposible que el análisis químico de 
unos humores muertos y sometidos á 
leyes del todo diferentes, y aun con­
trarias á Jas que riger.i el organismo, 
puedan servir jamás de norma á la es­
plicacion de los fenómenos del cuerpo 
vivo, ni proporcionar indicaciones 
ciertas á ia terapéutica. Bordeau quie­
re que se examinen las materias que 
pasan á la sangre para renovarla , ó 
para hacer1a útil á los usos que debe 
cumplir, lo mismo qµe las materias 
que se separan de ella para purifi­
carla; pero que se debe considerar· 
la vida en sí misma , y estudiar sus 
leyes. 

El aire elaborado en los pulmones, 
es un principio que la sangre estrae de 
la atmósfen, y le procura la esencia 
etérea, á la que antiguamente llama• 
han espíritus vitales. La exbalacion 
aquosa y los alimentos sirven rara man­
tener la integridad de la mezcla. Des­
pues de esto, pasa Bordeau al exámen 
de los flujos naturales. Cada órgano 
tiene su "·ia propia, y exhala sus prin­
cipios particulares; y cuando estos se 
esc~pan en mu copia producen las ·ca­
que:x:las _, de las cuales hay tantas, 
cuantas son las secreciones. Así se 
cuenta la caquexia hiJiosa , seminal, 
lechosa , sanguínea , etc. 

Bordean esp1ica ol·gánicamente la 
multiplicacion de los pl·incipios con­
tagiosos en el cuerpo. Dice que los 
miasmas y los virus son productos ani. 
males , que pueden regenerarse cuan­
do los órganos se encuentran en cier­
ta ~isposicion, sin haber necesidad 
de admitir el paso de estos miasmas á 

. 

la masa humora1, para poder conce-
1 

, 

h ir sus progresos. 
LUIS DE LA CAZE, pariente de 

Borden , adquirió una gran celebridad 
por su sistema psicológico, aunque su ~ 
manía por las reformas, su estilo os­
curo y pesado, su presuncion y el des­
precio que hacia de las opiniones dife­
rentes de las suyas, le hacen perder 
todos los derechos á nuestra gratitud, 
aunque por otra parte su sistema no es 
mas que la copia de Vanbelmont, mo­
dificado por Juan Dolens. Afecta mu- • 
cho desprecio por la filosofía esperi-
mental. · 

El órgano principal de los movi- 1 

mientas, dice, es el aparato poneuróti. 
co membranoso, cuyo foco existe en el. 
epigastrio , en donde se nota el origen 
y el centro del nervio gran simpático. 
El diafragma es el asiento del pe.nsa­
miento y principio del · movimiento. 
El movimiento tónico de los órganos 
apooeurólicos es el origen de todas las 
funciones. La vida resulta rlel movi­
miento alternativo del diafragma y las 
meninges. El equilibrio de estos mo­
vimieatos se trastorna por las pasiones; 
y en las enfermedades. las operaciones 
de la naturaleza dependen de la toni­
cidad del diafragma. 

Este autor, en otra obra muy con­
fusa y 1lena de fanatismo, habla del 
modelo de la semilla que fué pro­
ducida por Adam, y en cuyo centro 
la tonicidad del diafragm~ obra para 
formar el embrion. 

MARIANO JACOBO CLAIR RO­
BER'f, de Caen, atribuía como Bor­
deau y de la Caze el flujo y reflujo á Ja 
sola tonicidad del tejido celular; no 
admite la circulacion; desecha la ana­
tomía , y se espresa con un estilo tan 
confuso como la Caze. El estómago, 
dice , es un animal que tiene su vida 
propia, sus pasiones y sus caprichos. 
El tejido celular de todo el caerpo se 
puede dividir en tres porciones, en el 
centro de las cuales se encuentra el 
estómago. En las enfermedades hay ' 
siempre exaltacion de la irritaLilidad 
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del tej.ido celular del estómago y del 
diafragma. ·cada parte del cuerpo tie­
ne su vida particular, sus sensaciones, 
sus rl.eseos y sus aversiones .. 

JUAN ABADIA pub.lico una obra 
mística, bastante in~ignificai:ite , en la 
·que hace la apología de Bo1·deau. En 
elJa considera al tejido celular del cuer­
po divi~ido en dos se~ciones; este te­
jido se modifica diferentemente en 
cada parte , y en cada una . de ellas 
existe un modo particular de fuerza 
vital, y las glándulas pueden· coaside­
rarse corno dependencias del sistema 
nervioso. · 

JUAN MARGUET tambien <le·­
fendió la fuerza propia ele cáda órga­
no, y pretendió', como Stahl, que la 
fiebre es un movimiento salµdable que 
disipa un gran número de enferme-
dades. .. . 

' PABLO JOSE BARTHEZ, can­
ciller de la universidad d~ Mompeller, 
partió de Jos principios <le la Caze para 
la formacion de su fisiolo'gía, aunque 
prpcuró evitar la oscuridad y contra­
dicciones de este último, en la feliz 
aplicacion del principio vita,I. Este 
principio no obra segun las leyes de la 
mecánica y de la química, ó con me­
ditacion segun las impulsiones libres 
del alma, sino que conserva la inté~ 
gridad de la .mezcla por la tonicidad 
Y· el movimiento muscular. Todas las 
partes están dotadas de la facultad de 
sentir, que no depende esdusivamen­
te de los nervios. Cada órgano tiene 
sus fuerzas propias, motriz y sensiti­
va , y á beneficio de ellas ejerce sus 
funciones; Divide el cuerpo en dos 
grandes mitades, para esplicar por 
qué ciertas enfermedades se limitan á 
un solo lar1o. · 

En sus nuevos elementos .de la cien­
cia del hombre desenvuelve mas estas 
idéas sobre el principio de la vida. Las 
fuerzas de este principio son inheren­
tes á. cada parte del cuerpo vivo~ que 
no pueden subsistir por muc~o tiempo 

sin.la simpatía de ·cad~ órga·no ~on el 
sistema entero. El sér simpático, que 
en vidud de las leyes primordiales 
pone en r~lacion todos los órganos en­
tre sí, formando ese consensus y ese en­
cadenamiento admirable, merece una 
atención especia 1 en la esplicacion 'ele . 
las funciones del hombre vivo. Bar­
thez ·admite. en los músculo~ una fuer­
za de inercia que distingue de ·l·a con­
tr'actibilidad , y por la cual .cree com­
prender Ja razon de un gl'an número 
de fenómenos (1 ) . 

. SAMUEL F ARR opinó casi de la 
misma 'mai:iera sobre el principio v.ital. 
La materia n.o es capáz d~ movimien­
tos,. y es preciso admitir en todos ellos 
un principio espiritual escitante, tan-

. to en los animales como en los vegeta­
les, y q'ue hace d~rigir á estos en ~us-· 
ca de' la luz. Este principio no puede 
ser el alma racional porqúe no.obra con 
reflexion, pues siente si~ tene.r éon­
ciencia, y jamás manifiesta mayor ac­
tividad que durante el sueño, época 
en que las sensaciones estemas no son 
per.cibida$. 
J~COBO MAKITTRIK dice que 

los movimientos tónicos de Stahl son 
la · causa de las congestiones , que á su. 
modo de ver son independientes. de la 
irritabilidad de Haller y de la circu­
lacion de Harbeo. 

Las investigaciones de FELIX 
FONTANA sobre la contraccion del 
iris confirmaron la doctrina de Sta bl, 
segun la cual los movimientos nece- . 
sarios están sometidos a 1 imperio de 
la volunta~. Demostró que los ra.yos 
1um.inosos no producen ninguna im­
presion en el iris, pero que p1•odu­
cen sti contraccion cuanno sin tocar­
la penetran por la pupila en :Jo in­
terior del ojo , y que no· existe co­
rnunicacion entre esta y la retina. De 

(1) Volveremos á tratar. de este autor, 
y de su sistema, cQn m~s .esten.sioo. 

HrsT. GEN. DE LA MEn1c1NA.-ToM02.0 7 
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esto concluyó que es preciso co.ntal· 
]as contracciones del iL·is entre Jos mo­
vimientos voluntarios, como los de los 
párpados. El almá los determina para 
poner á la retina al abrigo de una luz 
muy viva. 

Las observaciones de BUEN A VEN­
TURA COR TI solm los pólipos, pa-

1 ¡ recen demostrar que su corazon se 
mueve por el influjo de ]a voluntad, 
y se las puede contar en el número 
de los que confirman el sistema de 
Stahl. 

11 

l 
1 

l 

ERNESTO PLATNER , profesor 
en Leipsik, hijo de Juan Zacarías, fué 
el principal y mas moderno defensor 
del sistema de Stabl. Desenvolvió en 
muchas disertaciones, y sobre todo en 
su estensa antropologia, la opinion de 
la influencia que el alma ejerce sobre 
el -cuerpo. Admilió arbitrariamente 
un órgano general del alma al cual dió 
el nombre de espíritu nerveo, estraido 
de la atmósfera, y segregado tanto por 
las arterias de los nervios como por el 
cerebro. Divide el alma en espiritual 
y animal; la primera existe en los Ól'­
ganos superiores de los sentidos, la se­
gunda en los órganos inferiores. En 
otra parte dice que el fluido nervioso 
viene del éter, y esplica las funciones 
orgánicas de las r,lantas por la parte 

. que toman estas ultimas en la influen­
cia del alma general del mundo ó del 
éter, cuya causa productora era el ca­
lor terrestre. 

El alma es activa en todas las par­
tes del cuerpo: las acciones voluntarias 
van acompañadas siempre de alguna 
circunstancia accidental, por la cual 
se ejecutan con conciencia: mas esta no 
falta del todo en las funciones necesa­
l'ias; al menos la suma de todos estos 
actos vitales produce la idea de la per­
sonalidad , aunque no dá el conoci­
miento de cada movimiento particu­
lar. Ademas no se puede concebir có­
mo el cuerpo se puede conservar sin el 
sentimiento de su existencia. 

Platner procuró aclarar esta idea, 
admitiendo que todo principio dá lu-

gar á sensaciones, á deseos y á aver­
siones , y que todos los cambios del 

/ 

cuerpo no provocan sino impresiones 
oscuras á las cuales suceden esfuerzos 
animales. 

La irritabilidad de Haller conduce 
á una especie . de elasticidad de las 6- . 
bras musculares fundada en su estruc­
tura , y que se distingue de la de las 
partes muertas, por'lue en estas la cau­
sa esterior es una estension, en aque­
llas lo es una irritacion. La accion del 
corazon no se puede esp1icar solo por 
la irritabilidad. La sensibilidad de es­
te órgano es menor que la de las otras 
partes, y esta disminucion es debida 
á la continuacion de una irritacion que 
sin cesa1· obra en él. 

La única causa que favorece el re­
torno de la sangre por las venas es la 
influencia del alma , pues el corazon 
no tiene la menor accion sobre estos 
vasos. El alma no puede obrar sin el 
ausilio del fluido nervioso_, po1· Jo cual 
piensa que las venas reciben filetes 
nerviosos; aunque por otra parte dice 
que no hay necesidad de admitir esta 
suposicion, pues el espíritu nervioso se 
halla generalmente esparcido en todo 
el cuerpo: para esplicar las diferentes 
secreciones dice, que cada órgano tiene 
su lacto, sus deseos y sus aversiones, 
y estrae de la sangre los principios cu­
ya separacion les está confiada. 

Llama Platner gusto á la facultad 
que tienen los órganos de desear las 
impresiones agradables y rechazar las 
desagradables. Este sentido está es- 1 

parcido por medio de los nervios en 
todo el cuerpo; añadiendo que el sa­
bor repugnante de ciertos medicamen­
tos es una prueba de esto. 

GUILLERMO FEDERICO DE 
HOVEN, escritor muy sagáz, se apro­
vechó de esta idea (en su obra clásica 
E mayo sobre la fiebre intermitente) 
para esplicar el orígen de las fiebres 
intermitentes, por la accion de la cau­
sa febricitante sobre el sentido del 
gusto, y para dar una teoría semejan­
te de los efectos de la química. Baste 

,, 

I· 
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saber que Platner esplica por Íos de­
seos y aversiones animales muchas fm·­
mas de enfermedades , y entre ellas 
las fiebres y los espasmos, etc. 

El historiador imparcial debe con· 
fesar en obsequio de Stahl y de la ver­
dad, que despues de los ensayos in­
fructuosos intentados para esplicar la 
causa de las acciones por las leyes me­
cánicas y qui micas, el alma de Stahl 
dá una idea mas satisfactoria á nues­
tra compresion. La irritabilidad ele 
Haller por sí misma no basta para for­
mar una 'teoría completa de las, fun­
ciones del cuerpo, porque siendo el 
i·esultado de la estructura, representa 
una especie de fuerza mecánica. 

Haller objetó al sistema de Stahl 
que la voluntad no tiene ningun im­
perio en las acciones vitales, por lo 
cual eran siempre las mismas, aun en 
medio de las diferentes afecciones mo­
rales, y que el corazon, á pesar de ser 
el origen de toclas estas acciones, go­
za sin embargo de una débil sensibili­
dad. Wytt y Platner han impugnado 
esta objecion, lo mismo que la distin­
cion establecida por Haller de los mo­
vimientos en voluntarios é involunta­
rios. El instinto de los animales ni se 
puede esplicar por ningun mecanis­
mo, ni comparar sus efectos con las 
acciones necesarias al animal, pues las 
dos están fuera del dominio dé la vo­
luntad, y se verifican sin reflexion. 

Los antagonistas del sistema de 
Stahl dicen , que admitir una causa 
espiritual en las acciones del cuerpo, 
es entregarse á especulaciones metafí­
sicas que no son el resm·te de la medi­
cina, á causa del intimo enlace que 
existe entre el al rna y el cuerpo, para 
que puedan olvidarse de su estudio. 
Los efectos de las pasiones en el cuer­
po son tan podero'sos, que es preciso 
admitir entre la psicológica y Ja histo­
ria del cuerpo humano, una relacion 
mas íntima, que entre esta última y 
la mecánica, ó la química. 

· La objecion mas fuerte que se ha 
becho al sistema de Stahl, y que nin-

guno de sus pal'lidarios. ha podido des­
truir, es la existencia tan general de 
Ja accion orgánica en el reino vegetal. 
La comparacion de la fisiología vege­
tal con la animal, puede ilustrar mu­
cho á esta última, porque es imposi­
ble atribuir los efectos orgánicos de 
las partes al alma, sin abusar del len­
guaje. 

Por lo de mas se puede · con razon 
censurará Stahl', que siempre se es­
presaba de un modo muy místico y 
ambiguo; que daba muy poca impor­
tancia á las relaciones físicas y quími­
cas del cuerpo, y la falsa aplicacion 
que hacía de su doctrina á la tera-
péutica. _ 

Vistos ya los principios de la doc­
trina de Stahl,, vamos á ocuparnos de 
la historia de su principal antagonis­
ta, con el objeto de establecer un pa­
ralelo verdaderamente útil. 

Sistema de HOFFMAN. 

El sistema mecánico-dinámico, es 
á la verdad clel mayor interés,, pm·­
que ha sido el precursor, y en algun 
modo el fundador de la doctrina del 
escitamiento; pero sí no se puede du­
dar de la ce1~teza de este hecho, tampo­
co que la teoría de Glison y la metafí­
sica de Leibnitz contienen las bases de.l 
sistema que nos ofrece Federico Hoff­
man. Esto es lo que nos irn porta el e mos­
trar y desenvolver en este artículo. 

Debemos recordar que ]a fifosofia 
car~esiana del siglo XVII negaba toda 
especie de fuerza á la materia y á los 
cuerpos, que consideraba todos los mo­
vimientos como otros tantos efectos 
materiales; .y que los químicos y ya­
tromatemáticos, se contentaban con 
esplicar los cambios que la materia 
animal esperimentaba antes de entrar 
en ejercicio, sin atreverse á investigar 
las causas de ellos. 

Si no se quie1·e, corn'o Descartes y 
Stahl, recurrir al alma , es preciso 
buscar una prueba filosófica de las 
fuerzas materiales, y demostrar que 
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la materia, por esta cualidad , goza 
de fuerzas particular~s, ·y que es~as 
son suficientes para la esplicacfon de 
un gran número de acciones materia­
les. Nadie ha ensayado buscar tal prúe­
ha ; Ál'istóteles se contentó ya con 
decir .qu~ todás las_ ~osas naturales tie­
nen·en si mismas la razon suficiente de 
su movimiento ó de su reposo~ G\iso~ 
y Leibnitz se dedicaron á la investi-:­
gacion de esta pmeba; pero estaba rei'.' 
servado al celebre Kan.t encontrar­
la en la naturaleza de la misma ma­
teria. 

FRANCISCO .G LISON pu~de ser 
considerado como el·prec.ursor <le Leib­
nitz, porque él trató de esplicar con 
razones muy' metafísicas y sutiles-,. lo 
que despu·es Leibnilz demostró con la 
m·ayor destreza y c'lat·idad; pero· uno 
y otro (ueron mas lejos de lo que de­
bieran, concediendo la vida y el sen-:' 
timiento á la mater-ia; en vez de re­
viridicar las dos fuerzas primordiales, 
.la atraccion y repulsion . . 

Glison partió de la idea de q~e la 
sustancia et·a una especie análoga ó uni­
form-e, segun el senti<lo que afect~. 
Cada sustancia tiene tt·es . rudimentos 
sustanciales: la sustancia fundamental, 
por Ja cual existe ; Ja energetica, que 
es la que hac~· obrar; y la adicional_, 
que le procura las cualidades acciden­
tales. Toda materia, como sustancia, 
debe tener una sustancia energetica 
ó uua natul'aleza , que es el principio 
interior del movimiento: pues bien, 
tod·o lo que se mueve por si mismo 
en virtud de una fuerza interior, de~ 
he sentir este movimiento y desearlo. 
Toda materia siente que existe, y que 
existe por si m~sma, teniendo por es­
to el conocimiento <le su naturaleza 
propia. . 

La vida· consiste en la actividad de 
Ja naturaleza energética , sustancial é 
interior. La muerte no es mas que la 
disolucion- de la triple alianza de la 
naturaleza interior, energética y ·de 
las naturalezas vegetativa y animal, 
que pertenecen á la sustancia adicio-

. ' 

nal. La vida primordial, que no es .. 
1 

accidente' es la consecuencia de la sus- 1 

tancia, que· no abarido~a jamás á.los 
cue_rpo~ . La vida está compuesta de 
acc10nes y de pasiones, y por ello con­
siste en una .reaccion continua. 

Las formas materiales no son oriai­
nales, porque dependen de la • mate-
r.ia COQ10 materia, y no como sustan-
da ; ellas no constitu.yen la vida , sino 
sus mo<li6caciones. En efecto, la vida 
(vita prinueva) es el resultado de la 
sustancia energética. La forma de la 
materia no es anterior al movimiento, 1 ~ 
sino resultado de él. El alma no pr:o­
duce formas materiales, porque solo 
las modifica. De esto se puede con­
cluir a priori, que la materia es anima-
da , po~que Dios lo ha criado todo bue­
no, perfecto y á su imágen. La mate- _ 
ria debe ser activa para ·corresponder 
al objeto de la creacion, sin el cual 
sería inútil é inerte. El· principio inte­
rior de la materia obra libremente, 

.aspira al fin , y prOCUl'a los medios 
para llegar á él. Glison en otra obra 
conéede á la fibra animal una fuerza 
particular, que· él llamó ir~itabilidad. 
Prueba su existencia por la variedad 
y diferencia de las acciones vitales, y 
considera ia pe1·cepcion y el apetito 
como sus factores. No debe confun­
dfrse la pe~cepcion con la sensacion; 
la primera vuede llamarse natural, 
y existe ·independientemente de toda 
sensacion en el corazon, en los mús­
culos separados del cuerpo, y es in­
dispensable que preceda al movimien­
to el efecto de la irritabilidad. La per­
cepcion natural hace á las fiebres frri­
tables, y es el fundamento de los mo­
vimientos naturales_, que Glison dis­
tingue del movimiento sensitivo que 
resulta de una sensacion. El apetito 
animal ., la voluntad y la imagiaacion, 

·no ponen en ejercicio á Jos músculos, 
sino á beneficio de la percepcion na­
tural. El cerehl'O, segun su estructura 
fibrosa, está dota<lo de esta percepcion 
natural , independiente de su apetito 
sensitivo: esplica el sueño por la al-
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ternativa '.de actividad y de r~poso d~ 
las fibras cerebrales. 

Para· comprender la causa de la ac­
cion inmediata del órgano del alma 
sobre los músculos, admite la exis­
tencia de los espíritus vitales, que 
consisten en un fluido dulce azucara­
do, nutritivo y fortificante, que tie­
ne alguna analogía con la parte espi­
rituosa de la clara de huevo. Estos es­
píritus vitales no_ suf reo ningun flujo 
ni reflujq.eo los canales nerviosos; siu 
embargo disponen ventajosamente las 
flbras irritables para entrar en ejerci­
cio. I .... a ·percepcion natural, y no la 
sensacion, hace aptas á las fibras para 
los ~ovimientos que el cer.ebro les co­
m111uca. 

Divide la irritabilidad en natural, 
vital y animal. La sangre , · todos los 
humores, fa médula , la grasa, el 
parenquima y los huesos son irrita­
bles naturalmente; la irritabilidad na­
tural les es propia , pero esta se in­
sinúa en las partes animadas por los 
espíritus animales , haciéndose enton­
ces vital y animal. Las simpatías de 
las partes se esplican por ·1a comunica­
cion de la irritabilidad animal, y Gli­
son hace conocer con brevedad y exac­
titud las diferencias graduadas de la 
irritabilidad. 

Parece inconcebible que estos esce­
lentes principios del profesor de Cam­
brigge no fuesen recibidos ~avorable­
mente por sus contemporaneos. En 
sus escritos se encuentra el gérmen de, 
la teoría del incitamento, porque este 
no solo se contentó con conceder la ir­
ritabilidad á todas las partes de la eco­
nomía, sino que consideró las sensa­
ciones y las funciones del alma como 
el estímulo que pone en ejercicio la 
fuerza radical de los órganos irritables. 

GAUTHIER CHARLETON dió á 
conocer algun tiempo despu_es ideas 
semejantes , de un modo muy vago 
y poco exacto, pero aseguró .que to­
das las partes · sensibles del cuerpo 
eran ciertamente irritables; que cuan­
do eran distendidas mas de lo que per-

mitia su estensibilidad natural,«~) eran 
afectadas de cualquiera otra manera, 
se rehacian contra la causa enemiga) 
y rechazapan con sus vibraciones todo 
lo que les podia incomodar: última­
mente, que si una parte irritada es­
taba compuesta de membranas fibro­
sas y de huesos .' el eilcogimiento de 
sus fibras dehia estrechar la cavidad y 
espeler el fluido. 

. J.,ORENZO BELLINI est1,J.dió per­
fectamente el efecto de los irritantes, 
pero lo limitó esclusivamente á los ner· 
vios; habló de una seusacion determÍ· 
nada que produce .mecánicamente Ja 
distension de las fibras, y que le sinió 
para esplicar los fenómenos morbosos. 
Este no merece ser colocado en el nú­
mero de los que han contribuido á dar 
origen á la teoría del incitamento. 

Mas afinidad se encuentra todavía 
entre la teoría de los movimientos.de 
las meninges, inventada por Pachioni 
y Gregorio Baglivio y el sistema de 
Hoffman; pero no hablaremos mas de , 
estos , por no esponernos á repetir lo , 

11 
que hemos dicho en otra parte. 
· En la filosofía (le LEIBNITZ debe­
mos ciertamente buscar la causa pró­
xima del desarrollo del s·istema mec·á­
nico-dinámico, pues que él asimila 
todas las fuerzas de la materia á las 
del espíritu. . 

En sus proposiciones filosóficas, di­
rigidas al prÍQcipe Eugenio, _ dice que 
las sustancias simples á las cuales dá el 
nombre de monades ó entes simples, 
son emanadas de Dios y de la unidad 
primordial, y que todas las fuerzas de 
estos seres ~on irritaciones de la fuerza 
infinita de la divinidad. (Esto nos prue· 
ha que los ingenios mas grandes no 
han podido sacudir el yugo de Jas 
preocupaciones de su tiempo). 

Leibnitz admitía que toda sustan· 
cia era simple, y que el cuerpo, pro­
piamente hablando, no era sustancia, 
sino la reunion de sustancias, como un · 
vivero. que encierra u11 gran número 
de peces, ó como un ganadú que se 
compone de muchas ovejas : tambien 
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admitió en cada sustancia dos fuer­
zas , la simple posibilidad de exístir, y 
la actividad real. Si las sustancias ca­
reciesen de estas fuerzas no podrál). 
obrar, y sus acciones solo harian co_­
nocer su diferencia esen~ial. Este prin· 
cipio puede seryir para impugnar al 
mismo Leibnitz, y para manifestarle 
que la fuerza inherente á la materia, 
debe variar segun su diferencia in­
terior. 

La causa de todos los ~ambios de las 
sustancias y de Jos cuerpos compues­
tos , reside en ellos mismos; pero la 
materia considerada ·como tal no <lá la 
razon suficiente de su accion ni de sus 
cambios , porque su esencia consiste 
en la estension y en la impenetrabili­
dad. Pat·a ser consecuente, Leibnitz 
erigió en fuerzas e.stas dos determina­
ciones esenciales de la materia ; pero 
dice espresamente, que la antipatía ó 
impenetrabilidad no era sino el poder 
pasivo <le. resiste!1cia. La repulsion de 
Ja materia ester10,r que qmere pene­
trar el cuerpo, .resulta de su fuerza 
elástica, que cuando p.ro<luce el mo­
vimiento se hace activa, y no puede 
deduci1·se de la materia. Esta antipa­
tía ó este principio activo, es un ver­
dadero principio vital dotado de la fa­
cultad de percibii·, é identificado con 
el alma. 

La meteria por ser tal , no está do­
tada de ninguna especie de fuerza; 
las sustancias·simples, las formas sus­
tanciales y los mona.d_es se insinúan en 
ella, y les <lan la forma, la fuerza y 
la accion. No hay átomos materiales, 
porque la materia es divisible; pe­
ro existen átomos formales, que no 
cam ponen la materia, y no hacen sino 
comunicarles la propiedad y actividad 
de que goza. Estos átomos formales 
no son otra cosa que los objetos de la 
sensacion interior y de simples ideas. 

Los entes monades, como sustan­
cias simples, como ideas, son incapa­
ces de descom posicion y de movimien­
to, y no puede obrar en ellas ningun 

1 ¡_ cuerpo esterim·; SÍI: <imbargo están es-

. 

puestos á cambios, como todo lo cria­
do_, ofrecie.r;ido una diversidad muy 
grande en sus modificaciones y en sus 
relaciones con las .cosas que los rodean. 
Este estado es transit01·io, y supone 
la pluralidad en una cosa simple que 
se llama percepcwn: t:n todos y en ca­
da uuo de estos, Jos entes tienen su 
cuerpo particular, de modo que se 
puede decir que toda materia est~ or­
ganizada, pues cada una de sus par­
tes constituye ~l órgano de un mona­
de·. Los cuerpos inorgánicos son una 
quimera que desapare.cería, si nosotros 
tuviésemos sentidos mas perfectos. 
Leibnitz dice en otro luga1·: no hay 
µna sola parte de la materia, que no 
contenga una infinidad de cuerpos or­
ganizados y vivientes. Con este nom­
bre designaba no solo los animales ·y 
~egetales, sino tamhien otros séres que 
nos son desconociclos; por lo que sería 
una pretension del todo falsa creer 
.que un ;vivero que contiene muchos 
í>eces, es un c:uerpo anim~do, por­
.que los peces lo son. 

~eibnitz admite el dogma célebre 
de la armonía prestablecida, y acababa 
siempre por decir que Dios lo ha que­
.rido así. Los esfuerzos continuos que 
hizo para propagar su sistema en to~ 
das las .clases de la sociedad , no fue­
ron inútiles á pesar que se a parta ha de 
lo que la esperien.cia enseña. Entre los 
numerosos partidarios de su sistema, 
solo hablaremos aquí del célebre Fe­
derico Hotfman, que valiéndose de es­
te sistema fundó una nueva secta, á la 
que conviene el título <le mecánico-di. 
ndmica, porque sus principios funda­
mentales están basados en el mecanis­
mo de las partes, y en la influencia 
de las fuerzas sustanciales. 

FEDERICO HOFFMAN nació-en 
1660 en ciudad de Halle, en la que su 
padre estaba de médico; desde muy 
jóven concibió felizmente una grande 
pasion por las matemáticas, en cuya 
ciencia hizo graneles progresos antes de ,, 
pasar á la universidad, y la conservó 
toda su vida una especie de predilec-

' 
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cion. Siguió su carrera en Yena bajo 
la di.reccion de Gregario Wolfgang 
Wedel , y recibió el grado d.e doctor 
en 1681. Despues se marchó á Minden 
en donde su hermano era canciller. Su 
afortunada práctica .le hizo adquirir 
tanto prestigio en esta ciudad,. que le 
nombraron su médico titular. En este 
tiempo hizo un viage á Inglaterra y 
Holanda, en donde se relacionó con 
Roberto Baile. En 1694 obtuvo la pri­
mer cátedra <le medicina en la uni­
versidad que acababa <le establecerse 
en Halle, en la que enseñó la medici­
na por espacio de cuarenta y ocho 
años : desde 1709 hasta 1712 fué mé-­
dico del rey de P.rusia, y volvió des­
pues á la universidad porque no po­
dia convenirse con los médicos de 
Berlin, y en especial con Gundelshei­
mer. La fama de que gozó Hoffman 
como práctico, no fué menor que la 
que le grangearon sus obras. Consul­
tad~ Boerhave por el rey GuiUer­
mo 1 , le respondió que no le podia 
aconsejar cosa mejor que dirigirse á 
Hoffman. Hasta el fin de su vida fué 
el apoyo y ornamento de la univer­
sidad , á la que habia dado el ma­
yor prestigio, y proporcionado mu­
chas ventajas por su influencia en la 
córte. Murió en 17 42 colmado de ho­
nores y de riquezas. 

El estilo claro, exacto y casi demos­
trativo de los escritos de Hoffman, 
coritt-ibuyó mucho á que fueran aco­
gidos con mas aceptacion que los de. 
Stahl. Sin elevarse á la causa prime­
ra atendia á las condiciones próximas 
de los efectos, y de las causas secunda­
rias que procuraba esplicar por los 
mismos efectos, cuya opinion dió á 
su teoría mas claridad. La apariencia 
de verdad que ella presenta ~ es una 
prueba de la grande consecuencia con 
que sacaba las conclusiones mas útiles 
de los axiomas que al principio habia 
fijado. Acostumbrado desde su j-uven­
tucl al mélodo matemático, le siguió 
eslrictamente en todos sus escritos, 
pe1·0 sin llevarlo á la pedantería como 

sus antecesores. Sus obras agra<laron á 
los sáhios por su emdicion deliciosa: 
pues citaba coh oportunidad ejemplos 
y aut01·i<lades, sacadas de un gran nú­
mero de autores aun estrnños á la 
medicina. 

Por otra parte-, este célebre médi­
co unía á estas investigaciones médicas 
consideraciones sobre obj-etos del do­
minio de otras ciencias, y sin perder­
se en las éspeculaciones profundas, 
sabia vulgarizar tanto sus pensamien­
tos, que casi todos los compreadian; 
por esta razon su doctrina co·ntaba tan­
tos partidarios entre fos médicos como 
en los que no lo eran. 

La posteridad no podia menos de 
convenir en las graneles ventajas que 
ofrece el estilo de Hoífman: examinan-
do su sistema se vé que forma un to- 1 • 

c1o bien coordinado, aunque diste mu-
cho de la pe1.feccion.: todas sus propo­
siciones están enlazadas y tan conexas 
unas con' otras, qne se suceden natu-
ral mente. . · 

Los principales dogmas de su srste~ 
ma unos son hipot~ticos y los otros . 
efectos generales del organismo. De• 
testa las hipótesis cuando no contie­
nen mas que nombres, en vez de ha­
cer conocer las cosas. El primer prin­
cipio de su sistema es, que tanto el 
cuerpo humano como los <lemas de la 
naturaleza posee fuerzas materiales, á 
beneficio de las cuales ejecuta sus mo­
vimientos. Todo cuerpo por razon de 
tal, posee las fuerzas de cohesion y de 
resistencia que le ha (1ado el Criador, 
y toda la naturaleza obra segun el nú­
mero, medida y equilibrio; pudién­
dose esplicar todas mecánica y mate­
máticamente. 

La causa de la mayor actividad de 
que gozan ciertos cuerpos reside en la 
influencia del alma sensitiva, sustan­
cia material dotada de úna finura y 
volatilidad particulares, y de una efi­
cacia múy enérgica. Esta alma no es 
mas que el éter, que se halla esparci­
do en tod~ la naturaleza, y que en los 
vegetales produce la germinacion, el 

.~ \ 
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movimiento ele los humores :y las se-
. creciones-. Este fluido activo, en es­

tremo cspansible, se for·ma en el cere­
bro de los animales, pero existe tam­
bien en la sangre , la cual en cierto 
modo absorve de la atmósfera : á este 
fluido deben atribuirse solamente las 
funciones de Ja organizacion animal. 
En corrnboracion de esto dice Hoffman 
que los movimientos de un músculo 
cesan en el instante mismo en que la 
fuerza nerviosa deja de obrar en él. 
Hace la observación de que el corazon 
de un pez arrancado de s.u cuerpo y 
arrojado al agua caliente no tarda en 
interrumpir sus pulsaciones , pero se 
renuevan tan pronto como se le su­
merge en agua fria, de la cual conclu~ 
ye que estos movimientos reconocen 
una causa mate1·ial. 

El fluido etéreo, que forma el pri­
mer motor en la economía animal, es 
segregado en el cerebro; este lo estrae 
de la sangre y Jo distribuye por medio 
de los nervios á todas las partes del 
cuerpo. Hoffman dice que este fluido 
existía ya en la sangre, pqrque ella go ... 
za de propiedades escitantes ; p11es la 
accion del corazon cesa tan pronto co­
mo se vacían las arterias coronarias. 
La parte mas importante de nuestra 
organizaciones la médula espinal, por~ 
que ella reune el fluido nervioso eté.,,. 
reo que distribuye á todos los nervios. 

La gran cantidad de sangre que re• 
cibe el cerebro, y que iguala casi á la 
tercera pa1·te d'e la que contiene todo 
el cuerpo, le pal'eció ser una prueba 
de que esta víscera verifica la secre­
cion del fluido nel'vioso: tambien ale­
gaba como una prueba , la desecacion 
del cerebro que á veces re reduce á la 
primera parte de su peso. Este fluido 
etéreo se mezcla en el cuerpo con una 
linfa ténue; mas no sirve pal'~ la nu­
tricion por su demasiada sulileza~ Ca­
da una de sus partículas tiene una idea 
determinada <le todo el organismo y 
mecanismo: el fJuiclo nervioso es el in­
termedio á beneficio del cual el alma 
obra sobre el cuerpo ; y el instinto; lo 

mismo que las pasiones, no tienen otro 
fundamento mas que el alma sensitiva • 

·No se concibe cómo Hoff man haya 
podido intro~ucir en su sistema esta 
idea stahliana, siendo asi que los entes 
monades Ó sustan~ias de Leibnitz go­
zan de la facultad de formar ideas. 
Por tanto si se compara el alma sensi­
tiva·de Hoffman; con los entes mgna-
des · de Leibnitz, el sistema del pri- li ,. 
mero -se confunde bajo este respecto 
con el de Sta·hl. 

Sin embargo de que Hoffman des­
echa toda reconciliacion con su rival, 
veremos que se le aproxima contra su 
propia voluntad en muchos puntos de 
su doctl'ina. Fácil le h.ubiera sido pro­
bar que el alma. racional no es la cau­
sa próxima de todos los movimientos, 
alegando que las operaciones vitales se 
ejecutan sin tene1· de ellas conocimien­
to, y que la voluntad es impotente en 
Ja curacion de ciertas enfermedades 
de los sentidos , como la sordera, .ce­
guera, etc. 

Hoffman estimaba muchísimo á los 
antiguos, y pretendía encontrar en 
Jos escritos del divino viejo los princi­
pios de su sistema. La naturaleza Je 
Hipócrates , no es para é] otra cosa 
que la economía de los movimientos 
animales que sobrevienen en las par­
tes sólidas y fluidas del cuerpo ; pero 
eomo estos movimientos son con fre­
cuencia inútiles é inmoderados, no de­
bemos hacer mucho caso de la auto­
aracia de la natul'aleza. Dice que Hi­
pócrates fué e.l verdadero fundador de 
la medicina mecánica , porque ya re­
comendó e] estudio de las matemáti­
cas, y refirió todos los fenómenos del 
cuerpo al movimiento. El arte de cu­
rar, añade, no se puede ·perfeccionar 
si no examinamos cuidadosamente la 
naturale~a de los movimientos que el 
alma sensitiva ejecuta·, y si no hace­
mos la aplicacion oportuna de la me­
cánica é hidráulica á la medicina. La 
esperiencia , de la que se hace tauto 
aprecio, no puede. suministrar ningun 
fundamento sólido á nüestro arte, por-
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que únicamente suministra 'los mate- · 
riales para fundar despues la teoría ; y 
aunque verdaderamente es preciso es­
tudiar la manera de observar en los 
libros de los antiguos, lamhien lo es 
que esta materia debe tratarse segun 
las leyes de la mecánica, único medio 
de obtener alguna certeza en medici­
na, y que no debe admitirse como 
prueba lo que no descanse en princi­
pios irrefragables. De este modo se 
eleva la medicina al i·ango de las cien­
cias exactas , siei1do susceptiple de 
una precision tan lógica ó geométrica 
camo cualquiera parte de las matemá­
ticas. Las razones que se aleguen en 
medicina deben ser anatómicas ó físi­
cas, y las que no lo sean , serán siem­
pre frívolas y de ningun valor. Es 
preciso fijar la consideracion en el mo-. 
vimiento de las partes sólidas, y con­
tentarse con conocer las causas próxi~ 
mas, sin remontarse á las causas ocul­
tas. 

Al espresarse Hoffman de esta ma .... 
nera , nos descubre los def eclos de su 
sistema. Se contenta con esponer las 
causas próximas, y considenr como 
tales los efectos que son sin embargo 
producidos por otras causas. Si dice 
que el movimiento es la causa primera, 
al instante se presenta la cuestion, ¿de 
dónde viene este movimiento? A esto 
responde Hoffman , del éter , del flui· 
do nervioso, del alma -sensitiva. 

Aunque Hoffman sostuvo que el 
cuerpo humano es una máquina, cu-. 
yos efectos se refieren al movimiento, 
y sus partes están combinadas de tal 
modo, que todas tienden á un fin co­
mun; sin embargo confesó que el me­
canismo solo no podria esplicarlo, y 
que habia ademas un principio supe­
rior, cuya poderosa influencia se ejer­
cia en todas las acciones del cuerpo. Es­
te principio obra sin premeditacion y 
l'eílexion, porque está sujeto á leyes 
fijasé inmutables. ¿De qué manera obra 
este principio? Responde Hoffman: «Se-

gun las leyes de alta mecánica, que aun 
no se han descubierto.» He aquí, pues, 
en qué consiste la ventaja de su teoría 
sobre la de Stahl; hablar de un princi­
pio desconocido y de leyes ignoradJs, 
y que deben ser mecánicas á pesar de 
ser desconocidas. Es preciso , segun 
esto, convenir que el sistema de Hoff­
man ni es perfecto, ni consecuente. 
Aunque rehusó la doctrina psicológi­
ca, sin embargo se observan en su pa­
tología y en su terapéutica muchas 
ideas toma,las de la doctrina de Stahl. 
La vida_, dice Hotf man, consíste en 
el movimiento continuo del corazon y 
de las arterias que mantienen la inte­
gridad de la mezcla. Las plantas ca­
recen rle vida, porque les falta con­
zon. Para demostrar la falsedad de 
esta d~finicion, baste decir qúe no solo 
á las plantas, s.i que tambien á un gran 
número de animales invertebrados, les 
falta el centro circula.torio ; y á pesar. 
de ello, es imposible duJar de su vida. 

La causa productora de los movi7 
mientos reside en los humores, y par­
ticularmente en la sangre_, que toma 
parte del espíritu nervioso que se ha­
lla Clise.minado por todo el cuerpo. La 
sangre, en virtud de su elasticidad, 
distiende los vasos, y esta dilataci-On 
debe por precision ser seguida de una 
contraccion. Las causas ester~ores que 
obran sobre el cuerpo, producen una 
distension de los sólidos. 

Como la circulacion de la sangre es 
la caµsa del calor , de la nutricion, 
del crecimiento y de todas las accio­
nes vitales, así la mezcla de los humo­
res depende en gran pade del movi­
miento ele los sólidos, en especial. de 
la circulacion, porque este movimien-
to es el 'JUe mantiene la integridad de 
Ja mezcla , pues las cosas esteriores 
obran menos sobre las partes fluidas; 
que sobre las sólidas llenas de íluido 
nervioso. En muchos pasages contra- 1: 

dice Hoffman este principio de salidis­
mo, confesando que los agentes este-
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riores clescmnponen ia mezcla de los 
humores, cuyo vicio, segun él, es la 
causa de las enfermedades. Atribuye 
muchas de estas á las acrimonias. 

Hoffrnan admite con Pachioni y Ba­
glivio otros movimientos funclamenta­
l~s en el cuerpo, á saber: el sístole y el 
diástole .de las meninges, que arrojaba 
el fluido nervioso hácia todas las partes, 
y del que participaban tambien los ór­
ganos nerviosos. Este movimiento al­
ternativo tiene tambien luga.~ e.n la 
dnra-mad1·e raquidiana, y por . él se 
pueden espl ica·r Jas convulsiones. Este 
mo~imiento, se propaga hasta )~s in­
testinos, y da lugar a una alternativa de 
d·ilatacion y contraccion : la piel se 
corruga por simpatía. El encadena­
miento dinámico de las partes el.el cuer­
po animal, ó sea la simpatía , ·se es­
plica por la relacion de las partes ner­
viosas, y por la simultaneidaq de sus 
movimientos alternativos. · Hoffman 
daba mucha importancia á la distri­
hucion del nervio del quinto par. 

El flujo menstruo puede servir de 
ejemplo para saber el motlo mecánico 
con que esplicaha las funciones de la 
economía en estado de salud. Las mu-

- geres, dice, engenc..lran mas sangre de 
Ja que necesitan, á causa de la lenti­
tud de su circulacion, y de la poca 
abundancia de la traspiracion. Por 
esto nacen congestiones en las venas, 
y e~pasmos en la circunferencia del 
cuerpo ., y como la sangre no puede 
ser recibida en los otros vasos que es­
tán espasmó<licamente cerrados , se 
<lerrama en la matriz, cuya estructu· 
ra particular favorece esta congestion. 
Las secreciones dependen del diáme­
tro de los vasos y de la energía del mo­
vimiento de las fibras elásticas que for­
man las glándulas. 

Esta ligera reseña de la fisiología de 
Hoffman es suficiente para poder juz­
gar de su patología. Todas las enfer­
medades se deben á los vicios en el mo­
vimiento, 9,ue puede ser ó muy fuer­
te ó muy debil. Los movimientos in-

1 moderados p~~du~cen los espasmos, que 

toman el nombre de dolores, cuan'do 
se sitúan en las partes sensibles: los 
lentos constituyen la atonía. Divide 
los movimientos muy fuertes: 1. 0 en 
espasmos generales propiamente tales; 
en estos coloca las fiebres ., 'las inflama­
ciones, las hemorragias, los catarros 
y las diarreas; no confía en la curacion 
de estas enfermedades, sino ~espues 
de la cesacion del espasmo: '2.0 en es­
pa.smos· particulares, la ·cefalalgia·, la 
pasion iliaca, la ictericia, las fluctuo­
sidadea y la melancolía : 3. 0 entre los 
convulsivos, las palpitaciones decora­
zon, la epilepsia, el asma y el vómit-o. 
La atonía tle las partes era , segun él, 
un considerable manantial de enferme­
dades , de cuya causa hacia depender 
todas las afecciones crónicas las mas 
anómalas y desemejantes, como los 
vértigos y las congestiones. Conside­
raba á estas (lo mismo que Stah\) co­
mo una causa morbosa muy frecuen­
te, y pi·eten<lía como su rival , que 
tenían ordinariamente su asiento en Ja 
vena porta; pero suponía que siempre 
eran debidas á la atonía de los vasos. 
Sin embargo dec.ia , que el foco de las 
enfermedades residía con f recuencfa 
en el duodeno, cuya membrana ner­
viosa era muy tensa, muy nerviosa, 
y susceptible de afectarse por los espas­
mos. La atonía de las glándulas pro­
duce las congestiones en estos órganos 
y las caquexias : los espasmos degene­
ran en atonía, y las partes que una 
vez los han padecido, que1lan predis-
puestas á una nueva reproduccion. 

1
, 

Las alteraciones de los humores, 
segun Hoff man , se deben casi siem­
pre á los espasmos ó á la atonía que li 
les han precedido, y Jas pasiones no 
pueden viciar los humores sino pro­
duciendo aquellos. La mayor parte de 1

' 

las causas morbíficas obran mecánica­
mente sobre las partes nerviosas: Los 
venenos dirigen su accion sobre Jos 
sólidos, y jamás los miasmas contagio­
sos se mezclan primitivamente con la 
masa de la sangre. 

Esto está en contradiccion con lo 
1
, 

l 
' 
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que dice en otra parte sobre la accion 
de las causas morbosas acerca de loSi 
humores, pues asegura que. todas elJas 
obran ó sobre la sangre Ó sobre las par­
tes nerviosas. La disenteria depende 
del espasmo de los intestinos, el cual. 
es causado por una materia serosa, 
linfática y caustica: Jos humores se al­
teran por la cesacion de las secreciones, 
y . muchas sustancias esteriores obran 
inmediatamente sobre el fluido ner­
vioso, y por esto espllcaba sus efectos 
saludables ó dañosos. . 

Los venenos eslu pe fa cientes contie- , 
nen un vapor sulfuroso que descom­
pone la mezcla del-fluido nenioso y 
opl·ime las fuerzas: . y como el vino 
contiene partes análogas á dichoflui<lo, 
po~ eso dirigía inmediatamente su ac­
cion sobre él. 

El esceso de principios salinos en lo~ . 
humores animales, no se prnduce por , 
el uso de alimentos salados, sino po1· 
el movimiento rápido de estos humo­
res, por su congestioo, y por Ja falta 
de nutricion. Despues procura mani­
festar cómo los ácidos se engendran 
mejor en .el cuerpo, y cómo estos, in­
troducitlos en Ja masa sanguínea, pro­
ducen una sal neutra que dá lugar á la 
sarna , á las enfermedade:; culáoeas, á 
la gota, á los reumatismos y á otras· 
enfermedades análogas. En las perso­
nas entradas en edad, estos ácidos se 
combinan con parles terrosas, ·y sus-

. citan la gota y los cálculos. . 
En vista de estaesposicion , y cuan­

do se lee lo que dice Hoffman <le estas 
acrimonias ácidas como causas morbí­
ficas, cua·lquien se figuraría que habla­
ba un partidario de Silvia. Piensa de. 
la misma manen que los humoristas 
respecto á la putrefaccion , y no hace 
ninguna dislincion entre lo que se des­
arrolla fuera del cuerpo y lo que se 
engendra en su interior. Full!la su teo­
ría de la supuracion en la alteracio_n de 
los humores, sin dar absolutameote 
importancia á los sólidos. 

_Considera la plétora sanguínea co­
mo una de las principales causas de 

las enfermeda9es. Distingue muy bien 
la plétora verdadera de la atonia: con­
sidera la supresion de las hemorroides 
como un manantial fecundo de enfer­
medades' , aunque no les ~tribuye tan­
tas como Stabl : admite con este, que 
la atonia de la vena porta y la conges­
tion de sangre en su interior enn la 
causa de la .mayor parte de las enfer­
medades crónicas; por otra parte no 
cree que las hemorragias, las fiebres 
y_ los espasmos, fu~sell: siempre salu­
dables. 

Las causas de las enfermedades, so­
br_e to.do las epidér;nicas, debian bus­
carse en el aire atmosférico , porque 
ele él estrae~os una parte del flui tJ o . 
nervioso-. La supresion de la traspira -
cion y la dificultad de la respiracion 
son las principales causas de las enfer­
medades. Attibuyó las fiebres inter­
mitentes y otras al aire de las mareas; 
las afecciones de los mineros á las ex­
halaciones que se elevan de las minas, 
y ciertas afecciones que el vulgo con­
sidera como efecto del demonio, al 
vapor del · car bon mal encendido: las 
fiebres intermitentes. tienen su asiento 
en el tubo digestivo: los períodos · Je 
las enfermedades dependen de las fa­
ses de la luna : los planetas obran en 
nuestra atmósfera, y por l'o mismo so­
bre · nuestro cuerpo. Saturno, dice, 
produce el frío, J úpite.- el vi~nto, Ve­
_nus la lluvia, Mercurio el tiempo va­
riable, y Marte el buen tiempo; pero 
no dice cuándo y en qué circunstan­
cias manifiestan esta influencia. Ad­
mite los años climatéricos, y su accion 
sobre el cuerpo; que esta accion no 
dependía <le la influencia del número 
siete , y aun del terrnr que inspiran al 
hmp.bre estós años climatéricos. Dice 
que 'el poder del demonio y de los dia­
blos era tal, que podía prqducfr en­
fermedades; y concede á los malos es­
piritus u'na influenciá mediata sobre el 
fluido nervioso. . 

En cuan lo á la patología particular, 
hace depender las fiebres cle un espas· 
moque arroja Ja sangre de afuera a<len-
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tro, y despues hace que el corazon y las· 
arterias rechacen este fluido á las par­
tes periféricas ó esteriores. Esta revo­
lucion produce incontestablemente un 
efecto saludable, pues disipa la atonia 
·de las partes , y las congestiones que 
de ella dependen. Pero el movimien­
to de la fiebre es con frecuencia daño­
so, porque se verifica sin reflexion y 
por efecto de una necesidad física. 
Hoffman dice que no se puede consi­
derar la plétora san~uinea como causa 
del movimiento piretico, y si solo co­
mo un efecto necesario de la fiebre . . 
Cuenta las ·calenturas catarrales entre ·_ 
las mas saludables. 

La inflamacion depende de una cau­
sa perfectamente análoga: los espas­
mos suspenden la circulacion en una 
parle , y arrojan la sangre con mucha 
impetuosidad á otras; este fluido pe­
netra entonces por vasos que están des­
tinados á contener humores serosos; y 
acumulado allí, prnduce dolores la tu· 
mefaccion, y aumenta el calor. Las 
inflamaciones terminan con frecuencia 
por gangrena, y creía que este estado, 
que á Stahl le parecía raro, era la cau­
sa ordinaria de Ja muerte en las enfer­
medades agudas. Entre las inflamacio­
nes mas frecuentes de todas , es la del 
estómaga, afeccion casi siempre desco­
nocida, que se presenta bajo diferen­
tes aspectos, y entre ellos bajo la de 
una afeccion biliosa que depende con 
frecuencia de pasiones muy vivas. Las 
enfermedades que se desconocen du­
rante la vida, se reconocen por la 
abertura tlel cadáver, en el cual se de­
muestra la causa de esta funesta ter­
minacion. Bajo este punto de vista con· 
sideró la anatomía como un estudio in· 
dispensable para el médico. 

En las inflamaciones el pulso es á la 
vez veloz y frecuente : rechaza la dis­
li nción que Stahl babia establecido 
entre estas dos especies de pulsos: ad­
mite los dias críticos de los antiguos, 
aunque con ciertas restricciones fun­
dadas únicamente en las complicacio­
nes ·de las enfermedades. 

Esplica los efectos de los médica­
mentos segun sus partes constituyen­
tes, y deduce sus virtudes de la afü~i­
dad natural ó de sus cualidades sensi-· 
bles. Sus. propiedades se espresan por 
su accion en los diferentes sólidos or­
ganizados ó en los humores. Estas par· 
tes son modificadas sin que ha ya nece· 
sidad de admitir un ser racional ó in­
material: la filosofía esperimental y la 
observacion no pueden p1·ogresar sino 
en la teoría de la materia médica. Los 
medicamentos que se eligen, deben 
ser pocos, pero enérgicos. El conoci­
miento exacto de sus efectos en las en­
fermedades ilustra mucho la teoría de 
estos. Divide los medicamentos en 
cuatro clases: primera fortificantes; 
segunda calmantes; tercera evácuan· 
tes, y cuarta alt~rantes. A pesar de 
los defectos de dicha clasificacion, to­
dos los autores que han escrito de ma­
teria médica en el siglo XVIII la han 
adoptado. Sin embargo, á Hoffman 
se le debe el grande servicio de haber 
introducido en la ciencia muchos me· 
dicamentos preciosos, y de haber de­
mostrado los principios que entran en 
su composicion, segun poclia hacerlo 
atendidos los adelantos de la química 
de su tiempo. 

Las aguas minerales llamaron su 
atencion de un modo especial: estudió 
cuidadosamente su naturaleza y aun 
preparó al~unas artificialmente, y las 
recomendo en muchas enfermedades 
crónicas. Se propuso probar que en 
las aguas acifoladas y en las termales 
predominan tanto el ácido como el ál­
cali, y casi todas las aguas minerales 
conlie11en un principio etéreo, el áci­
do carbónico que disuelve sus elemen­
tos, cuya disolucion es la principal 
causa de su virtud. Distinguió · muy 
bien la magnesia de la cal que se en­
cuentra en ellas; y atribuyó el calor 
al azufre, que dice estar compuesto de 
un ácido y un principio combustible. 
Analizó muchas aguas minerales, y 
notó que la de Sedlitz , era un esce­
lente purgante ; que las ácidas curan 
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la atonia , las· sulforosas las ' obstruc..:. 
ciones, y las salinas las congestiones. 
Determinó el modo cómo se han de 
pesar todas estas aguas, y dió sobr~ ello 
los mas preciosos detalles, .pues su 
grande esperiencia y su larga perma­
nencia en las parles de Alemania en 
que s~ encuer.tran las aguas mas cé­
lebres, le habia proporcionadó un co­
nocimiento perfecto de su modo de 
ob.rar. Recomienda que se beban en 
union con la leche. 

Aconseja los baños calientes como 
el mejor medio para combatir las in­
flamaciones y los espasmos , y los de 
agua fria en aquellas enfermedades 
que de penden de la escesiva actividad 
de la circulacion , añadiendo que es 
muy dañosa en los casos de atonía. 

Fué el primero que administró in­
teriormente, contra· la gota, el hidró­
geno sulfurado , en combinacion con 
el espíritu de Tino r~clifica<lo. Dió á co­
nocer una preparacion de éter sufúri­
co que aun lleva so nombre (licor ano­
dino mineral de Hoff man) , de la que 
usaba como un poderoso antiespasmódi· 
co; y como tal se usa tambien en nues­
tros dias. Entre los servicios que á la 
ciencia ha hecho, debe contarse el de 
haber recomendado el vina como uno 
de los principales medicamentos, y de 
habe~lo analizado con el cuidado que 
la química naciente de su tiempo le 
permitía; creyó hallar en él el mercu• 
rio etéreo , que sin duda debe ser el 
ácido carbónico. El azufre, el mercu­
rio y el ácido, se hallan Íntimamente 
mezclados en los vinos del Rin, por cu­
yo motivo son los mejores de todos. 
El vino de Borgoña contiene mas azu­
fre, por lo cual sus efectos estupefac­
cientes son mas notables. Administra 
este licor en casi todas las enfermeda­
des crónicas : en la gota prescrihia el 
vino del Rin á grandes dosis. 

El alcanfor era tambien otro de sus 
remedios mas predilectos, y le tenia 
por el medio mas eficáz para escitar 
las fuerzas y favorecer la traspir.acion 
en todas las fiebres nerviosas. Perfec-

cionó el análisis químico de este reme. 
dio, é hizo observar que tiene grande 
afinidad con los aceites esenciales. 
Hoffmau preconiza la corteza peruvia-
ua contra las intermitentes, y hace Yer 
que la repeticion de los accesos se de- · 
be á la debilidad; que la quina poseía 
tres principios: astringente, 'balscimico 
y fortificante. La mayor parte de las 
e.nfermedades per~ódicas como las fie- ' 
bres intermitentes dan lugar á la· ato-
nía del duodeno; y la qui·na es un me-

1 

• • 

dio general contra estas enfermeda- ·· 
des. - .• 1• 

- Administra el opio con mucha cir- ' 1

' 

cunspeccion , porque obra como un 
principio sulfuroso volátil, que afecta 
directamente el fluido nervfoso, y pro .. 
<luce la atonia y lds espasmos. Sus rna· ' 
los efectos se d~ben á que determinaba 
la atonia general, é impedia que la 
sangre volviera fácilmente de la cabe-
za;. ror estos ·inconvenientes preferia 
su eter sulfúrico en Jos ca.sos en que 
conYenia el opio! 

Encargó el uso de los ferruginosos 
en muchas enfermedades crónicas y 
en las fiebres intermitentes, despu.es 
del a·cceso en que la atonía es evi'dente. 

Empleó con frecuencia el nitro co­
mo antipasmódico y atemperante, 
aunque reprende el abuso que hacian · 
los estalianos de él , y recomendó la 
verónica como succedánea del té. 

En la sí6lis recurría á los cocimien-
1 

tos de lOs leños sudodficos; otras veces 
daba el mercurio-dulce hasta Ja sa1iva­
cion. Decia que el mercurio irritaba 
las partes nerviosas y las glándulas sa. 
livales, y que tomado en fricciones 
era mas temible que usado 'interior­
mente. · 

Su método curativo en las enferme· 
datles agudas guarda un medio entre 
el activo y espectante , y en general 
encarga que se observen atentamente 
los movimientos de la naturaleza y los 
dias críticos , conformándose con las 
reglas que nos ha dejado el médico de 
Coo. A pesar de esto dice que siem­
pre no es preciso esperar la coccion en , 
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las fiebres, porque· el arte posee me- la naturaleza, y aulor de muchas di- ' 
dios enérgicos para hacerles cesar an- sertaciones , publicó muchos estrac-
tes de su completo desarrollo. tos, segun el espíritu de Hoffman. 

1 

Recomendó la sangría no solo como ERNESTO ANTONIO NICO- 1 

t ,, un medio profiláetico ( c~mo queria LAS, profesor en Halle y d~spues en 
1 Stahl que se practicase ·dos veces al Yena, se propuso conciliar las ideas 

afio), si que tambien siempr~ que los de los yatromatemáticos con las del . movimientos del sistema vascular fue- sistema mecánico-dinámico. La accion 
~an muy violentos. Propone curar va- mecánica de la música sobre el órg~no ~ 

~ -das afecciones por medio del ejercicio, del oido le dió ocasion de aplicar la 
1 por el método die.tético y por el agua teoría mecánica á la fisiología huma-

fria. Hoffman no fué muy apasiona- na. Pensa·ba lo mismo que Leibnilz il 

do á los purgantes drácticos., afiqnan- respecto á la resi<lencia ele los entes 
u 

do que Ja sal de Sedlitz, el maná, monades , de los animalitos esperrná- 1 

l la r~sina de jalapa y el aloes, eran los ticos , y de la manera cómo se hacen 
tÍnicos laxantes que · se podian reco- almas despues de la concepcion. Para 

~ mendar. Entre los vomitivos prefie-. esplicar los efectos de la imaginacion, 
re la hipecuacana ."I el emético; des- dice : Así como existe una armonía 11 

1 echa todos los de·mas, y critica el abu. prestablecid:i entre el cuerpo y el 
so que se ha~ia de estos medicamen- alma, de la misma manera ~xiste una 

- tos. Alaba mucho los ligeros <liafo- armonía análoga entre la madre y el 
1 réticos. hijo. Atribuye las sensaciones á un 

Tal es ~l. ligero bosquejo del siste- movimiento oscilatorio de las mem-
ma de_ Ho~man , considerado ha jo )a br·anas nerviosas , y considera las se-
doble relacion de la r teoria y de Ja creciones segun las ideas de Hamber- ~ 

práctita. Esta c.loctrina fué acogida fa. ger. Refiere la fiebre al espasmo de la 11 

vorablemente tanto en la universidad periferia del <;uerpo, debido al aflujo 1 

de HaJle como en las de otras naciones, rápido de sangre y á la atenuacion de 
'I 

por la mucha armonía que la filosofía este licor por el desarrollo de un· prin-
de Leibnitz y Newton, dominante en cipio alcalino. 

' 
este tiempo, tenia con las teorias me- ADAM NIETZKY, prof~sor en 

\ 

cánicas de los ingleses y franceses. A Allorf y despues en Halle , publicó ,. 
pesar de su .inconsecuencia , conservó una reseña de la doctrina- de Hoffman, 1 

~ su celebridad, aun despues que Haller en la cual hizo depender todas las en-
hizo conocer el sistema de irritabi- fermedades de la atonia ó del espas-
lidad, porque era bastante fácil el con- mo' sin olvidar )as alteraciones hu-

11 1 ciliar estas dos teorías. morales. . - 1 
En la universidad de Halle defen- JUAN PEDRO HEBERHARD, ce- ' 

dieron el sistema de Ho.ffman Juan loso partidario del sistema <le Hoff-

. Enrique Schulze , Andrés Elias Buch • ·man, se aprovechó de los adelantos de 
ner, Ernesto Antonio Nicolás, Adam sus contemporáneos pan dar mas so-

; 

Nietzky y Juan Pedro Heherhard. lidéz á esta teoría. Pretende que el 
1 Schulze , un sábio en toda la estension mecanismo basta para esplicar Josefec-

de la palabra , fué el primero que es- tos de los medicamentos; pero que 
cribió una verdadera historia de la me- siendo de un órden superfor, y exis-
dicina, y fué por mucho tiempo com- tiendo en el cuerpo animal una corta 1 

pañero de Hoffman, como q·ue asegura cantidad de materia, p.uede motivar. los 
1 

que tuvo una gran parte en la redac- mas grandes efectos por la presion y 
cion ele sus obras. por la estensioa. Admite la accion in-

1 

ANORES ELIAS BUCHNER , su media.ta de los remedios sobre los hu-
sucesor, presidente de Ja academia de mores; pero que si .se d:suelven á he-

1 
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neficio de sus sales, se condensan con 
1a ayuda de los ácidos, y dan un mo­
vimiento muy rápido en virtud de sus 
partículas ígneas. Su compendio de fi. 
siología y de medicina teórica contie­
ne el sistema de Hoffman, con la úni­
ca diferencia que solo concede la irri­
tabilidad· de Haller á los· animales, y la 
niega á los vegetales. Admite tambien 
la existencia del fluido nervioso , ·y 
que su velocidad era menor que la de 
una corriente eléctrica. 

La doctrina de los espíritus nervio­
sos fué por mucho tiempo la principal 
c1iferencia enl1'e el sistema de Stahl y 
el de Hoff ma·n: los partidarios de este 
último defendieron con ardo_r su exis­
te.ocia. 

JUAN LUIS APINO , profesor en 
Altorf, se valió de los movimientos 
de estos espíritus ó del alml! sensitiva, 
para esplicar lo que la Sagrada Escri­
tura dice de los combates de la carne · 
con el espíritu ; pero distinguió esta 
alma de la raciona). 

Hoffman tributa muchos elogios á 
Cre~tien Martin Burchart , que pro­
baba la existencia del fluido nervioso 
por el descubrimiento de la estructura 
tubulosa de los nervios , hecho por 
Leewenhoek. 

JUAN FEUPEBURGGRAU,mé­
dico de Francafort, publicó una apo­
logía de -los espíritus vitales, en la que 
aglomera hipótesis sobre hipótesis; ad­
mite que todas las partes del cuerpo 
están compuestas 01·iginariamente de 
nervios , y que la destruccion de la 
mezcla natural del fluido nervioso pro­
duce un sinnúmero de enfermedades. 
Asegura que en los acéfalos siempre 
existe una porcion de cerebro, y en su 
defecto la médula esf>inal. 

ENRIQUE JOSE VEGA, profe­
sor en Lovaiaa , es el primero entre 
los estrangeros qae adoptó el sistema 
de Hoffman. Una de sus obras (De sim­
patia seu · consensu parli~ corporis 
humani), digna de alguna: atencion, 
tiene por objeto probar la generalidad 
de las si~patías por la comunicacion 

recíproca de las oscilacione$ que espe­
·ri~entan las membranas nerviosas, 
etc. Esplica mecánicamente la falta .de 
·simpatías ·en ciertas partes, atribu­
yéndolo á la corrugacion ·de las mem­
h~anas de que se componen, .é im-

·p1den por ello que se propaguen con 
tanta facilidad la,s vibraciones._ Así. co- 1 ¡ 
tno Hoffman cre1a encontrar ·e] asien-
to de · la · mayor parte de las enferme­
dades .en el duoden·o, Vega las bace 
depender de la . gnnde sensibilidad 
del estómago ., y de su simpatía con 
todos los órganos del cuerpo. Su pire­
toJogia se diferencia poco de la de 
Hoffman, ·pues considera el estado es­
pasmódico de la periferia , como ·la 
causa de la aceleracion del movimien­
to, y busca la de la repeticion de los 
accesos en la afección del pancreas y 1 

e°: la sect"ecion viciosa del jugo gás­
trico. 

BROWN LANGRISCH defen ­
dió tambien la existencia de los espí­
ritus vitales, porque esta teoría esta­
ba muy conforme con la de Newton. 
Las fibras musculares, segun él, de­
ben su fuerza á la influencia del éter, 
que aumenta sucesivamente los pun-· 
tos de contacto de los elementos de las 
fibras. 

JUAN ·TOMAS BRINI, de· Ber­
gamo, en Italia, impugnó fuertemen-
te la existencia de los espíritus vitales, ' 
para lo cual alegó los esperimentos mi­
croscópicos de Bidloo , lás cuales no 
descubrieron ninguna cavidad en los 
nervios ; á mas Cowper en sus .investi­
gaciones ha encontrado la estructura 
ael cuerpo calloso' y de otras del cere-

- hro enteramente vascular ó compuesta 
de moléculas redondeadas. Des pues re­
fiere diversas observaciones de acéfa­
los que vivieron sin cerebro_, y de al­
gunos en los cuales esta víscera estaba 
endurecida ú osificada; y dice que aun~ 
que el encéfalo no pudiese enviar los 
espíritus vitales á los miembros, no por 
eso habian dejado ele moverse. Opina 
~ue los gánglios nerviosos de ben lur bar 
la marcha de los espíritus nerviosos. 

, 
' 
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.Brini funda su opinion en una observa­
cion <le Mariote, por la cual trata de 
probar que la retina y los nervios óp,. 
ticos son insensibles, mienti·as la co­
roides, continuacion de la pia-mada·e 
del cerehrn, percibe solamente los ra­
yos luminosos. Considera á los nervios 
como prolongaciones de las meninges 
que obran por medio de la vibracion. 

LUIS OE GORRELIS , profesor 
en Nápoles, sostuvo la misma idea en 
su pésima impugQacio,1 sobre los es ... 
píritus vitales, en la que ademas de 
la repeticion de los argumentos em­
pleados por Brini , dice que si los ner­
vios fueran huecos, el fluido debia 
moverse con mucha lentitud por la 

. estrechéz ·escesiva del diámetro de los 
canales. ; 

A pesar de to<}as estas impugnacio­
nes de los espíritus vitales JUAN 'fQ. 
MAS ROSETI, profesor en Venecia, 
se sirvió de ellos para f un<lar un siste­
ma con el nombre <le partes enormÓn· 
ticas de la palabra enormon, emplea­
da por Hipócrates. Todas las enferme­
dades resultan del combate del con­
junto enormóntico contra la causa ene-
miga_, el alma sola escita con frecuen­
cia una revolµcion en el CIJerpo, cuan­
do la sangre no está convenientemen­
te mezclada , porque el estado de este 
fluido no se diferencia ~n nada del de 
los espíritus vitales. Piensa co~o Hoif­
man , que ellos son suministrados en 
parte por el aire que los · hace venir 
únicamente ele los pnl mones. 

NJCOLAS FLEMING, o~ro de 
los apologistas de los espíritus vitales, 
dice que todas las partes están com­
puestas de nenias : que el fluido ner­
vioso forma su hase_, porque es el úni· 
co que los nutre. Los espíritus vitales 
constituyen la quh1ta esencia de los 
humores, y no son otra cosa mas que 
exhalaciones de la sangre. La simpa­
tía de todas las partes del cuerpo , y 
sobre todo la del estómago con el ce-
1·ebro , hace que los espíritus vitales 
se hagan muy acuosos cuando el estó­
mago esté debilitado, y dá lugar á las 

afecciones histéricas é hipocondriacas. 
Lo que mas conb·ibuyó á propagar 

el sistema de Hoff man en el estrange· 
ro , fué su relacion con el sistema de 
Boerhave, de la que ya hemps habla­
do, solamente añadiremos que el tra­
tado de Boerhave sobre las enferme­
dades nerviosas, 1·epresenta · el enor­
mon de los antiguos , como una sus• 
tancia intermedia entre el espíritu y 
la mat~ria , y que es la causa de todos 
los movimientos y <le todas las sensa­
ciones. 

ABRAHAM KAANW, sobrino y 
discípulo de Boerliave, desarrolló las 
ideas de su tia sobre el enormon ó los 
espíritus vitales de Hoffman., en una 
obra clásica que contiene muchos prin· 
cipios de la teoría de Leibnit.z , res­
pecto al origen de los entes monades, 
de los animalitos espermáticos, y una 
exacta determinacion de la diferencia 
que existe entre la fuerza muscular y 
la ·nerviosa. -

JUAN DE GO R TER examinó cui­
dadosamente la importancia de la doc­
trina de la fuerza vital y de lo~ espí­
ritus vitales, y fué el primero que ad· 
mitió en las plantas algo mas que el 
simple mecanismo_, y atribuyó sus mo­
vimientos al mismo principio interior 
que preside á las funciones de la eco­
nomía animal. Aunque considera al 
principio del movimiento como supe­
rior al del mecanismo, sin emba1·go 
lo distingue del alma por la razon que 
demuestra su accion en las plantas. 
Viendo las dificultades que ofrecen 
los espíritus vitales cuando se quiere 
esplicar la alternativa, contraccion y 
relajacion de !as partes musculares, y 
negar el que todos los movimientos 
vitales depencliesen de los de la dura­
madre, admitió en todas las partes d"el 
~uerpo un principio distinto del flui­
do nervioso, y al que denominó mo­
vimiento vital, despues de haber de­
mostrado que dicho movimiento no es 
el efecto de los nervios ó de los espí • 
ritus vitales que se encuentran en ellos. 
En efecto, los nervios no manifiestan 
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. semejante movimiento, y los espíritus 
vitales en calidad de fluidos_, están so­
metidos á las mismas leyes que lqs úl­
timos, y no pueden contraerse y di­
latarse alternativamente. El movi­
miento vital no debe confundirse con 
la elasticidad. La inflamaciou no de .... 
pende de la congestion de la parte en­
ferma , sino de la irritacion de los va .. 
sos ·dotados del espíl'itu vital, y en su 
consecuencia la sangría solo se limita 
á moderar la demasiada actividad del 
movimiento, y no á hacer desapare ... 
cer las congestiones. 

Goder el ió á conocer de una mane ... 
ra muy brillante la accion de las irri­
taciones en el movimiento vital , y 
au~que Glison cuncibió la misma idea; 
sin embargo aquel tiene ·el mérito de 
haber desarrollado con .mas claridad 
las leyes del escitamiento, y atdhuido 
este movimiento vital, no solo á los 
músculos , sino tambier~ á todas las­
parles de la economía. 

Este Jigno predecesor· de los auto. 
res del escitamiento, vió que la irrita­
hil id ad de Haller era ·insuficiente para 
la esplicacion de los mo.vimientos vi ... 
tales: por esto en una obra poste~ 
rior, desenvolvió de un modo mas pre. 
ciso su opinion sobre la fuerza funda­
mental del cuel'po animal, <le la que 
todas las partes están dotadas , y que 
preside á todas las funciones , y la disr 
tinguió de las fuerzas mecánicas , de 
la elasticidad, de la irrilabilidad ha.,. 
lleriana y de la influencia del alma. 

GERONIMO DAVID GAUVIO, 
sucesor de Boerhave, piensa sobre la 
fuerza vital casi lo mismo que Gorler. 
Aunque concede al alma mas pode1• 
que los principios mecánico-dinámi­
cos permiten, y le atribuye las fun­
ciones instintivas y aun la vespfracion~ 
sin embargo en su patologia declara 
que la fuerza de las partes sólidas vi­
vientes, es independiente del alma. 
Siguiendo el ejemplo dé Gorter , no 
solo concede esta fuerza ~ los múscu-

los y nervios , sino t.ambien ·aJ tejido 
celulaL· <le toda la economía .. Distin­
gue dos facultades, _la de sentir y la 
de reluteerse; las cuales , únicamente 
reconoce en las partes sólidas, aunque 
lé parece que los hum01·es traen su 
origen de las partes sólidas, y contie­
nen tambien una corta porcion. Esta 
fuerza es de una especie del todo par­
ticular, y que . no se debe confun­
dir con las de los cuerpos i1ierles, aun 
con la electricidad , cuyos fenómenos 
comparó un médico de Baviera á las 
operaciones vitales, admitiendo una 
perfecta identidad entre el fluido ner~ · 
vioso y el electrivo. 

Si Gauvio vislumbró la grande im­
portancia de la fuerza vital en el esta· 
do sano y i.norboso, tuvo la inconse­
cuencia de conservar casi todas las es­
plicaciones <le los mecánicos y quími­
cos: así es que á su patología le falta 
el conjunto y conexion, defectos que 
le son comunes con todos los escritos 
teóricos de los mecánico-dinámicos Jel 
~iglo xvm. 

JUAN OSTEI\DYK SCHACHT, 
profesor en Otrech espuso los princi­
pios de Gaubio en un manual de me­
dicina práctica , en el que se encuert­
tr:rn reunidas las enfermedades de las 
partes sólidas vivientes con las altera.., 
ciones de los humo1·es, y con la for­
ma t1e los sólidos. 

Muchos e~critores alamanes adop­
taron el mismo ór<len en sus obras. 
Entre ellos debemos ci~ar á Cristiano 
Gotthib Ludwig, profesor en Lepziek, 
hombre <.le 11}ucho talento y de un be­
llocarácter; compuso diversos tratados, 
en los cuales nos dejó trazado el cuadro 
t!Xacto del espíritu de su siglo. En su 
fisiología se propuso probar la existen­
cia del fluido nervioso y su movimien-· 
to oscilatorio. Estas vibraciones se diri­
gen todas hácia el cerebro, principal­
mente á la p1•otuber~ncia anula1·, en 
<1onde se reunen y producen la seusa­
cion. Los nervios por el aflujo de su 
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fluido á determinada parte, dán lugar 
á su fuerza teusiva, ó por mejor <lccir, 
á la estructura particular, dirigiéndole 
a lli ·Ull aflujo r~a yor deJ fluido nervio­
so que produce la contraccion. En su 
patología y terapéutica atendió tanto 
á las acrimonias como á los vicios de 
las partes sólidas. 

-El mismo espíritu de reconciliacion 
se observa en los manuales en hog:i por 
entonces Cle Redolfo Vogel y de Juan 
Teo<loro El ler; pero su celebridad foé 
eclipsada por la de los escelentes comen~ 
tarios de Gerardo Wensuwieten sobre 

· Jos aforismos ele su maestro Boerbave, 
obra en que el autor recogió con su­
mo cuida<lo toclas las observaciones 
modernas que pueden hablar en fa­
v01· de dicha reconciliacion. Esta obra 
justamente acreedora á la fama que ha 
gozado ~n toda Europa durante la se­
gunda mitad del si·gio XVIII, es útil 
sobre todo por los sábios consejos prác­
ticos que dá en la curacion de las en­
fermedades. Su teoría es un compues­
to de los principios de los humoristas 
y de los dinámico-mecánicos. 

Todavía debemos hablar de Jos ele­
mentos de fisiología de JOSE LIEU­
TAUD y de SAMUEL SCHAARS­
CHMIDT, que adoptaron las ideas de 
Boerhave: sin embargo, el primero tie­
ne por verdades incontes_tables mucba~ 
congeturas que le son propias sobre el 
fluido nervioso. Piensa que un solo hu­
mor no puede ser la causa del senti .. 
miento y del movimiento; y por esto 
el fluido sensitivo tiene mas tenuidad 
y movilidad que el motor, compues­
to de corpúsculos elásticos, del cual 
<lependen los movimientos. Schaars­
chmidt dió mucha importancia á la 
aplicacion de las leyes mecánicas en la 
teoría de los fenómenos de la organi­
zacion. 

Aun debemos colocar aqui la pire­
tología de JUAN DOMINGO SAN -
TORINI, que fiel á los dogmas de ,. 
Boerhave y de Hotfman, atribuyó la 
fiebt·e al espasmo y á la congestion de 
las partes esteriores, acompañados de 
Ja celebridad ele la sangre arrojada por 
el corazon. Antonio Fracasini dice 
que la fiebre depende de .una causa 
semejante. 

Para formarse una idea ele la gran­
<le acogida que el mecanismo de Hoff­
man logró en Italia, baste leet· el tra­
tado de JUAN ANTONIO PUSATI: 
este desecha tocias las modificaciones 
del sta hl tsmo, y dice que con el me­
canismc- se esplican todos los fenóme­
nos del cuerpo. 

Estas mismas ideas estaban gene­
ralmente adoptadas á mediados del 
siglo XVIII entre los ingleses, como 
lo prueba el tratado dd hist~rismo de 
Cárlos Perry , en que hace depender 
dicha afeccion del movimiento irregu­
lar y de la alteracion del fluido ner­
vioso. 

Su existencia , sobre la cual está 
fundado en gran parte el sistema de 
Hoffman, se hizo tan evidente á los 
ojos de ciertos médicos, que PEDRO 
PABLO MOLINELLI asegura ha­
ber visto hincharse un nervio de re.­
sultas de su ligadura; aunque atribu~ 
yó esta tumefaccion á la ingurgita- -
cion del tejido celular de que está ro­
deado el nervio. CARLOS FERA­
PIO DUSIN empleó los argumen­
tos de Hoffman en com probacion de 
la existencia de este fluido, á cuyas 
alteraciones atribuyó casi todas las en­
fermedades. Juan Felipe Marat le con­
silleró corno causa del movimiento y 
ele la nutricion, y creyó poder probar 
que los nervios nacen de las· menin-
ges. 

IRRITABILIDAD DE HALLER. 
Convencidos los médicos de que la 
causa de los fenómenos del cuerpo no 
dependia del mecanismo, y menos de 

la mezcla material, recurrieron al al­
ma, principio enteramente espiritual, 
ó á los espíritus vitales medio mate-
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riales para esplicar los movimientos 
por su influencia .. GI ison foé el pri­
mero que conoció la necesidad de una 
fuerza radical Ó inherente á la fiebre, 
q'ue la hace contraer independiente­
n1ente 'de los esp.iritus vitales, y Gor­
ter ·creyó hacer estensiva esta fuerza 
no solo á los músculos, si que tamhien 
á todas las partes de nuestra organi2;a­
cion. 

Como no se ten·ia conocimi~nto de 
las leyes de esta fuerza , no se sabia 
ciertamente si era diferente de ·la elas­
ticidad de las partes, y aun se ignora­
ban las causas ~ue la ponian en ejer ... 
cicio: aun faltanan esperimentos y oh~ 
servaciones para determinar sus i·ela­
ciones con las otras fuerzas del cuerpo, 
Su asiento era desconocido, y nadie 
ensayó calcular los grados que ella 
presenta en las diferentes partes; pero 
estas eludas pe1·manecieron hasta la 
época en que las numerosas inyestiga~ 
ciones y preciosas observaciones de 
Alberto de Haller sacaron fuera de 
duda ·las propiedades ele las diversas 
fuerzas del organismo. · 

ALBERTO DE HALLER nació en 
Berna en 16 de ocluhre de 1708. Des:. 
<le su niñéz manifestó un talento ro u y 
estraor<linario y Qn amor por el tra­
bajo, que no correspondían á sq. edad. 
Tan luego como empezó á saber es­
cribir, <lis puso por órden alfa bético 
todo <manto aprendía, cµya esplica­
cion notaba al IJ).árgen : llegó á com­
poner' casi sin sentir' Qll gran voca­
bulario caldeo, hebreo y griego, el 
cual le sirvió roncho en qna edad ya 
muy avanzada. A los diez aijos com­
puso, y dirigió á sus maestros, unos 
versos en lengua latina y alemana, que 
Jos asombraron: á los doce años habia 
estractado ya del gran diccionario rle 
Mored, y sobre todo del ele Bayle, 
la historia <le todos los hombres céle­
bres en las ciencjas. Muerto' su padre, 
quedó á la edad de trece años miserar 
ble y sin fortuna alg~na: á l<J <le quin­
ce se consagró en un todo á la litera .. 
tura y á la poesía, y tuvo la desgracia 

en Viena, de que habiéndose pegado 
fuego á la casa en que habita'ba, ·no 
pudo librar de las llaiuas mas que sus 
poesías, que eran la prénda mas esti -
mable para él. Repasando algun tiem­
po rle1'pues los versos que hahia con­
servado, y entre ellos algunas compo­
siciones satíricas, para las cuales ha­
bía desarrollado el talento mas fino, 
tuvo el suficiente valor para deshacer­
se de ellas, dando con este sacrificio 
una satisfaccion á su noble y virtuoso 
corazon, Un secreto le determinó á es- ' 
tudiar ' la medicina: al efecto rasó á la 
universidad de Tubinga en 1723, en 
la cqal estaban de catedráticos los cé­
lebres Carnerario y Dnverney , de los 
cua1es recibió las primeras lecciones 
de anatomía y <le medicin~, 

En 1724 Daniel Coschwitz, profe-
, sor de ~a facultad de Halle, pretendió 

haber descubierto un conducto salival 
detrás de la lengua: pero Duverney, 
ausiliado ya de su discípulo, demos­
~ró que este pretendido conducto no 
existia en el homb1·e ni en los ani-
piales. , 

En 1725 deseando conlinuar sus es­
iudios en . la universidad de Leyden, 
cuya celebridad era proverbial , pasó 
á ella á oir las le(!ciones de Boerbave. 
Al mismo tiempo que este gran mé ... 
dico enseñaba la medicirta, Albino, 
~uy jóvep todavía, demostraba ya la 
anatomía, y amhos profesores acogic­
l'On á Haller con la ma y01· benevolen­
cia. Este fué presentado por el mismo 
A ]bino al céleb1·e y grandioso gabinete 
anatómico de R uiscliio, en e) que ha­
biendo wisto entre q.oa infinidad de 

, piezas q.na morµia de qn viejo nonage­
nario en actitud de trabajaa·, le inspi­
ró un terrihle odio á la ociosidad. 
Acompañado. de tan grandes maestros, 
fué tanto lo que se apasionó por la 
anatoll)Ía, que Jlegó á perder en tér­
minos su salud, que se vió obligado 
á h~cer un vi a ge á ]a baja Alemania, 
con el únicó objeto ,]e restablecea·se. 
Vuelto ya de su . espedicion recibió 
la borla de doctor, eligiendo por.pun-
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to de su memoria el · pretendido des- · 
cubrimiento del conducto salival, cu­
ya falta demostró con su maestro Du­
berney. Manifestó por medio de unas 
láminas perfectisimamente dibujadas, 
que Daniel Coselwitz se engañó, to· 
mando una vena por el conducto sa­
lival. Su disertacion fué premiada: no 
tenia entonces mas que 18 años. 

Recibido ele doctor, d€jÓ la Holan­
da para pasar á Inglaterra , en el onde · 
tomó rel:iciones con Hans-Sloanc, Dou­
glas y Cheselden. J nterin . que su es­
píritu se iba <fosarrnllancl.o .Y p~rf~c­
cionando mas y mas, as1sl1a .d1arrn­
rnente á las \•isitas de medicina y de 
cirugía de los hospitales. Desde Ingla­
terra pasó á Francia, y apenas babia 
llegado, fué visitado por los célebres · 
Geofü-oy y J ussieu, que ya tenian no­
ticias de sus conocimientos. Le-Dran 
fué uno..de--los que llamaron la aten-

. cion de Haller, por sus escelentes lec­
ciones y por sus acertadas oper.acio.nes 
quirúr~ic :is: tuvo por maestro á Wins­
lou , el cual sobre este titulo le consi­
deró· como su mejor amigo, propo­
niéndolo muchas veces á sus discípu­
los como modelo <le imitacion. 

Cuanrlo Haller mas complacido se · 
halla ha de su permanencia en París, 
un suceso fatal vino á obligarle á huir 
ocultamente·. Tal fué el que estando 
un dia disecando un cadáver en com­
pañía de un desterrado llamado La­
garde, un vecino suyo se atrevió á ha· 
~er un agujero en un tabique de su 
casa, que se comunicaba con la habi­
tacion de Haller; y co•no tal viese, 
dió parte á la justicia , de lo cual sa­
bedor el anatómico, _tuvo que escon­
<lerse y aprovechar la primera oca­
sion para abandonar á París. 

Se propuso pasar á Italia; pero no 
habiéndoselo permiti<Jo la delicadeza 
de su salud, lo verificó á la Suiza , en 
la cual permaneció algun tiempo á ins­
t:rncias de J u~n Bemoville, profesor 
de matemáticas en Basilea. Mientras 
permaneció en esta capital, asistió con 
la mayor asiduidad á las lecciones de 

este célebre catedrático, las cuales es­
tractaba diariamente. 

A su vuel_la á Bern'a se consagró en­
teramente á la práctica 'de la medici­
na , en la cual llegó á adquirir la justa 
i·eputacion que merecía. Sin embargo 
de ser tan grande su celebridad 'se le 
negó en 1734 la plaza de médico en el 
hospital, que pretendió, cuya injusti­
cia fué debida á un médico empleado 
en la administracion; pero muy pron· 
to fué repa1·ado de ella, pues los admi­
nistradores del hospital , convencidos 
de haber sido engañados, pasaron á ca­
sa del mismo Halle1·, le dieron una sa­
tisfaccion cumplida, y al mismo tiem­
po le <lej·aron el título de médico per­
pétuo. Estc lo aceptó y desempeñó con 
el mayor aplauso hasta 1 ?36. 

Sus talentos y su decision por la ana­
tomía detenninaron á la república de 
Berna á aprovecharse de ellos, y al 
efecto construyeron , á espensas de los 
fondos públicos, un anfiteatro muy 
magnífico provisto de todo lo nece­
sario, cuya direcciop encargaron á 
Haller. 

Des pues fué nom hrado gefe supe­
rior de la biblioteca de Berna, y á 
muy poco tiempo tenia ya formado 
un catálogo razonado de todos los li­
bros .que contenía, y al mismoliempo 
otro cronológico de una rica coleccion 
de medallas antiguas, cuyo núme1·0 
ascendía á mas de 5,000. 

En 1 ?36 la república de Hanobre 
le ofreció una cátedra de anatomía, de 
botánica y de cirugía en Gotinga, 
prometiéndole al mismo tiempo cos­
tear 'por cuenta suya todos Jos gastos 
necesarios. Haller aceptó el encargo, 
y en efecto empezó sus esplicaciones 
por las instituciones de Roerhave, las 
cuales p~so por texto á sus discípulos. 
Sus lecciones tuvieron tanto sé'{uito, 
que se vió obligado á publicarlas a rue­
gos de todos los discípulos, como de 
los profesores. . 

Cultivaba la botánica al mismo tiem­
po y con igual ardor : deseoso de sus 
progresos, hizo varios viages á los al-

,, 
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pes, con · 'el objeto de herborizai·, en 
cuyos trabajos siempre iba acompa­
ña<lo de su amigo Íntimo el célebre 
Gesner. 

I~ua 1 pasion tuvo por la anatomía; 
y así hizo grabar las piezas anatómicas 
hechas y prepara1las por él , de las 
cuales se sirvió en sus esplicaciones 
diarias: las publicó en 1743 y 1753, 
y su éxito fué tan feliz, que asombra­
ron á los anatómicos de su tiempo, 
quienes confesaron que escedian en 
belleza y exactitud á las de Cowper y 
hasta á las del mismo Albino. 

lnterin siguió los curso~ de Boerha­
ve, tuvo el cuidarlo de estractar con 
la maym· exaclituJ sus lecciones dia­
rias: sus manuscritos llegaron á ha­
cerse célebres; y viéndose en la nece­
sida1l de publicarlos, tuvo antes el 
suficiente valor de desprenderse del 
espíritu de pasion, y los comparó con 
los manuscritos que habian formado 
otros cuatro discípulos aventajadísimos 
de Boerhave: combinó sus diferencias, 
los coordinó, y corregidos de todos los 
defectos que pudieran tener los publi­
có con el titulo <le prrelectiones in ins- -
titutiones medicinre. Esta obra es un 
riquísimo depósito de ernclicion, de 
que solo Haller era ca páz de hacer. 
En su fondo es snperiol· á cuantas 

· obras se habian publicado hasta enfon­
ces en fisiología. 

Despues de haberse aprovechado de 
las instituciones de Boerhave por es­
pacio de 15 años , conoció la necesi­
dad de presentarlas bajo una nueva 
forma, y al efecto publicó. en 1747 
su Primre linere phisologice, obra con­
cisa que reunió en sí tantos hechos, 
que anunciaron una revolucion en el 
mundo médico. 

Diez años despues publicó su in­
mortal obi·a de fisiología , en ocho 
volúmenes en 4. 0 Est_a produccion, 
asombro del ingenio humano, escede 
á todos los elogios que pueden hacerse 
en ningun tiempo y en ninguna espe­
cie. Es un trabajo tan completo, que 
reune la suma de todos los conoci-

mientas' de todas las observa.ciones: 
de iodos los hechos, de todas las es­
periencias, de to<los los honibres cé­
lehr~s (1). 

La regencia de Hannover, desean­
do aprnvechar los talentos de Haller y 
sacar de ellos todo «:l partido posible, 
le bicieroi:i tomar parte en la forma­
cion de muchos establecimientos lÍli ·­
les. Se fundaron bajo su direccion un 
magnifico teatro anatómico, y un pre­
ciosísimo jardin botánico, dentro del 
cual se le destino una habitacion para 
que estuviese mas de cerca á su vista. 
Fundó la real Sociedad de Ciencias 

( 1) El entusiasmo por las obras de Ha­
ller, y el deseo que tengo de que sean Ínas 
conocidas y estimadas de Jo que son en Es­
paña , me obliga á hacer una Jigera reseña 
de las principales. Si bien es cierto, como 
dice Sprengel , que Haller fué en todo 
grande, y qui! no ha y en todas sus obras 
una sola línea que no merezca ser estudia­
rla, lo es tambieo que entre ellas hay algu­
nas que son verdaderarneute elasombro de 
los sábios , y las pruebas evidentes de que · 
no ha habido mas que un Haller en el muo­
.do médico. Qlliero recomen<larlas á mis 
leclores con todo mi corazon, asegurán­
doles que serán siempre los mas ricos ador­
nos de una biblioteca. 

TOMOS. 

Biblioteca medi~ince practicce. 4 
Biblioteca anatómica. • . 2 
Bibliotec,a quirúrgica. . . • 2 
Bifllioteca química. . . • . . 2 
Elementa ph,ysiologice.. . • • . 8 
Opera Minora . . . . .. . 3 
De generatione. • • 2 
Me~hodus Stud. medicinam. 2 
Ennumeratio methodica stirpium 

Helvetice indigenarum. 

Estas son 1as superiores. Y o, ademas de 
poseer la mayor parte de las obres que es· 
cribió Haller, tengo duplicados ejemplares 
de las que dejo referidas. Debo, pues, 
aprovechar este momento para recomcndAr 
á mis lectores el que no desperdicien cual­
quier ocasióu que tengan de hacerse con 
ellas, seguros de que no se arrepentirán. 

. 
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de Golinga, la cual •disfrutó bajo de 
su presidencia la mayor celebridad 
que hasta el dia babia gozado ningqna 
de Europa. 

Permaneció en esta universiclad por 
espacio de 17 años hacientlo su gloria; 
pero el estado de su s:ilu<l se hallaba 
resentida de tanto h·abajo, y pono­
ciendo la necesidad de volver á su pa­
tria, solicitó de la regencia de Han~ 
nover el permiso para r~tirarse. 

Tan luego corqo se estableció, l~ 
República de la patria Aue le yió na'!" 
cer empezó á recompensar su mérito, 
honrándole coQ. los primeros títqlos 
y conde~oraciones de la Sociedad. I;n­
tonces se consagró al estudio ne la po­
lítica, y a~n llegó á. publicar algunas 
obras q-qe le dieron tanto renQrnhre 
corno las de medicina. 

Ocupó lps pt·imeros puestos del ~s7 
lado, cq.yo~ de~tino~ solo seryia, pomq 
confiesa, para hJper todos los benefi­
cios que pudiera por la medicina y 

· por sus profesores. Siempre decia : 
antes que todq s~y niedico, y vivq 
todo para los médicos y parq la n~e­
dicina (1 ). 

Constitui'do ya en ~na edad mu y 
avanzada y at~9 lleno de achaques, 
continuó todavía ocupándose eµ la lec· 
tura é i,qformes de la~ o~ras que le 

( i) ¡ Qu~ má;xima tan digna qe un hijo 
del dios 'Esculapio ! ¡Qué alma len virtuo­
sa, qué cor ll ZOQ tan noble del discípulo 
del célebre Boerhave ! Aprendaµ esta lec­
cion algunos médicos españoles .•. aquellos, 
á quienes ó la suerte caprichosa, ó los cam: 
bios políticos, q una baj;i y pérfi~a adula .. 

. cion, ó una evocacion de falso p1:atriotis1110, 
los han colocado en los puestos en que haq 
podido ser útiles á la ciencia y á sµs com­
profesorcs ... ;iquellos, que una vez a ton; 
tecidos con los ~oporíferos vapores que en 
ciertos lugares se elevan, se haq olvidado 
de cpie eran médicos y que no podian pasar 
rle médico~ .•. aquellos, qúe.en yt!z de ser­
vir los pi i111eros destinos pHa .ser útiles á 

' los suyos, y á la ciencia que les dió el ser 
moral, los sirven para aumentar sµs pecµ­
lios ... aquellos, que invocan probidad y 

mandaban de todas partes. Se encer­
raba en su bibliotccél y no salia de 
ella en meses enteros: se dice que ha­
biendo ca ido de una esca lera, á la que 
St.J.bió p~ra alcanzar un libro, y frac­
turá n<lose el brazo derecho, su cirnja· 
no se lo repnso y le nnndó hacer ca­
ma; pero al dia siguiente cuando vol­
vió á visitarle le halló entL·e sus 1 ihros 
escribiendo con la mano izquierda. 
Jlaller supo con su ejemplo inspirar á 
tqdos cuantos le rodeaban el gusto al 
traibajo: su casa era el templo de las 
~iencias; sus hijos y su esposa le ausi­
liaban en s~s trabajos literarios. Se 
dice que su hija tenia tal habilidad 
para !'as diseccion~s anatómicas, que 
un dia hizo alarde de preparar una ele 
las lecciones mas difíciles , puesta de 
guaqtes blanquísimos, para demostrar 
Ja segudJad que te~ia en la pinza y 
en el escalpelo~ pues ni siquiera llegó 
~ las carnes con los <ledos. La esposa 
de Haller dibujaba tambien las lec .. 
~iones, y de su mano salian para el 
g-rabador. 

Ballet· fué miembro de veintitres 
flCademias de En ropa ; murió el 12 de 
diciembt·e <.J~ 1797 á la edad de 69 
años. 

Hecha ya esta biografía, pasemos á 
presentarªº sistema, 

, .. 
patriotismo para eleraq;e, y elev~rlos ar­
rojan de sus des~inos á comprofesores he­
nem~rito.s, para calz;irse con ellos impu .. 
dent'emente ... aquellos, que venden pro­
teccioµ, mej~ras, y en!ronados 110 se dig-
11ap volver la cara á los suyos .. 11quellos, 
eµ ya máxima es : antes yo, despues yo, y 
siempre yo. A ellos me dirijo; á ellos, que 
tieneµ la culpa de que el Cuerpo médico 
sea el fac simile rlel pueblo hebreo sin pro­
teccion , sin padre , sio leyes, sin n:gla­
mentos; erraote, v11gamunrlo y entregado 
ámanos de sus eternos rivales. Ante$ qlle 
todo soy médico , y vivo todo para la me­
dicina y para mis compañeros, decía Ha­
ller. Aprendao esta leccion, y cubran de 
vergüenza sus rostros ciertos médicos que 
se titulan y tienen como prohombres de la 
F11cultad. 
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En el año 1739, Haller manifestó 
su opinion sobre la irritabilidad, como 
causa del móvimiento muscular ; y 
cuatro años clespues habló otra vez de 
ella ; pern desde el año 17 47 esludió 
mas las cualidades ele esta fuerza y su 
diferencia de la sensibilidad. En la pri­
mera edicion de su fisiología, publica­
da en 17 47, <listingue tres fuerzas mus­
culares: ·J.ª la muerta_, que no se dife-
1·enci1 de la elaslicidad de los cuerpos 
inertes , y que persiste aun Jespues 
d~ la rnuerte: 2.ª la integrante' que 
solo se conserva algunos minutos des­
pues de la cesacion de la vida, ·se es­
presa por oscilaciones alternativas, sus 
movimientos son mas vivos que los de 
Ja elaslicidad, y se pone en juego, no 
por la estension, p1·esion Ú otro cam­
bio rnecánico' sino por la irritacion: 
3.ª lafuerza nerviosa de los mtÍscu­
los que les viene <le los nervios , y que 
l'ecibe tdmbien la irritabilidad , qúe 
no puede obrar por mucho tiempo sin 
la influencia nerviosa. 

En 17 52 sometió á la Sociedad <le 
Gotinga los resultados de 185 esperi­
mcnlos·, los cuales manifestaban que 
todas las partes de nuestro cuerpo go­
zan de la irritabilidad y de la fuerza 
nerviosa. El periostio, el peritoneo, 1'1: 
pleura, los ligamentos, las cápsulas 
articulares, la córnea trasparente, el 
parenquima de las vísceras, las me­
ninge~ y los tendones , poseen ci.erto 
grado de sensibilidad. Un intestino 
estraido del vientre, un músculo se­
parado del cuerpo ~011 irritables y no 
sensibles; pero los nervios son sensi­
bles y no irritables, pues aunque se 
les irrite y se haga conveler á su mús­
culo, no esperimentan.el menor mo­
vimiento. La irritabilidad no emana 
de los nervios porque estos ?º pue.: 
den dar lo que no tienen. Esta fuerza 
dura por cierto tiempo en los mús­
culos, aunque los nervios hayan sido 
cortados. La piel, el p~renquima ,- el 
tejido celular, los tendones, los liga­
mentos, las arterias y las \·enas no son 
irritables, porqne esta fuerza solo exis· 

te en aquellas partes provistas de fibras 
musculares. 

Ex:aminan<lo Haller los diferentes 
grados <le irritabilidad de las partes, 
vió que el corazon era el que la po­
seía en el mas alto g1·aclo, y la conser­
vaba por mas tiempo despues de la 
muerte; que el ventrículo posterior 
era mas irritable que el anterior , y 
que la sangre era el tínico \rritante_que 
le hacia mover.Al contrario tenia rpuy 
poca sensibilidad segun los ~sperimen­
tos de Bellini. 

Segun este autor, el diafragma es­
perimenla convulsiones despues de Ja 
ligadura ó de la seccion de los nervios 
frénicos; pero no dá señal alguno de 
sensibilidad. Si algunos músculos se 
mueven por mas tiempo que el co~a­
zon, esto es una escepcion de la regla, 
segun la cual en los animales de sangre 
fria se mueve su co1·azon convulsiva­
men te m ucbo mas tiempo que los otros 
órganos musculares. Despues del co­
razon vienen los intestinos, el diafrag­
ma y los músculos ordinarios. La cons· 
tancia y el mayor grado de irritabili-. 
dad de estas partes esplica el por qué 
se ejecutan movimientos alternativos 
continuos, aun durante el sueño, y 
con mayor razon por estar siempre es­
puestos á la accion de los irritantes. 
Des pues <le esto se concibe mejor, que 
Jos músculos voluntarios no obran cons­
tantemente porque tienen menos irri­
tabilidad y exigen mas irritacion de 

'parle de la voluntad ó de las causas 
esteriores para ponerse en ejercicio; al 
paso que los mtÍsculos involuntarios se 
irritan pol· el simple aflujo de hu·­
mores. 

Como, segun la asercion de Haller, 
la fibra muscular es la única irrita­
ble, se le puede preguntar: ¿en qué 
elementos de esta fibra reside la causa 
de su fuerza? Haller para la solucion 
ele esta dificultad l'eCUlTe á la gelatina 
combinada con el principio terroso de 
las 6bra.s, que ya goza por sí misma de 
la fuerza que se espresa por vibracio­
nes. Los zoofitos gelatinosos como los 
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·p c'Jlipos, dice, son. irritables.en el ma­
·yo1· grado: segun Swanerdam los mús­
culos en su origen se componen de ge· 
latina, y el pollo cuando manifiesta la 
mayor movilidad es puramente gela­
tinoso. Cuanto mas jóvenes son los ani­
males, mas gelatina contienen y mas 
irritables son. · 

Creyó que esta füerza dormitaba en 
el huevo ó en el seno materno; que la 
irritacion producida por el esperma del 
hombre puede determinarle á entrat· 
en accion, y que despuesadquiere mas 
intensidad por la n'Qtricion y por la 
fuerza vital. Las sustancias emolien~ 
tes , el opio y una esLension forzad~ 
la destruyen. 

Y a avanzó Haller en <lecir que cier .. 
tos órganos solo se impresionan por la 
acCion de tal' ó cual irritacion , y que 
son invencibles á la accion de otras, 
que. por ejemplo el antimonio, cuya 
ac~ion es nula en el órgano visisual, 
irrita el estómago y produce el vómi­
to. Esta idea de la irritahilidad espe­
cífica recibió grandes desarrollos des-

pues. d'" d. d · · b'Iº Los 11,erentes gra os e irrita 1 1-

dad le sirvieron para formar una nue­
va teoría. de los temperamentos. U na 
débil irritabilidad unida á una fibra 
enércrica forma el temperamento san­
guin~o, y unida á una fibra débil el 
linfático. El bilioso ó colérico resul­
ta <le un alto grado de susceptibilidad 
acompañado de una fuerza niuscular. 
A pesar de esto confiesa Haller que es­
tas circunstancias no suministran mas 
q11e las principales bases á la doctrina 
de los temperamentps, y que cada 
hombre ofrece una combinacion parti­
cular de la sensibilidad con la irritabi­
lidad. Esplica las simpatías ó la comu­
nicacion del escitamento de las fibras 
de una parte a las de otra, por la co­
nexion de los nervios con el tejido ce· 
lular. 

Haller estudió con sumo cuidado la 
diferencia que existe ent1·e la fuerza 
nerviosa y la irritabilidad ó fuerza in­
tegrante de las . fibras mijsculares. La 

primera se pone en ejercicio por la in­
fluencia de la voluntad, al paso que la 
segun Ja obra sin interrupcion. Los fe. 
nómenos que resultan de la escitacion 
de la fuerza nerviosa se asemejan á los 
ele la irritabilidad, solo que la irrita­
cion producida sobre el nervio, clá lu­
gar casi siempre á una contraccion mas 
fuerte y mas rápida, que la que se di­
rige inmediatamente sobre el mús­
culo. 

Demot;lrÓ por treinta y siete espe­
rimentos que los tendones son insen­
sibles y no irritables, y que sus heri­
das no producen ningun riesgo. Con 
otros. veintitres esperimentos demos­
tró la insensibilidad del periostio; pe­
ro respecto al pericráneo tenia alguna 
incertidumbre, porque de siete anima· 
les que sujetó al ·ensa yo, tres dieron se· 
ñales de dolor cuando se les hirió esta 
membrana. Las cápsulas articulares 
ni tienen sensibilitlad ni irritabilidad. 
En catorce esperimentos observó la 
dura-madre insensible, y de este mo­
do destruyó la teoría de Baglivio y de 
Hoffman que atribuian á su influen­
cia la simpatía de las pnrt.es. El irís 
creyó no ser irritable , y que las coo­
traccioues que la luz le obliaa á eje­
cutar dependen segun él de la sensi­
bilidad , porque el opio que debilita 
esta última, q1fita al iris la facultad de 
contraerse. La seosacion se efectua eo 
la retina; pea·o considera como un 
problema imposible de resolver el mo­
do c.ómo la espaasion del nervio ópti­
co obra sobre el iris. 

Mas tarde se consagró de una ma­
nera especial á determinar mP.jor la 
irritabilidad de los vasos. Las túnicas 
'le las arterias contienen fibras mus­
culares; sin embargo los movimientos 
de estos vasos son insensibles despues 
de una escitacion, porque la mem­
brana celular impide que se desenvuel­
van. La tenuidad escesiva de las fibras 
no permite atribuir un alto grado de 
sensibiliflacl á las arterias. 

En 1760 no se atrevió -á admitir 
coino Q.n heGho probado que la exalla-

. 
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cion de· la 'irritahilidad arrojase la san­
~re hácia las partes inflamadas como 
Whyt pretendió, pero creyó que la 
acumulacion de la sangre era prnvo­
cacla por el estre.chamiento de las ve­
nas. Verschuir hizo varias objeciones 
contra la teoría de la irritabilid'ad me­
nor de las . art~rias , las .cuales Ha­
ller .rebatió distinguiendo la una de la 
otra las dos fuerzas elementales, á sa­
ber : la contractilidad muerta y fa ir­
ritabilidad vital. No pudo hacer una 

. aplicac.ion completa de esta teoría á la 
inflamacion' y demostró que esta no 
reconoce por .causa la congestion. Ha­
ller discutió detenidamente la opinion 
dominante en aquella época ~obre el 
estremecimiento y tension de los ner­
vios ; vió que era imposible admitir­
lo, pues la estructura de los 'nervios es 
blanda y no pueden considerarse co­
mo cordones-tirantes. Supuso por otra 
parte que aunque los nervios fuesen 
susceptibles de conmoverse, los gán­
glios que eran mucho mas duros , de­
bian oponerse á la propagacion de. ·es­
ta vibracion: ademas, si en las sen• 
saciones los movimientos oscilatorios 
se dirigen hácia el cerebro, preciso era 
tamhien que vibraciones análogas se 
dirigiesen de esta víscera hácia el ór­
gano, como se observa en las cuer­
das que vibran; en fin , las oscilacio­
nes que van del encéfalo á los miem­
bros, deben volverá él y ser refleja­
dás, lo que no sucede jamás. 

Admitió la existencia del fluido ner­
vioso ó de los espíritus animales: cre­
yó que la estructura tubulosa probada 

· por Leemvenhock y ott·os, y Ja facul­
tad que tienen los fluidos de ejec.utar 
movimientos mas rápidos , eran los . 
principales argumentos en favor de 
estos espiritus, los mas volátiles ele los 
fluidos animales. 

En los últi'mos años de su vida ·pu­
blicó una· apología de sus descubri­
mientos sobre la sensibilidad é irrita- · 
hilidad de las partes, con el objeto de 

contestar á bs numerosas objeciones 
que le hicieron contra esta teor'ia. Aun 
defendió la insensibilidad de los ten­
dones·, funda.do en que. la maceracion 
los reducía á tejido celular, lo que no 
sucedía· con los nervios. Probó que es­
tos órganos eran mucho mas duros que 
todas las de mas partes del cuerpo, y al­
gnna vez cartilaginosos en los p'ájaros. 
Todos los ·esperi1,nentos con que se ha 
querido demostrar la sensibilidad, han -
siclo poco comprobantes, á causa de la 
lésion del.os mismos nervios que tuvie­
ron que interesarse. HaJle.r insistió ne­
gando la sensibilidad á 'las partes ql!e 
antes babia crei<lo no tenerla. Cuando 
los tendones y los ligaméntos se hacen 
sensibles eµ el estado morboso, sus do­
lores se deben á la af eccion de los ner­
vios, porque ningupa parte del ~uerpo 
adquiere sensibilidad patológica, si no 
goza de esta propiedad en estado sano. 
La célebre operacion practicada por 
Juan Federico Mekel en el gran Zi­
merman, le produjo los mas acerbos 
dolores , aunque solo se le interesó el 
tejido celular, porque los filamentos 
nerviosos habian sido cortados ó com­
p,Fimidos. Hallér distinguió aun la con­
tract!lidad del tefido celular, fuérza 
de órden secundario, de· la irritabili­
dad propiamente dicha, y esta de . la 
sensibilidad. fo tentó probar la djfe­
·rencia que hay ~ntre estas dos fuerzas 
P?r los espasmos .indolentes que sobre-
vienen en las enfermedaaes, y por la · 
insensibilidad que esperimenta la par. 
·te á pesar d~ moverse. 

Tales son los resultados de las in­
vestigaciones que hizo Haller sobre 
las fuerzas elementales del cuerpo, es 
preciso concederle el mérito de haber 
indicado y distinguido del modo mas 
exacto las modificaciones de las fuer­
zas orgánicas animales, aunque hu­
biera sido mejor que no hubiese dado 
tanta importancia á esta distincion, ni 
considerado la contractilidad del teji­
do celular como una fuerza ·mllerta, 
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pues .esta· es. }a que distingue los séres 
orgánicos de los inorgánicos. 

Vamos á ·ver la suerte que sus coo­
tem poráneos y sucesores hicieron es­
perimentar á la doctrina de las fuer­
zas elementales del cuerpo animal , y 
cómo se sirvieron de ellas para perfec­
cionar la teoría y la práctica. 

Al mismo tiempo que Haller, FE­
DERICO WINTER restableció la ir· 
ritabilidad de Glison. Winter consi­
deraba esta fuerza como la única cau· 
sa de los movimientos, y solo cooce­
dia á los nervios el poder evitarla y 
ponerla en ejercicio ; pero la atri­
buía á casi todas las fibras de la econo· 
mía animal. Uno de sus discípulos, 
JUAN LUGUUS DE MONREON, 
probó de la manera mas precisa , que 
)a irritabilidad era independiente del 
influjo de los espiritus vitales, y que 
primitivamente pertenecía á las fibras. 
Hizo ver que los poli pos, y aun las 
pfantas, .manifiestan fenómenos, que 
solo ria irritabilidad podia esplicarlos. 
Decia que la elasticidad era la causa 
por qué las arterias lanzan el p.oleo 
cuando se las toca. 

LAMBERT BICHER y JUAN 
--. JACOBO VAN-DEN-BOS, discí­

pulos de Winter, desenvolvieron me­
jor las opiniones de su maestro. Bic-

. ker dice , que la esencia del cuerpo 
humano depende de la reunion de es­
tas fuerzas : se distinguió muy bien la 
irritabilidad de la sensibilidad , por­
que los vapores sulfurosos suprimen la 
irritabilidad sin afectar la sensibili .. 
dad. La ligadura de los net·vios priva 
á las partes del tacto y no de la irrita­
bilidad: todos los órganos del cuerpo 
están dotados de esta f acuitad , y su 
accion esplica el calor animal. Van­
den-Bos quiere probar contra Haller 
que la irritabilida(l está difundida por 
todo el cuerpo, inclusas las arterias. 
Tambien combate Ja opioion de la in-

, sensibi1idad de los tenddnes y mem­
branas , á las cuales concede uoa dé­
bil sensibilidad. 

La escuela de Winter produjo una 

. 
. _. 

obra que tiene por auior. á ·w olfgang 
Manitius. Ea ella hace observar las 
diferencias que la irritabilidad pre­
senta , segun el género de vida y el 
temperamento, y que esta fuerza es 
independiente de la de los nervios. 
Piensa que el frio escita . la. sensibili­
dad lo mismo que el calor; que el há­
bito contribuye á exaltarla ó á dismi­
nuirla ; que los venenos la oprimen ó 
la agotan; por último, que el escita­
mento puede continuar á pesar de la 
separacion de la causa productora. 

JUAN GREGORIO ZIMERMAN 
repitió los esperimentos de Haller, y 
confirmó sus resultados , aunque por 
otra parte manifestó que las arterias, 
las venas y el dueto torácico, gozan 
tambien de irritabilidad. La fuerza de 
los nervios, dijo, no debe-atribuirse a 1 
neurilema que está compuesto de teji­
do celular, y sí á la sustancia medu­
lar. Zimerman hizo ver que los espe­
rimentos de Bellini sobre los nervios 
frénicos, en nada probaban que la ir­
ritabilidad fuera independiente de los 
nervios : le pareció que esta fuerza en 
mas considerable en los animales de 
sangre fria , y mas pronunciada en el 
corazon y en los intestinos delgados. 
Nada dice sobre las causas que la pro­
ducen , contentándose con considerar· 
la como una fuerza elemental que los 
vegetales tambien poseen. 

Otro 1]iscípulo de Haller, GREGO­
RIO CRISTIANO OCDER, célebre 
botánico, someti6 al mismo tiempo 
que Zimerman la nueva doctrina á un 
examen muy severo; consirleró como 
la ley primera de la irritabilidad , el 
que esta se agota par el escitamento 
anterior, y observo que un nervio ar­
rancado del cuerpo, si se le estimula, 
dá lugar á convulsiones en el músculo 
en que se distribuye. Atribuye la ir­
ritabilidad á la influencia de los ner­
vios, y no á la estructura de las par­
tes; por esta razon el ejercicio la dis­
minuye, y los espíritus vitales llegan 
á consumirse. 

PEDRO CASTELL, discípulo de 
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Haller, confirmó la exactitud de los 
esperimentos relativos á la insensibi­
lidad de ciertas parl~s , como los teni­
dones, las cápsulas articnlares y los li· 

· gamentos, que de cualquier modo que 
se les irrite, no dan señal alguno de 
sensibilidad; lo mismo dice del perios­
tio, la dura-madre, la pleura y el p~· 
ritoneo. , 

GR EGO RIO HUER M~N demos­
tró en el mismo año, lo que Haller 
babia dicho de Ja insensibilidad de 
ciertos órgaa.,os; y en particular del te­
jido celular, aunque hizo depender la 
irritabilidad de la influencia de los 
nervios. 

GUILLERMO DE MAGJNS atri· 
huyó esta fuerza á la degeneracion de 
los filamentos nervioso~ en fibras mus­
culares, y todas las enfermedades á 
las afecciones que ella sufre. 

HERMAN GERARDO OSTER­
DYK SCHACHT colocó el asiento de 
la irritabilidad en los nervios ; admi­
tió con Haller la insensibilidad de los 
tendones, ligamentos y membranas, 
y defendió que los músculos no pade­
cen en la contraccion. 

El premio que \a academia de cien­
cias de Berliu propuso sobre el prin~ 
cipio de accion de los músculos, dió 
lugar á muchas memorias contrarias á 
la doctrina de H~ller (1). 

CLA UDIO NICOLAS LECAT 
se esforzó en probar que el movimien· 
to muscular dependía del fluido ner­
vioso, aunque tambieQ concedió que la 
sangre puede ser la causa escitante. Se 
. propuso demostrar que el fluido ner-
vioso está compuesto de linfa nutritiva 
y clel ~spíritu vital. Admitió la sensi­
bilidad de las membranas y de Jos ten. 
dones, aunque confesó que si el ner­
vio se espande de m.odo que forme 
una membrana, su sensibilidad se ha-

(1) '<_urestio medica. ¿ Án a vassorum 

1 

aucta aut imminuta irritabilitate omnis 
morbus? 

-- - -

. ce menor. La observacion de las he­
ridas de la rlura-ma<lre, la demencia, 
el estupor, y los tumor·es escirrosos de 
dicha membrana que causan cefalal­
gias y conYulsiones, le hicieron ad­
mitir la sensibilidad de las meninges. 
Dijo que la causa <lel tétanos se dehia 
buscar en la in~amacion y supuracion 
de I~ dura-madre ,_y que los gritos de 
los animales eran una señal inequívoca 
de la sensibilidad de las partes que se 
herian . La observacion le demostró en 
el hombre que la dura .. madre, la es'­
clerótica, el periostio y todas Jas mem­
hra·nas gozaban de sensibilidad. 

El aut01· de una memoria dirigida 
á la ·academia de Berlin contestó á esta 
cuestioi;i , y admitió la identidad ca·si 
perfecta enll·e el fluido nervioso y el 1 

eléctrico ; aseguró que este se mezcla­
ba con la sangre en los pulmones, y 
era conducido por ella al cerebro; que 
allí se unia con las partes sulfurosas 
que se adhieren á las fibras muscula­
res, y de esta manera se reproducía el 
fluido nervioso. Otro autor anónimo 
<lió popo tiempo despues una solucion 
casi análoga de este problema. · 

G.ERARD ANDRES MULLOR, 
profesor en Gicsen, publicó una rJiser­
tacion sobre la cooperacion de los ner­
vios en el movimiento muscular; en 
.ella supone una analogía entre el flui:­
do nervioso y Ja semilla, y admite dos 
fuerzas en el movimiento de los mú:s­
culos, á saber: la elasticidad atracti­
J.Ja irritable, y la fuerza de esplosion, 
que las dos reunidas dan lugar á la 
fuerza nerviosa: dijo que se podia com­
parar el temblOr de los nervios al de 
Ja gelatina, pero no á las vibraciones 
de un~ cuerda tirante : que aunque los 
músculos deben su fuerza vital á Jos 
nervios, sin embargo estos últimos no 
están dotados de la fuerza muscular, 
pues poseen otra del todo distinta, que 
sufre una 

0

modificacion cuando se co­
munica á las fibras musculares. 

ENRIQUE FEDERICO DELIO, 
profesor en Erlanga, fué el primero 
que se dirigió contra la irritabilidarl 
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. de ~aller, pero con argumentos muy 
débi"les. · · 

URBANO TOSETI publicó en de­
fensa de la doctrina de Haller sobre la 
inse~sihilidad de cie~tas partes, cua­
t,ro cartas dirigidas á José Valdambri­
ni, que ofrecen los resultados de nu­
mel'Osos esperimentos. Atribúyó á la 
vaina, de que están rodeados los· tendo­
nes; la sensacion que esperimentan, 
cuando se les hiere ; por oti:a parte 
probó que la tension de los nerv~os in­
mediatos podia muy bien inducir á 
eqni vocaciones. · 

RICARDO BROCKLESBY y TO­
DOS SANTOS BO.RDENAVE de­
fendieron tambien esta parte de la 
doctrina halleriana; pero la apología 
mas completa y mejor escrita ·es la de 
Marco Antonio Caldan_i, p·rofesor en 
Pádua, que prueba la insensibilidad 
de los. tendones por 83 esperimentos, 
de los cuales en solo cuatro casos ob­
servó aJgun ligero dolor, pero depen­
dió, segun él , de que las partes no 
estaban bien descubiertas. Demostró 
que la: dura-madre no recibia ningun 
nervio, y que el iris desprovisto de fl· 
bras musculares no era irritable. · Dió 
á conocer la falta que sus antagonistas 
habian cometido en sus esperimentos, 
de herir con los tendones los nervios y 
los· vasos. Las amputaciones , dice, 
dan una prueba ~vidente de que el pe­
riostio es insensible , y que el. cereb~o 
es sensible á pe.sarde su blandura. 

El mas formidable de todos los ad­
versarios que la irritabilidad . de Haller 
tuvo fué Roberto Whytt, del que ya 
hemos hablado algunas veces. Los me­
dios cor:i que este sábio médico com­
batió la exactitud de los esperimentos 
de Haller, y los resultados que dedu­
jo de ellos , fueron mu y dignos de un 
hombre· de tanta sagacidad. Whytt 
sospechó ele las esperiencias practica­
das en los animales vivos·, que el do­
lor motivado por la incision en -la piel 
y partes subyacentes ~ra in~nitamen­
te mas vivo, que la les1on de un tendon 
puesto al descubierto, ó el de Una 

·me_mbrana interior. De que -los a~i­
males, decia , no den ningun señal de 

. dolor cuando se tocan estas partes, no 
se sigue de ello que sean insensibles: el 
contacto de la cornea trasparente y de 
la conjuntiva, produce siempre dolo­
res que -no pueden depender sino de 
los nervios. Los.riñones son muy sen­
sibles, como Jo prueban los ,Jofores 
nefríticos, mientns q~1e los esperi­
mentos hechos en los animales vivos 
no demuestran dicha · propiedad. Las 
arterias son sensibles é irritables; pues 
de otro modo no se presentaría la in:.. 

·flamacion. Muchas partes insensibles 
en el esta<lo ~e salud se hacen muy 

, sensibles en el morboso. El periostio 
es escesivamente doloi·oso en el pana­
dizo. Las articulaciones en la gota , y 
-la pleura en la pleuresía, son .el asien­
to de dolores los mas vivos y lanci-
nantes. 

Whytt atacó á Haller por haber ne­
gado la irritabilidad de ciertas partes. 
La piel, dice, es irritable no solo por· 
que se p~ede cont~aer en el escroto el· 
dartos ·, smo tamb1en porque las sus­
tancias acres irritan la superfici~ del 
cuerpo. La irritabilidad depende de 
la fuerza nerviosa, por la razon de que 
el corazon no parece sensible sino 
-cuando está cubierto por sus mem­
branas y sometido á la accion de sus 
irritantes naturales. Si el movimiento 
muscular persiste despues ele la liga.­
dura de los nervios, uaicamente pue­
de deducirse que no es preciso el nue­
vo· aflujo del fluido nervioso para cada 
contraccion, y que existe aun una can­
tidad suficiente en él. La irritabilidad 
no puede ser una propiedad' de la ge­
latina animal, porque entonces seria 
preciso atrjbuir á la materia un cam­
bio inmaterial. Lós efectos de esta 
fuerza én nada difieren· de las conse­
cuencias del tacto. 

CARLOS CRISTIANO KRAUSE, 
profesor de Leipsi~, pie.nsa casi lo mis­
mo que W~ytt. Todos los movimien­
tos, aun los que ~jecutan las partes se­
paradas del cuerpo, dependen de la 

- -- - - - -- --- ' 
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.¡¿fluenda nerviosa. Aunque los ani­
males no"dén alaridos durant.e los es­
perimentos, no se .debe concluir por 
ello de que los tendones y las membra­
nas ' sean insensibles , pero debemos 
dar mucha importancia á los fenóme­
nos del estádo morboso. La irritabili­
dad es una cualidad oculta, que nada 
es plica. Todas las partes del cuerpo, 
los h.uesos, el tejido celular y la mé­
dula gozan la facultad de sentir. 

Desde 17 5 5 'hasta 1 7 5 7 se hicieron 
en Italia muchas objeciones contra la 
·doctrina de HaHer. El mayor antago­
nista de los italianos, JUAN BAU­
TISTA BIANCHI, d¡'ce que la doc­
trina ele Haller no es nueva, y que en 
medicina puede ·dar lugar á los erro­
res mas crasos. Reprueba los esperi­
mentos hechos en los animales, por­
que DO SOil bastante concluyentes, r 
en su c-onfirmacion alega algunos feno­
menos patológicos que demuestran Jo 
contrario. La menor lesion de la dura­
madre, dice, produce dolores atroces y 
convulsiones estraordinarias: la cór­
nea trasparente , la conjuntiva y el pe­
riostio son partes sensibles : los ner­
vios y arterias pueden padecer con­
vulsiones : todo el cnerpo es irritable 
y sensible. 

JACINTO BARTOLOME FA­
BRI admitió que la d.ura-madre reci­
bía nervios y era sensible: Tomás Lag­
hy, profesor en Bolonia, creyó que 
dichos nervios venían de las ramas del 
quinto par: Huber y Viq d'Azir Jos 
encontraron á pesar que Lobestin y 
Zoemering no pudieron lograrlo. Lag­
hy creyó que la dura-madre era poco 
sensible en el estado sano, al paso que 
lo era mucho en el morboso, como lo 
prueba su inflamacion. Lo mismo pen­
só respecto de los tendones que se ma­
nifiestan insensibles aun tocándoles 
con un hierro hecho ascua. Juan Mi­
guel Lambérto , cirujano en Ale­
jandría, y Cayetano Bosis , pt·ofesor 
en Módena, confirman la opinion de 
I. .. aghy. . 

DOMINGO SAN SEVERINO, 

·profesor en ~·N ápoJes, ·antagonista de 
Haller, objetó que los animales ma­
nifiestap poco dolor si se les tocan sus 
tendon:es puestos a! descubierto, pero 
_que no sucede lo mismo con el hom­
bre. El cerebro parece 'poco sensible 
·aunque se le estirpan porciones consi­
, derables, mientras que Jos nervios son 
· realmente sensibles, y deben precisa- · 
mente su sensibilidad á·las meninges. 
La contractilidad es una de ]as cuali­
dades primitivas d~ Ja materia, y por 
lo mismo todas las partes del cuerpo 
están dotadas de ella sin distincion. 

PEDRO LETTORE desarrolló 
muy bien este último principio en un 
escrito · anónimo: Si la 'irritabilidad, 

·dice, no es una fuerza primitiv~ de Ja 
materia, es preciso conceder á cada 
·parte una fuerza especial,: en cuyo caso 
se incurre en . la necesidad <le asignar 
como se hacia en Jos ·siglos medios.? en­
los cuales á cada efecto aislado se le 
atribuía una cualidad oculta. 
· CARLOS LORRI opinó contra 
H~lle.r. que la irritabilidad dependia 
pr1m1ttvamente de la fuerza nerviosa, 
y por lo mismo r·edujo todas las fun­
ciones del tejido celular y d~ los ner­
vios á la escitacion y á la contrac­
'Cion. La sensibilidad, dijo, varía mu. 
cho segun las partes; es muy eón~ 
siderable en la dura-madre y en la tú­
'nica interna de los intestinos, y menor 
en el corazon, las arterias; el perito­
neo , la pleura , y todas las cubiertas 
esternas de hs vísceras • . 

ANTONIO ARRIGONI no pudo 
distinguir la irrit~hilidad de la sensi­
bilidad. La accion de los nervios dijo 
no es mas que el movimiento de los 
mismos, pero menos evidente que la 
confraccion muscular. La duracion de 
los fenómenos neryiosos no puede con­
cebirse sin movimiento. De Ja misma 
manera pensaron Juan Bautista de 
Milan , José Bertosi y otro escritor 
anónimo, los cuales no hicieron otra 
cosa que simples. declamaciones. 

En ciertos casos el contacto y la le­
sion de algunas partes no son seguidas 
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de dol~res, los cuales atribuyó Dómi-n· 
go VandeU á Ja atencion del alma á 
otros objeto&·., á la ansiedad, al terror 
del animal sometido al esperimento y 
á los dolores mas vivos que ha padeci­
do precedentemente. Creyó esplicar 
la sensibilidad del tendon de Aquiles, 
por la e~istencia fle net•vios bastante 
gruesos de los cuales dió un diseijo 
muy grosero. Haller le criticó de que 
habia tomado los n'erYios de la piel 
por los del tendon. La aplicacioo d~I 
hierro candente sobre el periostio, la 
córnea trasparente, los tendoJ)es y los 
ligamentos es siempre dolorosa. 

CARLOS MIGUEL LOTERI, 
profesor en Tuain, adoptó la esplica­
'cion qu.e dió de la insensibilidad ªPª"' 
rente de ciertas partes , y aseguró en 
vista de los dolores morbosos de Jos 
tendones y de las membranas, que e&P 
tas partes no pueden ser insensibles eQ 

el estado de saludt Cayetano Petrioli, 
cirujano en Roma, y Jacinto Bartolo­
mé Fa bri, alegarQn las mismas razo­
nes ; pero no refirieron mas esperi­
mentos que Cárlos Feille de San Le­
ger y Luis Maria Girard de Villars. 
Estos aunque no bailaron nervios en 
Jas membranas, no ptJdieron negarles 
Ja sensibilidad, fundados en los fenó.,. 
~enos que presentan en las enferme­
dades. · 

JUAN GODOFREDO ZUIN füé 
uno de los principales discípulos de 
lfaller y el mas entµsiasta defensor 
de la doctrina de su maestro. Estu­
dió atentamente las túnicas de los ner­
vios, y vió que únicamente están for­
madas de tejido celular ; de lo cual 
concluyó que la parte· medl.llat era 
la sensible, y que las demas mem­
branas ni son sensibles ni irritables. 
Modificó la conclusion sacada del es­
perimento que BeÍlin.i hizo en los ner· 
vios frénicos , y demostró que el ner ... 
vio iuitado en la parte superior de la 
ligadura, determina ~ovicµientos con· 
vulsivos en el diafragma. 

·CESAR POZZI, profesor de ma.. 
temáticas en Flo._-encia y Juan Fran-

éo Eigna, profes~r en Turin confir­
maron los esperimentos por los cua­
les Haller había asegurad.o que la irri· 
tabilidad y la sensibilidad eran pro- 11 

pia& de ciertas partes. Eigna manifestó 
al mismo tiempo, que la irritabilidad 
de Haller influye en las secreciones, y 
concedió una de naturaleza especial á 
cada parte de nuestra orgapiz~cion. 

Esta última idea fué sostenida po.r 
Juan Gregario Roederer, que conce­
dió la irritabilidad á todas las partes, 
aun á aqu~llas en que no entra la ~n.. -
gre roja. Quiso pa-obar la poca solidéz '¡ 

de la div ision de los movimientos vo-
luJltarios é involuntarios, diciel:ldo que 

1 

,en Ja contraccion las .fibras muscula-
res se hacen espirales. Con este moti- 1 

r
1 

\ 

vo debemos hacer mencionen este lu-
gar d~ la primera y mas completa h·is- í 
toria ,]e una epidemia de la calentura 
mn:osa . (adeno-meningea de Pinel), 
:y sus ·diversas complicaciones, tanto 
con enferrqedades agudas como cróni-
cas , presentada por el mismo y Cárlos 
Goltt Wagler. 

Muchos ~sperimentos con6rmaron 
.á Juan Bautista V emes , cirujano en 
Turio , á Horacio María Pagani y ·á 
Camilo Banioli, que las membranas y 
los tendones no eran sensibles. 
. GUILLERMO BATTlE, médico 
en Lóndres, convino con Haller res­
pecto á )a esplicacion de la fuerza mus­
cular: distipguió esta fuerza de la elas· 
ticidad, como independiente de la in- · 
fluencia de los nervios ; consideró el 
principio del movimiento de Jos mús­
culos como una fuerza esclusiva de es­
tas partes. Si la parálisis, dice, sucede 
á la ligadura del nervio, no se ha de 
decir por esto que el influjo nervioso 
es la causa próxima de la contraccion 
muscular. pues que tampoco hay mo­
tivo para hacerla depender de la san­
gre, porque la parálisis tamhien resul­
ta de la ligadura de la arteria. Asi co­
mo la congestioo de la sangre para) iza 
la accion muscular, del mismo modo 
la acumulacion del fluido nervioso des­
pues de Ja ligadura del nervio, dá lugar 

. 
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~l espresádo fen'ómeno: los movimien­
tos de los músculos son tan automáti­
cos como los de los cuerpos celestes. 
Las fibras de que se componen estos 
órganos, no nacen de las estremidades 
de los nervios ; las arterias no tienen 
túnica muscular ; la elasticidad de sus 
fibras basta para favorece.r la circula-

. cion de la sangre. La esplicacion que 
Battie dá de la elasticidad y_ de la irri­
tabilidad del cuerpo sobre lá teoría de 
las enfermedades , convienen en el 
fondo con las ideas de Hoffman. ' 

FELIX FONTANA DE ROBO­
RETO, profesor en Pisa, empezó sus 
betlas investigaciones sobre la teoría 
de la · irritabilidad, en la cual adqui­
rió tantos derechos á nuestra grati­
tud. Estudió las leyes de la irritabili­
dad , y comparó sus efectos con los 
de la elasticidad : esta, dice; continúa 
sus oscilaciones, aunque cese de obrar 
la ca usa que la puso en accion ; pero la 
irritabiliaad exige á cada contraccion 
un nuevo estimulo interno , como la 
sangre ú otro fluido sutil. Fontana 
hizo ver que el ejercicio de J.a irrita­
bilidad contribuye á. disminuirla , y 
que su reposo restablece su actividad; 
conviene con Haller en que ella no 
necesita la influencia de la fuerza ner· 
viosa, pero que se debe considerar el 
fluido nervioso como una simple causa 
escitante , ó como una irritacion este• 
rior. 

Aun desenvolvió mas este principio 
en otra obra (Investigaciones filosófi­
cas sobre lafisic(J animal) que publi­
có algunos años despues , en la cual 
describió las causas que provocan las 
contracciones del corazon . Los ner­
vios , dice , tienen poca influencia en 
su movimiento: el corazon no es mas 
irritable que las otras partes, solo que 
su irritacion es mas prolongada , y su 
fuerza está rpas tiempo en ejercicio: 
los venenos animales causan la muerte 
por el agotamiento súbito de la irrita· 
bilidad·: el ópio. no debilita los ner­
vios, al paso qu~ el alcohol produce 
dicho efecto. 

MATEO VAN -GENUS ilustró 
mucho lasfiterzas orgdnicas, y con­
cedió al tejido celular la fuerza ele-

. n:iental y constituyente, de la cual no 
son mas que modificaciones las de 
los nervios y .músculos. Dice contra 
Whjtt que el alma no tiene parle en 
los movimientos vitales. · · 

GREGORIO GUILLERMO BE .. 
NEFELD y JUAN DAVID GRAU, 
creyeron tambien que _ la . fuerza .ele­
mental del cuerpo era generaJ é idén­
tica en todas las partes ,, y que no exis­
tia ninguna que no tuYiera tejido ce. 
lular. BenefeJd fué el primero que 
concedió cierto grado de sensibilidad 
á cada parte del cuerpo, sin escepcion. 
. JACOBO V ALE.NTIN ANDRES 
no estableció ninguna diferencia en­
tre ·el movimiento y el sentimiento, 
atribuyó á las membranas una espe­
cie de irritabilidad , y la negó á las 
glandu)as y tendones. 

En Francia y Alemania aparecie­
ron nuevos antagonistas de la doctrina 
de Haller. Le-Cat y Lorry precedie­
ron con buena f é ; pero Juan Pedro 
J ansserand , y un cirujano llamado 
Tambon , segun Haller, hicieron los 
esperimentos con espíritu de partido. 
Sostuvieron que los tendones y las 
membranas eran insensibles , al paso 
que confiesa que el parenquima de 
las vísceras, irritado mecánicamente; 
era insensible. 

E. J. P. HORSSET, profesor en 
Mompeller, se dedicó á demostrar que 
los esperimentos de los dos autores re­
feridos, se hicieron precipitada é im­
prudentemente, y confirmó la insen­
sibilidad de las membranas, sirvién­
dose de los mismos ensayos de que se 
valió Jansserand. La misma censura 
mereció Fabri, porque pretendiendo 
l1aber encontrado los nervios de la du­
ra-madre, y rogándole Fontana que 
se los demostrase, no contestó sino con 
razones evasivas. 
- Entre los antagonistas aJe!D~nes de 
Haller, Antonio de Haen fue sm duda 
el que le presentó un combate mas 

1 • 
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encarnizado; pero sus argumentos se haber. hecho un descubrimiento muy 
fundaron únicamente en autoridades, importante, diciendo que todas las fi-
sin alegar esperim.entos. Le pareció bras de nuestro cuerpo se encuentran 

;~ chocante que Halle~ no buscase el en una palpitacion continua. l 
1 asiento del panadizo en los tendones y JUAN BAUTISTA DE COVOLO, 

en el periostio , en donde Vansuwic- conde de Florencia, hizo algunas oh-
ten la babia situado .: no puede canee- servaciones interesantes sobre la irri-
birse, elijo, que la dura-madre sea in- tabilidad de. las antenas y ele los fila-

' 
sensible, puesto que en ella residen las meatos de los estam.bres de cie.rtas 

1 1 cefalálgias ·y el corazon es muy sensi- flores : vió que las fibras de acp.ieÜos 
1 1 

•ble, como lo prueban las enfermeda- se coarrugan evidentemente si se les _ 
i 1 des. Objetó contra Ja irritabilidad del irrita. Covolo y José Gottlieb Koel-

corazon,, como causa de su movimien- renter, descubriernn esta irritabilidad 
to, el que.las contracciones cesaban, á en las plantas de la nona clase de Li-

J! 
pesar de la permanencia.del escita- neo (encandria), y que no solo era ,, mento. Entre otra obra se lir~itó á sos- propia de los filamentos de los estam-

¡. tene1· qu~ los esperimento~ hechos en bres, sino tambien del pistilo. 
¡ los animales eran engañosos; que el CARLOS ABRAHAM GERHARD 

corazon no se vacía jamás completa- presentó nuevas pruebas · en apoyo de 
mente, y que por lo µiismo cada con- )a doctrina de Ha ller , y de las útiles 
tr;iccion no exigia un . nuevo irritante. aplicaciones de esta poclrina á .la pa-
Despues de r~petir por tres veces estos tología. 
sutiles argu.mentos, concluyó por re- Uno de Jos principales defensores 
conocer los grandes se1·vicios que Ha- de Haller fué el célebre Tissot f1e 

1 • ller babia hecho á la medicina teórica. Laussana , editor de las memorias de 
GUILLERMO . MACNEVEN hizo Haller sobre este. objeto; defendió tam-

ya algunas objeciones insignificantes bien la insensibilidad de los tendones 
contra la insensibilidad Cle los tendo- y de las membranas. Su ejemplo fué 
nes y ligamentos, atrib~yendo la sen- seguido poi· Lucas Sichi, cirujano de 

1 

sibilidad al tejido celular; pero fue- Pisa, que hizo muchas investigaciones 
ron impugnadas. muy ·bien por Anto- sobre la irritabilidad del corazon y Ja 
nio de Haen y Enrique Nepomucem;, insensihilitlad del tendon de Aquiles. 

L 'I Crantz·, profesor de Viena , que dió La de este último fué puesta en duda .. al corazon una irritabilidad diferente por Lorenzo Mazinii, que suponia que l 

de la de los músculos ·sometidos á la el tejido celular· y los nervios estaban 
VQluotad. El corazon-' dijo, no entra igualmente distribuidos por todo el 1 11 

en accion sino por el · estimulo de la cuerpo, y que el corazon era escitado 
irritacion de la sangre . y de otros es- por los nervios. Gautier de Doeveren 

1 tímulos semejantes. Tomó parte en se propuso probar por esperin1entos, 
'· 1 los esperimentos hechos en los ani- que los tendones y la dura-inadre eran ¡ 
í; males, y dice que la irritabilidad era sensibles en algunos casos , aunque 

': una cualidad oculta lo mismo que la adoptó la opinion de Haller respecto á 
1, t sensibilidad. En una obrita ·publica- la irritabilidad, confesando lue las he-

da en este tiempo por José Luis Ro- ridas de las meninges y de as partes 11 
1 

ger , se encuentra por primera vez tendinosas, no daban lugar á ningun i1 
la idea de que la it'ritahilidad no con- accidente funesto. 
tenia en si mas que la di~posicion á los La doctrina de la insensibilidad de 
movimientos; pero qu~ no era su cau- Jos tendones adquirió mucha certeza 
sa suficiente ; esta ·iaea ~ió origen des- por los trabajos de PEDRO MOSCA-
pues á otras opiniones mas sa=nas y jui- TI, profesor en Pavía. Este hizo ma-
ciosas. Por lo <lemas, el autor pensó cerar dichas partes en vinagl'e, y vió 

----~-~- ~~ 
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que· se reducían completament~ á te- · 
jido celular' y que las fibra's tendino­
sas dependian menos de la atenuacion 
gradual d~ l?s· fibras musculares, que 
del procesus de la túnica celular de 
los músculos. No encontró nervios ni 
fibras musculares en los 'te.n<lones , .y 
vió que los nervios resisten mas tiem­
po á ·la putrefaccion, que el tejido ce­
lular. 

GAUTHIER VERSCHUIR modi­
ficó notablemente la doc~rina de Ha­
ller sobre la irritabilidad de las partes. 
Este concedió al corazon mas irrita­
bilid·ad c.iu·e á los otros órganos , y un 
imperio partiéular en la circulacion: -
negaba toda especie de fuerza vital 
á las arterias, y las consideraba como 
instrumentos pasivos del poder del 
corazon. Verschuir fué el primero que 
se_ propuso demostrar por E'.sperimen­
tos· y observaciones, la grande influen· 
cia · que la fuerza vital de fos arte­
rias ejercia en la circulacion ; y lo 
hizo con tanta exactitud y precision, 
que su obra debe tenerse por maestra. 
El mismo Hallcr se convenció de las 
razones que alegó, y no contento con 
el juicio favorable que dió de su obra, 
dijo que las grandes arterias no for­
maban mas que "un solo y ·continuo 
canal musculoso. · 

Haller babia · convenido anterior­
me~te en admitir la i.rrilahili<lad de 
las ulerias de . los animales de san­
gre caliente; pero Verschuir demostró 
perfectamente por esperimeutos, que 
los vasos de los animales ele sangre 
blanca poseían tambien en alto grado 
la initabilidad _, ·aun des pues de ha­
berles arrancado el corazon. Probó 
que la ac~ion de las arterias continua­
b.a, á pesar de que la <lel corazon fue­
se estipgnida, y_ que en el estado mor­
boso podia exaltarse por irritaciones 
locales. Hiz"o la mejor aplícacion de la 
i.rritabilida<l vascular á la teoría de las 
congestiones y á la de los movimientos 

· desordenados de los humores. La oh-

servacion le demostró que el pulso no 
ofrecia el mismo carácter en fodas las . 
~rterias de un mismo.enfermo. 

Verschuir fundó en est_a observa­
cion una teoría de la fiebre, que.se di­
ferencia poco de la de Hoffman. Toda 
fieb1·e es precedida de una constriccion 
espasmódica de las arterias cutáneas, 
á la cual sucede una ex.altacion <le la 
irr-itabilidad del corazon y de los gran­
des vasos,- dando lugar en el primer 
caso al frio, y en el segando al ca.lor. 
Las fiebres intermitentes larvadas son 
afecciones focales, que atribuyó á un 
espasmo parcial, sin atender que iban 
acompañadas .de un padecimiento ge­
neral del organismo. 

En este mismo tiempo ANTONIO 
FRACASSATI, médico en Verona, 
c:Iió á cono~er una teoría semejante de 
las calenturas. Verschuir encontró én 
las venas un alto grado de irritabilida<l 
que se espresa por movimientos. ver­
miculares. 

PEDRO ANTONIO F ABRE, pro· 
fesor en París , se esplicó de un modo 
mas preciso respectoá la irritahilidad de 
los vasos .. Sus investigaciones micros- ' 
cópicas sobre las ranas le hicieron ob­
servar que en los vasos capilares la 
sangre sigue indistintamente cual­
quiera direccion; que toma una mar­
cha retrógrada en las arterias y _direc-
ta en las venas·; que esperimenta .una 
especie de flujo ·y reflujo, y que no 
obedece en ninguna manera las leyes 
de -Ja circulacion. Este movimiento, 
dice , se opone á que el fluido pueda 
acumularse en me<lio de los lrnucos 
gruesos, y .á que los humores jamás 
se condensen en las redes __ capilarcs. 
De la misma manera se . mueven los 
fluiJos del_ tejid.o celular, y la fu erza 
que prece<le á .su movimiento es cier­
tamente la irritabilidad. Esta funcion 
es propia de todos .los vasos, y aun fle 
todas las partes clel cuerpo-que primi­
tivamente ·se forman de teji<focelular. 1 

Fabre sacó _mucho partido de sus ob- l 
H1sT. GEN. DE LA MEn1c1NA.~ToMO 2.0 11 
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servaciones en la esplicacion de algu­
nas enfermedades. Impugnó la teoría 
mecánica. de la inflamacion, la cual 
hacia depender de la obstruccioo de 
los vasos capilares, y probó que la 
exaltacion de la ir1·itabilidad del siste­
ma vascular era la verdadera causa de 
el icha enfermedad , y que no -podía 
curarse sino por la separacion ó des­
truccion del irritante. Su teoría de las 
fiebres está conforme con estas ideas. 
. LUIS HOFFMAN procuró demos­
trar la irritabilidad de los vasos capi­
lares por esp~rimentos hechos con sus­
tancias irritantes. Observó que las ar­
terias de un miembro paralizado no· 
pulsan, porque la fuerza del corazon• 
no es bastante para hacer correr la san4 

gre por estos vasos, y que el opio de­
bilita la fuerza del tejido arterial. Tam· 
bien observó que la irritabilidad era 
mayor, cuanto menor era el diámetro· 
de las arterias mayores. 

KRAMP y HEINDEUR VAN­
DEN -BOS defendieron tamhien la 
irritabilidad de los vasos capilares. El 
primero se valió de la palabrafuerza 
vital' rara espresar la fuerza orgánica 
genera . Las arterias, decía, deben 
gozar de esta fuerza á un alto grado, 
pues sin ella se ofrecían ipucbos obs­
táculos al ejercicio de la circulacion. 
Estos obstáculos, segun él, eran la 
compresion atmosférica , la viscosidad 
de la sangre, las anastómosis y el roce. 
La rapidéz de la circulacion se dismi­
nuye en razon del mayor espacio que_ 
recorre la sangre. Van-Den-Bos en­
sayó esplicar la inflamacion y las con­
gestiones por la exaltacion de la· irri­
tabilidad de los vasos capilares. 

Todos estos trabajos fueron impua­
nados por Lorenzo Spsllanzani, Ni~o-

- lás Jadelot y Arthand. El primero atri­
buía á los padecimientos del animal, 
sujeto 'á los esperimentos, el movi­
miento oscilatorio que el microscopio 
descubría en las redes capilares: sos­
tuvo 1ue el corazon eja-ce su accion 
hasta as venas, porque veía cesar la 
circulacion en estas por la ligadura .ele 

la aorta. Artband negaba las fibras 
musculares y la irritabilidad á las ar­
terias. 

La aplicacion de la irritabilidad á 
la teorfa de la ioflamacion era tan fá­
cil como ventajosa, por lo-cual se aban­
donó la antigua doctrina de las obs-
trucciones y congestiones. · 
- Luis Hoff man abjuró las opiniones 
de sus predecesores, é impugnó com­
pletamente la teoría de Boerhave so­
bre la inflamacioo , refiriéndola á las 
irritaciones y á la dificultad de retor­
nar la sangre por las venas. Esta nue-
1\'a esplicacion fué desenvuelta por Da­
niel Magañise: este probó por los sig­
nos patognomónicos las causas , termi­
naciones y Cltracioo d«t lidnfiamacion., 
que ·esta dependía del escitamento y 
!DO de la obstruccion de los vasos. 

G. M. GATTENHOS, profesor 
-en Heidelberg, emitió casi las mismas 
ideas, aunque daba mucha importan -
cia á la viscosidad de los humores en 
Ja inflamacion. 

JUAN BAUTISTA BURSERIO 
fué el predecesor de la mayor parte 
de los autores que ~e sirvieron de la 
irritabilidad para formar la teoría de 
dicha enfermedad. 

La identidad de la fuerza nerviosa 
y de la irritabilidad de Haller, así co­
mo su mútua dependencia~ fueron por 
segunda vez á últimos del siglo XVIII 
el objeto de las investigaciones de mu­
chos escritores, que prepararon de es­
te modo la opinion que había de for­
mar unas ideas mas exactas sobre la 
fuerza elemental del cuerpo animal, 
aunque por otra parte abusaron de la 
actividad del sistema nervioso, consi­
derándola como la causa de todas las 
funciones. 

JUAN AUGUSTO UNCER, mé­
dico muy sagáz y de una erudicion ad· 
mirable, fué el primero que siguió 
esta marcha sin adoptar positivamente 
la teoría de Stahl: demostró mucha 
tendencia á esplicar los movimientos 
<le los músculos por las fuerzas inma­
teriales de los nervios, que le sirvie-

1 
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ron des pues para formar su sistema de 
fisiología. No se puede probar , dice, 
que las irritaciones de los nervios se 
prnpaguen al alma, por4ue los movi­
mientos animales no son debidos á esta 
última , aunque se los esplique por la 
fuerza de los nervios. Un gran número 
de initaciones trasmitiJas al cerebro 
son a·echazadas ó reflejadas de manera 
que se disipan en los nervios, sin pro­
ducir en el alma ningun efecto del 
que pueda tener ~onciencia alguna., 
Todas las irritaciones nerviosas de los 
Órganos animales se encuentran en el 
mismo caso. Cada una de estas irrita._ 
ciones, que llegue ó no al alma, ejerce 
por si misma, y con independencia de 
la fuerza del cerebro, una impresion 
en los nervios y en los músculos que 
pone en accion: cuyos movimientos de­
jan á su vez impresiones en los ner­
vios. Concede la irritabilidad á todas 
hs parles del cuerpo, pero con el nom· 
bre de fuerza nerviosa. 

Aunque Haller hubiera demostrado 
por esperimentos, que la irritabilidad 
el"a .indepe9<liente de la fuerza ner­
viosa, sin embargo se necesitaba de 
una fuerza mas general y de órclen su­
perior , de la que dependiese la irri­
tabilidad muscular; por esto Felipe 
Ambrosio :Marherr <lef e odió que los 
net·vios contribuyen á los movimien­
tos del corazoo, añadiendo que las con­
tracciones de este órgano no languide­
cen cuando se aplica una ligadura á los 
nervios que en él se distribuyen. Chr. 
Everal'd .de Lille determinó la posicion 
de estos nervios, que efectúan los mo-

- vimientos del corazon, los colocó en­
tre las dos arterias, y aseguró que 
su compresion suspendia las contrac­
ciones de dicho órgano. Disminuyó 
mucho la influencia clel corazon, con­
cediendo á las arterias una irritabili­
dad mas grande que favorecía la cir­
culacion. El corazon, dijo, no es la úni­
ca parte del cuerpo en que se observa 
movimiento, pues el cerebro tambien 
se O)ueve. 

FRANCISCO JAVIER TRZE.-

:BICZKY a legó esperimentos para pro­
bar que la fuerza del corazon depen­
dia <le los nervios. 

J ACOBO FEDERICO ISEN­
FLAMN, profesor en Irlanda , creyó 
que la ir'ritabilidad muscular se de­
.hia á la fuerza nerviosa. Las investi­
gaciones de los autores, de que hemos 
hecho mencion, prepararon el átJimo 
para la adopcioµ de la teon'a nerviosa, 
que nacida en Irlanda y Escocia, vino 
á radicarse en 4.lemania. El p1·imer 
principio de esta teoría se reduce á 
hacer depender de la fuerza nerviosa 
todos los fenómenos de Ja vida, en 
particular los movimientos de los só­
lidos y la mezcla de los humores; y 
en su consecuencia todos los cuerpos 
esteri0t·es que obran en. nuestra .orga­
nizacion, producen cambios eq los 
nervios: las enfermedades que decian 
ser causadas por una alteracion humo- · 
ral, dependen de la afeccion del sis­
tema nervioso; y por últi~10 Jos me­
dicamentos obran mas sobre Jos sóli­
dos que gozan de la fuerza nerviosa, 
que sobre los humores. Esta teoría es 
una modificacion de la de Hoffman, 
pues este buscaba el asiento de la ina­
yor parte de las enfermedades en las 
partes que él llamó nerviosas; au.nque 
por otra parte tomaba en coosidel'a­
cion á los fluidos, y esplicaba <le una 
maner.a del todo mecánica las enfer­
medades de las partes nerviosas, como 
movimientos des0t·denados que podían 
referiL·se á la lension ó á la relajacion. 
La nueva teoría se separaba ;de la de 
Hoffman, en que no admitia enferme­
dades positivamente humorales, y con· 
sideraba las aberraciones de la fuerza 
nerviosa que las produce, como otros 
.tantos cambios que sobrevienen en las 
sensaciones, ó bien atendía á la irri­
tabilidad de Haller, á cuyas afecciu­
.nes atribuía las enferqie<lades. 

Sistema de CU LLEN (espasmo­
atonia.) 

GUILLERMO CULI .. EN, nació 
.el 11 de diciembre de 1712 de twa 
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familia muy pobre, pe-ro honradisi- · 
ma. Siendo muy jóven se puso á ofi­
cial sangrador de u~ cirnjano-botica­
rio de Glascow , y al cabo de cierto 
tiempo tomó la plaza de c~rujano de 
marina, y marchó ·en un buque met·­
cantil que pasaba á las Indias ocCiden­
tales. Disgusta<:lo de este género de 
vida, volvió á su· pais, y se estableció 
de cirujano en · un pueblecito, cerca 
de Hamilton .. Por esta é'poca se asoció 
á Guillermo Hunter; y fué tan since­
ra la amistad qtie se profesaron , que 
hicieron el convenio de qu~ uno de 
l~s dos á quien tocara la suerte,. babia 
de pasad la universidad literaria de su 
eleccion para continuar sus estudios, 
y el otro · babia de quedar en el pue­
blo ejerciendo su profosion, pero par­
tiría con él el salario y las ganancias, 
para subvenir á "los gastos de su ense­
ñanza. Habiendo favorecido la suerte 
á Cullen , pasó á la universidad de 

· Hamburgo, en la cual continuó stis 
estudios hasta temar la borla de doc­
tor en la mis.ma. Separado ya de su 
amigo, entabló amistad con el .duque 
de Argyle, con motivo de haberle· au­
siliado en algunos esperimentos quí­
micos. La amista<l del duque de Ha­
milton, á quien babia sacado de una 
te1·rible enfermedad , le sirvió para 
obtener una cátedra de química en la 
universidad de Clascow, cuyo nom­
bramiento mereció por intercesion de 
aquel, y fué el primer paso que dió 
para labrar su fortuna·. El gran celo y 
vastos conocimientos que desarrolló 
Cullen , le dieron tanta· celebridad, 
que de la. referida . cát~dra pasó á re­
gentar la de medicina. Celosa la uni­
versidad· de Edimburgo, en la cual, 
como se ha dicho, hizo ·sus estudios, 
de la celebridad que iba tomando la 
de Clascow con el prestigio de Cullen, 
le reclamó, y efectivamente logró en 
1756 el que pasase á ella á desempe..: 
ñar la cátedra de química, vacante por 
la muerte de Plumer. Su cátedra fué 
tan concurrida , que -.á ella asistían la 
mayor parte de discípulos de otras asig-

·naturas. Muerto A.lston ) catedrático 
de materia médica, foé elegi~·o Cu­
llen en: 1760 para desempeñar este ·en­
cargo, qne continuó hasb el fin de su 
carrera. Al m~smo tiempo se ocupaba 
en dar algunos cursos. privados de me· 
dicina teórica y práctica; y á la muerte 
de Whytt y de Rutheford , catedráti­
cos de dichas enseñanzas ,- se · encargó 
de ellas, y continuó enseñándolas has­
ta su muerte. Al principio se· hizo car'­
go de Ja cátedra de medicina práctica 
en compañia del célebre Gregori; pero 
muerto este, y quedando de único ca­
tedrático C.ullen , tuvo ocasión para 
hacer brillar mas sus talentos y ad­
quirir mas alta reputacion. Por una 
parte su amabilidad, su dulzura , sus 
modales, y el interés que se tomaba 
por los clisci pu los , y por otra su elo­
cuencia, la pre~ision , el órden y el 
clon de persuadir y co1wencer , cir­
cunstancias todas . que reunía en a1to 
grado, le llegaron ·á granaear una es­
timacion general. Pero enn medio de 
tantas satisfacciones , debidas .á su jus­
to mérito, vinieron algunos disgustos 
á hacerle perder su tra nquilidac1 , y la 
dulce calma que su espíritu ya fatiga­
do, necesitaba para descansar en el ul­
timo periodo de su vida. Tal fué la · 
violenta animosidad de Juan Brown 
que habiendo empezado por ser su dis: 
cipulo querido, babia llegado á ser 
maestro de sus hijos. Así es, que cuan­
do Cullen creyó que sus doctrinas mé­
dicas e'ncon~rarian un firme apoyo en · 
su discípulo, sucedió todo lo contra­
rio, que fué .el primero que las com­
batió f ridiculizó. Cullen llegó á co­
nocer la fuerza de su rival: procaró 
por lodos medios desacreditarle, Ha~ 
mándole muchas veces plagiario suyo, 
y otras raptor de sus escritos. Brown, 
por otra parte, nada respondía á sus .. 
·censuras, contentándose con dejar su 
vindicta al tiempo. Empezó á publi­
car algunos escritos ; pero como en 
ellos rebatia victoriosamente las doc .. 
trinas del maestro, demostró y con­
venció que eran plagios. A 1 paso que 
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el discípulo iba acreditándose, el maes­
tro - iba perdiendo <le dia en dia la 
colosal reputacion en que por tantos 
años .habia estado en posesion abso­
li~ta. CuUen ya no aspiraba mas qtie 
á sostener su crédito literario; pero 
no le fué posible, porque llegó á ver 
coronadas las . sienes .de su rival , _con 
Jos mismos laureles caidos de las suyas. 

Por último, Cullen molestado de 
'tormentos físicos y morales, niurió en 
6· de febrero de 1?90(1). -

Entre los médicos que se propusie­
ron separar la teoría médica del hu­
modsmo y del aninismo, ninguno hizo 
mas que Cullen. Este confiesa que se 
formó en la escuela y bajo los princi­
pios de Boerhave; pero que· disgusta­
do por la mu.ltilud de sus aserciones 
y falsas 'hipótesis, trató de separarse 
de él y formar un nuevo sistema. El 
tomó en parte ·por guia el sistema· de 
Hoffinan., á cu yo estudio se consagró 
much~: desplies· comenzó á ridiculi­
zar el humorismo, y .aun cuando no 
lo desechó co.mpletamente, lo restrin· 
gió á muy pocos casos, tales como .las 
escrofulas , y para esplicar la accion 
de algunos medicamentos. Entre las 
ideas que adoptó de Hoffman , eligió 
el. espasmo· y la atonia, como ejes en 

. que debia girar st1 sistema. Cullen, 
su~tituyendo la irritacion vascular por 
·causa nerviosa, ó sea la nervosidad de 
Luis Hoffman, refutada por Boerha-

(1) Aunque CuHen -y alg.unos de sus 
partidarios llegaron á censurar á Brown, 
llamllodole un discípulo ingrato, preciso 
es confesar tambien que el m;¡·estro tuvo la 
mayor parte de culpi., en ·que Je retirara 
su confianu. Brown era un pobre, estaba 
el) la miseria, y cargado de hijos , cuando 
Cullen lo recibió eo su ·casa como escribien· 
te suyo, y despues como maestro de sus 
hijos. Brown se portó muy bien en estos 
destinos, y tanto, que se propuso Cullen 

· aprovecharse de sus talentos; p_ero una po• 
sicion como esta ofrecia inuy pocas venta• 
jas, y no podia de manera alguna satisfa­
cer á .Brown. Este· , deseando mejorar su 

ve, al error de lugar y á la' congestion 
mecánica de .este último, coloeó el es­
pasmo en los pequeños vasillos capila­
res cir_culatorios ó secretorios de la pe­
riféria. La atoni'a, cuyo primer asien· 
to,Ó como primitiva constituyó en el ce- · 
rebro, y como secundaria en las fibras 
muscul11res del estc)mago, era la causa 
productora del estado espasmódico. 
Tambien era para él la causa de las 
calenturas, <'.uya teoría esplicó del mo·· 
do siguiente : «El frio, la hume<l~d, 
los miasmas, etc., afectan y debilitan 
al cet·ebro; este comµnica su afeccion 
a) estómago' el cual á su vez la tras­
mite á la piel: entonces el espasmo se 
declara en los vasos y en las fibras mus­
culares de . ella, lo cual causa la hor-· 
ripilacion y el frio, preludio .de toda 
enfermedad aguda : este esp.asmo de 
la piel se comunica al corazori simpá­
ticamente ·; el c:ilor es pr.oducido por 
el frio, así como tambien produce á · 
su vez el sudor, cuando se termina la 
accesi_on en pocas horas, si es una in• 
termitente , ó despues de uno ó mu­
c)los dias, si son calenturas continuas. 

Estas no son susceptibles mas que 
de una division: · las de mal carácter 
e"stán comprendidas ~n el género tifus,. 
á causa del estupor que las acompaña: 
las <lemas pertenecen á Ja clase de si­
nocas. Consideró las cri.ses como signo 
de la cesacion del espasmo, y .cre­
yó· que los mejores medios para obte-

suerte, solicitó varias veces una cátedra, 
confiado en la proteccion. de su maestro; 
pero este, en vez ele influir para sa conse­
cucion, influía en secreto para que no se 
la dieron. Sin embargo., lo entretenia con 
palabras y con promesas que j~mas veía 
realizadas. Ultimamente , un caso particu­
lar vino á cleseng·añi.r á Brown de que nada 
debia prometerse de su maestro. Desde en­
tonces abandonó su casa y la di~eccion de 
sus hijos : se entregó á sus p1·op1os recur­
sos; y como era hombre p~ra competir 
coo su mismo maestro, quiso vengarse ha­
ci~odoselo ver. Tal füé la causa de. la riva­
lidad que existió despues entre los dos. 
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nerlas eran los tónicos, y entre ellos 
el vino y la quina. 

Siguiendo estas ideas Cullen, divi­
dió las fiebres segun la fuerza ó debili· 
dad de la reaccion ; á las primeras lla· 
mó st'nocas y á las segundas tifus, limi- -
tando esta ,livision pa1·a las fiebres de 
tipo remitente, aunque tambicn puede 
adoptarse para las intermitentes. Dijo 
que la mayor pal'le de las fiebres en la 
Escocia son mixtas, y puticipan de la 
naturaleza de la sz'noca y del tifus; á es­
tas dá_el nombre de sinochus, que cree 
tener las mismas caµsas. · 

El tifus afecta varias formas 1 J 
obra de q.n modo diferel)le en los di­
versos órganos, asi que una circunstan.­
cia plJ.ramente a~ci<lental hace que va. 
ya acompañada ele aumento en la sei.. 
crecion biliar , y que sea µna fie­
bre biliosa; pero esta forma no es un'a 
·especie sino una simple vadedad, ql).e 
'en parte puede colocarse en las ~alen--

, -turas inJermitentes. Del mismo modo 
una verdadera disposicioP, á Ja pqtri­
·dez acompaña á muchas calenturas, y 
especialmente al tifµs, pq.es el S,Yf10• 

, , cho y aun las fiebres intermitentes y 
1 pútridas no pueden considerarse como 
¡ especies distintas. Por último la fiebre 

' 1 héctica nofol'ma tampoco especie, por-
que es el sí11toma de una afeccion Jo­
cal, y muchas veces de la supuracion 
de un órgano. · 

' 
1 Entre las causas de la calentura con, 

sideró al frio, ya como debilitante, ya 
como escitante, segun qt.Je fuese muy 
violento ó pooo intenso~ pues no se de­
be despreciar, dice, el poder que tiene 

1 <le aumentar la tonicidad <le nuestras 
l 1 partes. Admitió los dias cdti~os , y 

hace notar justamente qq.e varían se­
gun el tipo de las calenturas. En la cu­
racion de estas proscribia los purgan­
tes, y tenia .mucha confianza en los tÓ· 

l nicos y escitanles , especialmente en 
la quina. 

Su teoría de la inflamacion difiere 
muy poco de la de Magenise y de los 
otros de que hemos hecho mencion. 
Impugnó la opinion de Boerhave, y 

Única mente tomó en consideracion la 
irritacion que produce el aflujo de san­
gre; tamhien reconoció que se debe 
admitir en las arteriolas un espasmo 
propio para determinar el aumento de 
mayor cantidad <le sangre, como se vé 
en el reumatismo, siendo esto lo que 
constituye la esencia de la diatesisffo­
gistica. En seguida aplicó estos prin­
cipios al ieumalismo, cuya enferme­
dad uo era debida segun él á Ja acri­
monia ó espisitud <le los humores, si­
no al espasmo de las 'fibras musculares 
y al mayor afluio de sangre. Su célebre 
teoría de la gota es distinta de todas las 
admitidas hasta él: desechó la existen­
cia del virus artrítico' y <lice que no 
babia podido descubrir el menor ves­
tigio Je él en los humores~ que babia 
grande divergencia respecto á este vi­
rus; que la aparicion hereditaria de es­
ia enfermedad no podia conciliarse con 
<licho virus; y por último, que su 
prelenclidll existencia no eje1·ce nin­
gu1u influencia en la curacion. Opinó 
al contrario, que la gota era una enfer­
JDedad general ; que afectabá en par­
ticula1· el sistema nervioso; que <le­
pendia de la atonía de las vias <liges­
tivas, y que esta atonía daba lugar á 
reacciones periódicas que motivan con· 
gestiones en las articulaciones. 

CulJen despreció la teoría de las de­
mas enfermedades, y con frecuencia 
se separó de su sistema. Así que al ha­
plar ile las escrófulas, <lice que de­
penden de una acrimonia, resultado 
de la constitucion particular del siste­
ma linfático. 

En Sl.J. materia anédica esplicó el mo­
do de obrar de los medicamentos casi 
del todo conforme con el ~istema ele 
Hoffman. Todo lo que obra, dice, so­
bre el cuerpo, y en particular los me­
dicamentos, obra al principiosobre las 
partes sensibles é irritables, y pone al 
sistema nervioso en movimiento. La 
naturaleza de la materia que la accion 
de los cuerpos estraños pone en movi­
miento nos es desconocida , pero se la 
puede llamar principio vital. Las sus-
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tancias esteriores parecen obrar mu­
cho menos sobre los humores, pero 
no t~nemos sino un conocimiento muy 
imperfecto para poder hablar de ellos 
con certeza. Se figuró un fluido ner­
vioso muy elástico, Íntimamente. uní.­
do con la sustancia medular, y que se 
mueve con tanta mas rapidéz, cuan­
to mayor es la elasticitud de los ner­
vios: dió una estravagante esplicacion 
de la sensibilidad exaltada que acom­
paña á la grande debilidad, diciendo: 
el cerebro no está. en estado <1e soste­
ner el peso de las estremidades de los 
nervios; es preciso, pues, que la elas­
ticidad del fluido nervioso aumente, y 
y que sus oscilaciones sean mas rápi­
tlas. Atribuyó al cerebro una fuerza 
motriz , la cual trasmite por los ner­
vios á los músculos , sin el influjo de 
la voluntad, irritabilidad del sensorio. 
La fuerza del c11erpo depende de esta 
irritabilidad, y los temperamentos son 
el resulta.do de la relacion que hay en­
tre ella y la densidad , como tambien 
de la elasticidad del fluido nel'Vioso. 

Casi todos los medicamentos eier­
cen su accion primera sob1·e el estó­
mago; pero en virtud de las numero­
sas simpatías de esta víscera obran di-

- námicamente, y no materialmente so.o 
bre todas las partes <le la economía. 

Al hablar Cullen de los medica­
mentos en particular, los examina se­
gun que obran sobre las partes sólidas 
simples, sobre los órganos dotados de 
la fu"Crza v,ital, ó sobre los humores, 
aun~ue en estos por el intermedio de 
los solidos. La quina obra directamen­
te sobre el sistema nervioso : en las 
calenturas intermitentes no es necesa­
rio preparar el cuerpo para su admi·-
nistracion. Las sustancias narcóticas 

- debilitan inmediatamente ; pero sin 
embargo alguna vez irr·itan, porque es­
citan los esfuerzos saludables de la na­
turaleza. En esto se contradice Cullen 
de un modo muy evidente; pues pri­
mero niega al opio la propiedad esci­
ta nte , y despues la concede la facul­
tad de poner en ejercicio la fuerza 

mcdicafriz de la naturaleza. Cuenta 
tambien entre los calmantes el al­
canfór. 

Hizo depender los espasmos de la 
energía cerebral, de modo que losan­
ti-espasmódicos dirigen principalmen­
te su accion sobre el encéfalo. Al tra­
tar de los diluyentes, de los disolven­
tes y de otros análogos, se olvidó de su 
sistema para hablal· <le la fuerza atrac­
tiva de las partes conslituyentes, y de 
la afinidad electiva de los humores que 
tienen los medicamentos. Formó m1a 
clase aparte de los antisépticos,. y atri­
buyó á las sales mercuriales la facul­
tad de atraer el álcali mineral. 

Por lo que antecede se vé, que su 
sistema se diferencia muy poco del de 
J. Hoffman. Veamos lo que dice de 
Cnllen VICTOR BROUSSAIS. 

«El autor partiendo de los hechos co· 
mo dice, hace notar en el término de 
las enfermedades agudas una clisminu ... 
cion de la fuerza .cerebral aplicada, 
ya sea á. la accion muscular, ó á las 
operaciones mentales. Forma el mis­
mo iuicio relativamente al estómago 
cuando no verifica bien la digestion: 
él está débil , puesto que no puede 
aquietarse en sus funciones, entonces , 
se desarrollan todos los efectos de la 1 

constriccion ; la poderosa energía del r 
corazon que no tarda en tomar parte, 1 

desarrolla un calor ardiente, para ven- 1 

cer la fuerza del espasmo. 
La inflamacion es producida segun 

el autor tanto por la aplicacion inme­
diata de los estimulantes sobre la par-
te irritada , como por el aflujo de una 
g1·an cantidad de sangre, determina­
do por algunas causas, tales como las 
alternativas del frio y del calor. En 1 

uno y otro caso el espasmo se desen­
vuelve en los vasos de la parte infla­
mada, porque el estimulo de una so­
bra<la cantidad de sangre, produce el 
mismo efecto que un cualquier otro 
medio irritante. Una vez produci4o ' 
el espasmo con el aumento de accion 
local de las arterias, la fuerza medi. 
catriz hace lo demas. Ell-a enciende la 
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calentura, ~scitando la accion deÍ co­
razon , y en este caso sucede : 1 . 0 Ó la 
disipacion del espasmo, producido por 
la velocidad de la sangre que dilata 
los vasos, como sucede en las calentu­
ras, sin alteracion de testura en la 
parte , es deCir , la resolucion , que 
puede .ser efecto de una e,xaltacion ' .. ó 
de una secrecion al traves de los leJI-

·dos, ó de una efusion de sangre, ó de 
evacuaciones: 2. 0 un absceso que de­
pende de ciertas alteraciones sobreve-

. nidas á los fluidos ó á los sólidos de la 
parte: 3. 0 ·la muerte de la parte , que 
puede ser C?Usada por una materia 
putrescihle: 4. 0 una estravasacion de 
sangre en el tejido tlel órga~o: 5.0 la 
formacion de vesículas, de exudacio­
nes y otras alteraciones subord~nadas 
á la e.structura y al modo de acc1on de 
cada pal'te. . 

Cullen colocó la g~ta entre las m­
flamaciones agudas; pero la atl'ihuyó 
á la debilidad del estomago, conside­
rándola como enfermedad general. En 
una palabra , la debilidad pr~mitiva­
mente nerviosa es para Cullen la que 
preside no solamente á la mayor parte 
de las neuroses, qqe son mucho '. mas 
que las inflamaciones , sino á' estas 
icrualmente, que ep el mayor numero 
le casos están subordinadas á aquellas. 
Esplica algunas enfermedades por la 
influencia de los hu(Jlores ~ t~les son 
l.as escrófulas ; y sin embargo que 
atiende á esplicarlos por la. inspisitud 
y yiscosidad de .los sucos linf~ticos, 
atribuye la causa á la debilidad. 

Se Jeja, pues, conocer el objeto 
práctico á qqe tiende esta teoría : se­
gun ella ,- los me<licarpentos obran so­
bre los nervios del e~tómago , y deter­
min.an los movimientos qq.e se repiten 
por simpatía en las diversas regiones 
del cuerpo. La vitalidad de los órga­
nos se modifi~a de antemano, y la& en­
fermedades despl.}.es: el fluido elástico, 
cuyos conductores son los nervios, es 
el que determina todos los cambios di­
námicos, obtenidos por la accion de 
los medicamentos. Esta es la razon 

por qu~ C?Jlen preferia con Hoffman 
la esphcac1on de los fenómenos por un 
fluido. sutil, á la vibracion de )as fibri · 
Has nerviosas. · 

Esta teoría debia llamar mucho ]a 
atencion para dirigir toda Ía i'mpor­
tancia de las funciones del estómago; 
e~ verdad que Cullen babia reconoci­
do y conservado algo.nos específicos, 
v. g. , los antiespasmó,licos, los cua­
les, segun su sistema , dirigen una ac­
cion especial sobre el cerebro ; los di­
solvente:s que obran por · una afinidad 
particular sobre los-humores; y en fin, 
los antisepticos. (Examen des doct. · 
medica/es et des systemes de nosolo-
gie: totno 2. 0

, edic. 1829.) . 
A todo esto aji.adiré lo que dice Lo­

dart: «Cullen divide sus elementos· de 
medicina práctica én tres partes; la 
pa·imera es una buena historia de ' las 
enfermedades ; la segunda una teoría 
hipotética fundada en el solidismo; y 
la tercera un_a esposicion_ de los di~ 
ferentes medios terapéuticos. Yo acon­
sejaría á los discípulos que dejasen la 
segunda, yestudiaran cuiclarlosamente 
como se merecen la primera y tercera)) 

·El sistema de DA VID MACBR J­
DE, profesor en Dublin, solo se dis­
tingue del de Cu lle a, en que dá mas 
importancia á los cambios inmateria­
les d~ la fuerza nerviosa y á la influen­
cia del alma. Los movimientos vitales 
se ejecutan sin conciencia, ·porque el 
alma está acostumb!ada desde la in· 
fancia. ·El cµerpo no es una simple 
máqui~a, sino el instrumento de que 
el alma se sirve. Le paree~ inútil el 
a:p.alizar las materias muertas, pero 
m'Q.y necesario determinar el grado de . 
fu~rzas. Atribuye la inflamacion á una 
irritacion que aumenta los movimien­
tos oscilatorios de los vasos capilares. 
Defiende las propiedades esti.mulantes 
del aire ·, y aun habla <le las partículas 
refrescantes que existen ·en la atmós­
fera . 

. JAIME GREGORY, profesor en 
Edimburgo, ·es tambien del número 
de los· funda<lores de la -teoría nervio-
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sa. Admite como hecho cierto la co ... 
uexion de las partes nerviosas con los 
músculos , y cree qúe todas las partes 
vivas deben comprenderse con el nom­
bre de partes nerviosas. No decide la 
cuestion , de si los nervios vibran co­
mo cuerdas, Ó si sus funciones son pre. 
cedidas por un fluido contenido en su 
interior, y que quiza sea de naturale­
za etérea. Fué el primero que hizo no­
tar la diferencia que hay entre la vi­
vacidad y la intensidad de las.acciones, 
determinando los dos factores de la 
irritabilidad. La vivacidad de las ac­
ciones consiste en movimientos rápi­
dos y en sens~ciones que siguen á una 
irritacion ligera. Buscó la causa de este 
estaílo en las evacuaciones, en la falta 
<le ejercicio, en la edad poco avanzada, 
y sin razon pretendió que l?s alimentos 
muy nutritivos, y la escesiva llenura 
de los vasos pueden producirla. Raras 
veces atendió á las simpatías para espli· 
car las enfermedades. 

Criticó á aquellos que pretendian 
encontrar en las acrimonias las causas 
morbíficas: <lijo que el cuerpo está 
muy dispuesto á alterarse, p.ero las se­
creciones y escreciones que jamás ce­
san, se oponen á ellq. Dudó mucho 
de la propie<Jad concedida á los nar­
cóticos de disminuir la irritacion, aun· 
que no decidió si estos mc:dicamentos 
irritan primitivamente. 

Debemos tarubien señalar entre Jos 
partidarios de esta doctrina á MA­
NUEL MUSGRAVE, que en un tra­
tadito que publicó sobre esta materia 
hizo depender todas las enfermeJades 
de afecciones del sistema nervioso. Al 
principio manifestó la grande iníluen­
cia que la fuerza nerviosa ejercia en 
Jos movimientos del corazon y en la 
circulacion de la sangre , y procuró 
probar que la ereccion del miembro 
viril, y la coloracion ó palidéi del ~uer­
po depenJian de la accion de los per­
vios sohre las venas. Despues refutó la 
teoría del calor animal por el movi-

'miento intestino de la sangre, y el roce 
de sus glóbulos, baciéudolo derivar so~ 
lamente de los· nervios porque las pa­
siones y los dolót·es, decia , lo produ­
cen, y el frio supone una afeccion ner­
viosa. Se valió de ejemplos muy lurni~ 
nosos para demostrar que la mezcla de 
los hurn0t·es era producida poi· los ner· 
vios, cuyas enfermedades ocasionan la 
descom posicion de los fluidos animales. 
Atribuyó las hidropesías á efectos ner­
viosos, y aseguró que todas las enfer­
medades contagiosas y pútridas depen­
dian de Ja misma causa , y que todos 
los medicamentos obran sobre el siste­
ma nervioso. 

DE LA ROCHE opinó de la mis­
ma manera, que Gregory y l\'lusgrave 
en su obra titulada Andlisis de las fun­
ciones del sistema nervioso, La accion 
rle las pasiones, dice, demuestra cuán 
grande es la influencia que los nervios 
ejercen en todas las partes de la econo­
mía: las congestiones, Jos infartos glan­
dulares y l:is alteraciones de los humo­
res deben referirse á las afecciones de 
la fuerza nerviosa. El principio vital 
goza de una propiedad antiséptica, sin 
que se pueda producir jamás la putre­
faccion en el cuerpo; los miasmas con. 
tagiosos afectan inmediatamente el 
principio vital. Comprende á los mús­
culos y nervios con el nombre de par­
tes nerviosas, y dice que las fuerzas 
musculares y nerviosas obedecen á las 
mismas leyes y son de la misma natura­
le:ia. Establece como Gre~ory la dis­
tincion de la rapidez é intensida<l de 
la fuerza vital ' la primera apmeota, 
cuanto disminuye la segunda: la una 
es escitada por los estimulantes, y la 
otra por los tónicos. Admitió en los 
nervios un íJt~jJo etéreo análogo á la 
electricidad, cuyo movimiento da ori­
gen al calor animal. 

Estos escritores hallaron muchos 
irnitadores ~n .la Al~ma~ia. Alberto 
Thaer fo¿ ~I primero q~e emitió los 
mismos principios en una disertacion 
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inaugural : De actione sistematis ner­
vosi in febribus. La conexion intima 
de la fuerza muscular y nerviosa le 
sirvió de ~ase para su teoría de la fie­
bre, y para la esplicacion qu~ da de 
la sim palia. Segun él , la fiebt·e no es 
mas que la escitacion de los nervios 
.de los órganos vitales, de la que re­
sulta un aumento de irritabilidad del 

· corazon y de las arterias. Este autor 
fué el ¡uimern despues de . Baglivio, 
que hizo observar que la crucl_eza en 
las fi~bt·es era la consecuencia de una 
contraccion espasmódica é irregular, 
y que la cesacion de la contraccion 
anunciaba la coccion. 

CRlSl'OBAL FEDERICO ELS­
NER, profesor en Krenisberg, formó 
una teoría mas exacta de la fiebre. La 
esencia de esta enfermedad , dice, 
consiste en un camhio general y des­
igual de la iHitabilidad , producido 
frecuentemente por una causa mate­
rial, pero que no la supone precisa­
mente. La irritacion de los vasos y 
nervios no obra siempre de la mism:i 
manera. Opinó que el asiento de la 
causa material de la fiebre determina­
ba la marcha de esta afeccion, y que 
la diferencia de la materia marcaba 
el carácter de la calentura. Adoptó la 
teoría de Galeno, que hacia depeude1· 
las calenturas intermitentes tercianas 
de la bilis, las cotidianas de la pituita, 
y las cuartanas ele la akabilis. Atribu­
yó el reumatismo y el catarro al cam­
bio de irritabilidad. 

MAXIMILIANO STOLL, aun­
que no pertenece á l-0s solidislas' dice 
que el ~umeuto de la irritabilidad del . 
corazon y de las arterias , es la causa 
de la fiebre : y <jUe esta afeccion no 
consiste en el vicio <le tal ó cual hu­
mor, Ó del sólido, sino en la altera-

J cion de todo el organismo (febrium 
morbwn esse , non hujus solum , vel 
illius humoris , sed totius substantim). 

CRISTOBAL GODOFREOO S~. 
LLE, menos partidario aun del soli­
dismo que Stoll, y poéo acostumbra­
do á esplicaciones teóricas, dice <.JU e 

se debe .buscar la causa de la cal~ntu­
ra en una disposicion particular del 
sistema nervioso . . 

JUAN U LRICO GOLTLIEB 
SCHAEFFER, médico én Ratisbo­
ua , hizo grandes servidos á la teoria 
nerviosa, reuniendo en su obra- todos 
]os argumentos que se pueden alegar 
en su favor. Hizo ver que el calo1· abi­
mal era el resultado de la accion <le 
los nervios , de la cual depende la 
mezcla de los humores .. Manifestó de 
la manera mas evid~nte, que )as fie­
bres no dependian de la alteracion de 
los humores, ni de la obstruccion de 
los yasos : del influjo que las pasiones 
ejercen en la mezcla d·e los humores, 
dedujo que la fuerza nerviosa debia 
tenet· una poderosa mediacion en esta 
mezcla. 
E~ todas las enfermedades veía las 

consecuencias de la frritacion, contra 
natural del sistema nervioso, y de­
cía que se declat·aba la fiebre, cuando 
las parles afectas tenian mas suscepti­
bilidad que las otras. Dió el nombre 
ele coccion á la disminucion ó relaja­
cion del espasmo, y el de crudeza al 
periodo de escitacion. Dijo que las eva­
cuaciones criticas no terminaban, pro­
piamente hablando, ~a fiebre; pues 
no enn mas que"los efectos y señales 
ele la solucion que acaba de efectuar­
se : que en las caf ermedades crónica& 
se debia tener mas consideracion á la 
diferencia de los nervios afectados, que 
á Jas acrimonias problemáticas de los 
hum01·es. Los medicamentos produ­
cen sus efectos obrando sobre las pa1·­
tes nerviosas, y poniendo en accion 
)as simpatías : su p1·incipal productor 
es el nenia intercostal , que esplica la 
mayor parte de los fenómenos morbo­
sos y los efectos producidos por los 
re~edios. Por esto los eméticos son 
escelentes irritautes para <:onmover el 
cuerpo, por la simpatía que hay en­
tre el estómago y las <lemas partes del 
or~anismo. 

Despues manifiesta que la dismiou­
cion de las fuerzas va acompañada ge-

1 • 

,_ 
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neralmenle de exaltacion en la fuerza 
nervi"osa ~ y que ia disenteria, lo mis ... 
moque la apoplegía , <lependian mas 
ele una afeccion de los nervios, que 
de cualquiera acrimonia ó congestion 
humoral. Demostró que aun en las en· 
fermedades locales ejercia mucha in ... 
fluencia la fuerza nerviosa, y que_, por 
ejP.mplo, las úlceras cancerosas y las 
erupciones culáneas crónicas clepen­
clian de la deb.ilidad. Probó que aun 
en . las enfermedades llamadas locales 
por los partidat·ios del escitamento, la 
.f ue1·za nerviosa ejercia una poderosa 
influencia : que las· úlceras cancerosas 
y las erupciones cutáneas crónieas de­
pendian siempre de la debilidad. Los 
miasmas no pasan á la masa humoral, 
pero obran sobre los nervios, y moti­
van en los <lemas' órganos desórdenes 
que dan lugar á la secreci9n de prin­
r.ipios análogos, porque la mezcla de 
los humores está en perfecta relacion 
con el grado de actividad nerviosa. 
Las virlrnlas le sirvie1·on para apoyar 
este hecho ; pues siendo producidas 

·por un mismo principio contagioso, 
eran benignas ó malignas, segun la 
impresionabilidad del sugeto que las 
padecia. En fin , Schaelfer dudó ya de 
la realidad de las metastasis en el sen­
tido que se daba .entonces á esta pala· .. 
hra, é hizo diferentes objeciones con ... 
tra los depósitos. lácteo_s , fundadas en 
la poca analogía entre la leche y el 
humor contenido en estos depósitos. 

JU !\N GARDINER desenvolvió 
muy bien la teoría de la influencia que 
Ja fuerza nerviosa eje1·ce en los feuó-. 
menos de nuestra orgaoizacion, así 
en el estado normal, como en el mor­
boso : perfeccionó la teoría ele Ja fie­
bre, y atribu.yó el catarro á la lrasla ... 
cion de la irritacion que produce al 
principio su efecto en los tegu.rnentos, 
y despues en las vías aéreas ó bron­
quios. 

C. G. VAN-DEN-HENVELL 
funcló sobre las <liferente& a berracio­
nes de la fuerza vital un sistema muy 
bien C'Oncebido, pero demasiado sutil 

para hacer de él una aplicacion gene­
ral. Se sirvió de la diferencia de las 
funcfones generales alteradas por cau­
sas morbosas para formar los géneros, 
y de las funciones especia les para las 
especies. Distinguió las enfe.rmedades 
producidas por un accidente de ini• 
tabilidad en generales y locales : estas 
afectan los mtísculos sometidos á la · 
voluntad, Jos vasos linfáticos y san­
guíneos. Consideró el espasmo de las 
redes capilares que aumentan el aflu-
jo de sangre como la causa de la fie­
bre: impugnó la te.oria de Cullen· so­
bre Ja atonía, causa tambien del es­
pasmo cutáneo. Dividió las calenturas, 
segun que dependen de una irr'itacion 
muy violenta, ó de una irritabilidad 
contra-natural. Para refe1·ir todas las 
enfern1edades á un sistema , dice que 
Ja amaurose ·depende del espasmo de 
Jos vasos del ojo, que son el resultado 
de la congestion. Colocó la clorosis y 
]a bipocomll'Ía entre las enfermedades 
debidas á la opresion Je la irritabili- 1 

dad ; por tj.ltimo, estableció una clase 
parlicular de padecimientos que de­
penden de la accion morbosa de la 
fuerza vital, á la cual refiere la supu­
racion, todos los exantemas, Ja plica 
polónica , la sífilis y las escrófulas. La 
accion morbosa , segun él , consiste 
siempre en el .aumento ó disrninucion 
r~ci~amento. 

F.RANCISCO VACA BERLIN -
GHIERI, profesor en Pisa, fué uno ,1 

de los mas entusiastas <lefensores <lel 
solidismo. Aunque acusa á Cullen de 
muclias contradicciones, sus opinio .. 
nes se diferencian muy poco de las del 
médico escocés. Berlinghieri dice, que 
no conociendo las partes constituyen-
te& ele los humores, no podremos ad­
quirir ningun conocimiento positivo 
de sus al te1·aciones, por lo misen o de­
bemos dar toda la preferencia á .las 
afecciones evidentes <le las partes soli­
das y de sus fuerzas. Dice que los hu­
mores mientras circulan no son sus­
ceptibles de putrefaccion, y que esta 
solo podria verificarse fuera de lus va-
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sos; las enfermedades son determina­
das frecueotemente por una constilu­
cion atmosférica particular , ·que se 
puede apreciar con el ausilio del en­
diomelro; pero esta causa de altera­
cion de los humor~s obra al principio 
sobre las partes sólidas, cuyo padeci­
miento produce en su consecuencia la 
degeneracion de las fluidas. 

Llama Berlingbieri principio de re­
accion, á la fuerza en virtud ele la 
cual los sólidos obran sobre los fluidos; 
á ella atribuye toJos los cambios sa­
ludables ó perjudiciales al cuerpo. Es­
te principio, que no debe confundirse 
con el alma , es el producto de una 
necesidad fisica , pues se le puede lla­
niar naturaleza ó mecanismo natural 
del cuerpo humano. Todas las fuerzas 
ele este mecanismo de penden de los 
nervios y de su influencia sobre los ór­
ganos; el primer deber del médico es · 
obrar sobre el principio de reaccion. 
Los medicamentos mas enérgicos, co­
mo la quina y el Ópio , afectan este 
principio y no obran sobre los hu mores. 
Las enfermedades crónicas pueden ser 
consideradas como la conse.cuencia de 
las alteraciones de los sólidos, y hay 
mucha seguridad en su curacion, con 
el ausilio de remedios tónicos que 
obran mas bien sobre toda la constitu­
cion que por medio de los depurati­
vos que destruyen la acritud de Jos 
lrnmores. Dice que el opio tiene . la 
propiedatl de curar las afecciones cró­
nicas, sin dar Jugar á fatales conse­
cuencias, con tal que se administre 
convenientemente: administró la qui­
na en las fiebres intermitentes á gran­
<les <lósis. 

GRIMAD, médico en Mompe­
Her, a<1mitió una grande analogía en­
tre la fiebre y las enfermedades ner­
viosas: creyó poderlas esplicar, supo­
niendo el mismo principio de reac­
cion en el cuerpo, y considerrndo el 
frio y el calor de la fiebre, como afec­
ciones de las partes nerviosas. Los vi­
cios de los humores que se observan 
en la fiebre, no dependen de una afee-

---- - - -- - -
•· 

cion ánterior de las partes sólidas, sino 
del principio de la \•ida, que ejerce 
una influencia igual sobre las partes 
sólidas y fluidas del cuerpo. 

Aquí debemos citar la importante 
obra de Francisco José Gall, médico 
de Viena, que fué el que mejor exa­
minó los diferentes estados en que se 
e11cuentra la fuerza vital en las enfer­
medades. Describió con exaclitud las 
señales de la laxitud, de la opresion y 
de la consuncion de las fuerzas, é hizo 
observar cuán erróneos eran los sig­
nos ele postracion de fuerzas , y de 
exaltacion del escitamento. 

Los traba jos de los solidistas moder­
nos no llenaron el deseo que se tenia 
de a<lmitii· una fuerza Única en los di­
ferentes fenómenos del cuerpo animal, 
de modo que se decidieron á se puar, 
á ejemplo de Haller, la fuerza nervio­
sa de la irritabilidad, y á conceder á 
cada parle su vida propia y su irrita­
bilidad particulu. Esta i<lea fué des- · 
envuelta particularmente por .BOR­
DEAT), LEBLANC, JUAN -FEDE­
RICO BLUMENBACH y JUAN 
REIL. Este reune sin embargo la sen­
sibilidad y la irritabilidad, para formar 
una fuerza única que hace al cuerpo 
susceptible de afectarse de una manera 
particular por las causas esteriores, y 
rehacerse sobre ellas segun las le yes 
que le son propias. Impugnó las pme­
bas que Haller babia alegado para apo· 
yar la separacion de estas fuerzas , y 
no hizo mas que repetir las pruebas 
que Whytt, Unzer lsenflamn y otros 
habían alegado sobre la identidacl ge­
nérica; lambien lomó en consideracion 
la diferencia de estructura que se ob­
serva en los· f~nómenos de la fuerza 
elemental del cuerpo. . 

SAMUEL TOMAS SOEME­
RING, JUAN BERNARD y JACO­
BO BEHRENDS , presentaron un 
fuerte argumento en favoa· de esta dis­
tincion genérica de Jas clos fuerzas del 
cuerpo; pretendieron que la sustancia 
del corazon está desprovista de nervios, 
ase1·cion que Gerónimo Cardan, A a- 1

' 
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como la inflamacion, d catarro, la fie· drés Vesalio y Juan Bautista Gastaldis 
habian ya defendido, pero con argu­
mentos no tan fuertes. Soemering y 
Behrends vieron que los nervios delco­
razon se distribuyen solamente en las 
túnicas de sus vasos, y que las ramas 
del nervio inler-costal suelen no acom­
paña1· sino á las divisiones del sistema 
vascular. Ademas, por e.l hecho de que 
el corazon en el huevo sometido á la 
incumbacion es el primer punctum 
$a/iens, concluyeron que su foét-za es 
indepenJiente .de la influencia nervio· 

· bre puerperal, la gota., Jos cálculos ve­
sicales, la disenteria y l!l a poplegía; 
aunque muchos de estos puntos fue­
ron ya trata<los por algunos autores, 
segun los principios del salidismo. 

Este manual fué acogido con una 
aprobacion unánime. El autor dice de 
él: ccestoy bastante versado en la his­
toria de la medicina para colocar á 
esta entre las ciencias de observa­
cion, y desechar como inútiles y su­
pédluas todas las razones apoyadas en 
simples especulaciones. De todas las 
sectas que he conocid9 ninguna me ha 
seducido tanto por la fuerza y eviden­
cia de sus principios, como Ja emipri­
ca de los antiguos, y me pareció que no 
podia hacer cosa mejor que adoptar­
lo. El antiguo empil'ismo se limitaba 
tÍnicamente á aplicar las ideas del spti­
cismo á la medicina; por él he traza­
do el plan de una patología puramente 
práctica, en la que he es puesto solamen­
te que lo me ha pa1·ecido verdadero, 
segun las inducciones mas completas, 
y manifestado todo lo que me ha pa­
recido hipotético. El plan de patolo­
gía especial ofrecía muchos defectos, 
que he tenido que enmendar en mis 
lecciones públicas ; pero estoy suma­
mente convencido de que siempre que 
se abandone la vía de la induccion se­
rá con perjuicio de la ciencia , y que 
cuanto mas se olvide el diagnóstico, 
menos filosófico será el ejercicio de la 
'práctica médica ; por lo cual me he 
dedicado á él de una manera especial 
por ser la parte mas importante de la 
ciencia. J> 

. sa: por ultimo se propusicrnn probar 
esta independencia por la nulidad apa­
r~nte de la accion del opio sobre el 
corazon , y por los ensayos infructuo­
sos que hicieron para cambiar su mo­
vimiento, sometiendo sus nervios á la 
accion del fluido galbánico. 

Por mas convincentes qne . parecie .. 
ran estas razones ·á algunos médicos, 
debemos objetar que no se han segui­
do nunca los nervios hasta las fibras 
musculares , que el galbanismo y el 
opio obran visiblemenfe sobre el co­
razon, y que esta víscera es muy sen­
sible: asi es que quedó ,por mucho 

, tiempo indecisa la cuestion sobre si la 
· irritabilidad dependía ó no de la sen­
sibilidad. 

En un manual de patología que pu­
blicó SPRENGEL, dirigido á los mé­
dicos jóvenes, distinguió Jos efectos de 
la irritabilidad de los fenómenos de la 
sensibilidad, mas reunió estas d~s fa­
cultades con el nombre rle fuerza vi­
tal. El autor procuró demostrar pot· 
la espel'iencia y el raciocinio , que las 
alteraciones de los humot·es dependen 
de las enfermedades de los sólidos : y 
aplicó esta teoría á todas las enferme­
dades conocidas. La doctrina de las 
metastásis, la teoría del contagio, y la 
manera de obrar las causas esteriores 
sobre la economía, llamaron su aten- , 
cio~1 de una manera especial. Por últi­
mo fijó las ideas hasta entonces incier­
tas de la congestion y obstruccion, y 
desenvolvió mejor que se babia hecho 
hasta su tiempo muchas afecciones, 

cd.10 que me causa la mayor satisfac· 
cion, es que este ensayo de un sistema 
completo de . medicina , apareció en 
una época en que los progresos rápi-
<los del entendimiento humarlo tenian 
una feliz influencia en la historia na­
. toral de nuestra organizacion, y que 
se empezaba á referir segun los lími­
tes de nuestra inteligencia lo permi­
tían , todos los fenómenos del organis­
mo á leyes mas simples y mas unifor-
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mes. La viva luz que la teoría del es~ 
citamento ha derramado sobre la me­
dicina dogmáti~a, convenció de que 
á las tenL~tivas hechas hasta entonces 
para esplicar la naturaleza de los seres 
oraanizados, les faltaba el enlace, y 
tra~pasaban los limites de nuestra in­
teligencia. Desde entonces se han de­
terminado las leyes de la fuerza ele­
menta 1 de estos seres, la relacion de 
los dos factores que la componen, la 
que existe entre ella y los cuerpos es­
teriores, y su generalizacion en el rei­
no organizado. Segun estas ideas la 
esplicacion de los fenómenos morbosos 
h a sido mas natqral y mas fácil de con­
cebir. Se ha visto, pues, que si el es­
píritu humano no ha dejado durante 
tantos siglos de contradecirse á. si mis­
mo, estaba reservado al siglo XVIII 
poner término á estas incertidumbres, 
impugnar tocias Jas teorías de los ato­
mistas, y establecer el puro r.#nanismo 
sobre bases mucho mas firmes.» 

No dejaremos de hacer una reseña 
de las escuelas <linímicas, sin d.ar á co­
nocer en breves palabras el origen 
del materialismo de la química del si­
glo X VIII que se ha aprovechado ele 
los descubrimientos hechos en esta 
ciencia para esplicar los fenóm~nos de 
la vida. Hemos ya manifestado que 
aun existian muchos vestigios de la 
antigua química en · los sistemas de 
Hoffman y de Boerhave ; .que la teoría 
humoral no se debia admitir hasta que 
se conociesen las leyes del organismo, 
que en nada se distingue de las de la 
mecánica y de la química, y por últi­
mo que muchos solidistás buscan la 
energía primera del organ'ismo en el 
éter hipotético ó fluido eléctrico que 
conducen los nervios y anima á toda la 
organizacion, 

Las teorías médicas han tomado 
siempre sus bases <le la filosofi:i <lomi­
nante; por lo mismo los médicos ma­
terial islas miraron como otros tan los 
dogmas las opiniones de Tomás Ho­
bes. Seg-un este filósofo , todo lo que 
existe es matet•ia ; materia y sustancia 

son nombrP.s srnommos, y .todos los 
cuerpos están dotados de una sensibi- ;, 
lidad mas 0 menos pronunciada, por­
que lodos ellos perciben las im presio-
ne _esteriores, y son susceptibles de 
reaccion. Este materialismo lo defen­
dió hácia medi::idps del siglo XVIII 
JUAN OFFRAY DE-LA-METRIE. 
Escribió una obra ( Histoire naturelle 
de l'ame) llena de absurJos y muy de­
test:ible, en la cual se esforzó probar la 
materialidad del alma racional. Las es­
tremidades de las arte.rias del cerebro 
y el origen de los nervios eran á su 
modo de ver la misma alma , sin ra­
ciocinar, pern no consiguió en prueba 
ning1.rn hecho, De-La-Metrie repitió 
en otra obra de mucha - nornbrauía 
(L'Homme rnachi'ne, 1784) torlas las 
opiniones de Hobes, sobre la no exis­
tencia de sustancias simples, y sobre 
la m:iterialidad de todo lo que existe. 
Por solo el título de su oba-a se puede 
notar ya, que consideraba al hombre 
como una máquina, y que solo se dife­
renciaba de las demas por ser mas 
perfecta. Para él el alma era una pa­
labra que mda significaba , y no veía 
ninguna diferencia enlre sus funcio­
nes y los movimientos mecánicos del 

·.cuerpo. Poco tiempo despues, para 
demostrar que no era él el autor de 
dicho libro, publicó una imr.ugna­
cion (El hombre mas que mdquina), 
en la cual demostró .que la materia era 
inca páz de pensar, ni de sacar con­
secuencias de las sensaciones, siendo 
únicamente el movimiento la única ac­
cion de que era susceptible. 

Tanto aprecio mereció este prota­
gonista del materialismo, que Voltai­
re decia de él (<que solo esc.-ibia •les­
pnes de estraviat· su juicio en la ebrie­
dad , y que cuando no estaba ebrio, 
estaba loco. No hubiéramos .hecho 
mencioo De-La-Metrie, si sus obras no 
hubiesen llamado vivamente la aten­
cion del público en la época en que 
aparecieron, y no hubiesen dado lu­
gar á impugnaciones que debemos ci­
ta&". La primera tiene por autor a Bal· 
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tasar Luis Tralles, de Bresl-an, quien 
pt·obó la inmortalidad del ~ lma, se­
gun los principios de Leibnitz; •p'or 
un gran númet·o de observaciones in­
teresantes, y sobre fodo por la sereni­
dad de las personas moribundas, y la 
diferencia que existe entre las ideas y 
sensaciones, como cambios de Jos ner· 
vios. La apología <le la inmortalidad 
<lcl alma, por Cárlos Cretien Krause, 
es menos satisfactoria. 

El materialismo tuvo un celos6 de­
fensor en el célebre scéptico David 
Flume, auuque se debe convenir en 
que los argumentos que alegó en de­
fensa de su dogma, prueban un ta­
lento y una sagacidad comunes. Con• 
vengamos, dijo, en que las almas de 
los animales son modales, y que tie­
nen grande analogía con la del hom­
bre; por lo mismo seria una inconse­
cuencia concecler · la inmaterialidad á 
esta , y negarla á la de los olt·os. El 
cuerpo crece co·n el alma, y P.ºr lo 
mismo esta debe perecer con el á la 
misma época. Todos los cuerpos su-

, freo cambios contíouos; ¿por qu~ el 
alma humana no se ha de encoutt·ar 
en este caso , estando · sujeta á tantas 
debilidades? Ademas no podemos fm·­
mar la menor idea clel estado de un 
sér cualquiera despues de la muerte: 
toda existencia se destrnye con la nues­
ti·a á esta época. 

JOSE PRIESTLEY dedicó tam­
bien una obra particular al materia­
lismo, ·en la que alegó argumenlos 
mas poderosos en pro de esta secta, 
que todos los que le precedieron. Sin 
conocimiento de 1as razones de Kant, 
sobre la esencia de la materia, sostuvo 
que la materia , lejos de ser pasiva, 
ocupa el espacio con el ausilio de dos 
fuerzas activas, la atraccion y la re­
pu1sion. Todas las fuerzas del cuerpo 
humano son el resultado de las fuer­
zas mecánicas generales, pues la es­
periencia nos enseña que cada est~do 
de nuestros órganos motiva constante­
mente una manera particular de pen­
sar, de discurrir y Je desear : á esto 

añ,ade Priestley; nada nos autoriza 
para creer que sea posihle tener ideas ¡: 
y sensaciones , sin poseer sentidos ma­
teria les.. Si el alma fuese materia) é 
independiente del cuerpo, sus facul­
tades no debian necesariamente dis­
minuir y desapat'e~er completamente, 
cuando el cuerpo está próximo á su 
disol ucion. Dice que no se puede con­
cebir que el pensamiento dependa de 
Ja materia ; pero que esto no prue­
ba que la materia sea incapáz de pen­
sar. 

Las observaciones de Priestley son 1
• 

ciertas respecto á los muchos defectos 1 p 

del espiritualismo; pero su _ defensa 
del materialismo está apoyada en ba-
ses poco sólidas, pues todos sus argu­
mentos están fundados en la suposicion 
de que la inmaterialidad del alma es 
imposible, porque no nos es dado con­
cebir la armonía con el cuerpo, y de 
su existencia sin él: tampoco podemos 
concebir la facultad que se concede á 
la materia de senti1· y de ·querer. To-
das estas objeciones sirvieron á mani­
festar la imposibilidad de poner tér­
mino á estas discusiones, y el mismo 
Priestley sacó ya uu partido bastante 
feliz del materialismo, para deducir 
la importancia de le fé y de la revela- IJ 

cion. Como quie1·a que sea, los médi- 11 
1
' 

cos y naturalistas dieron mas imp0t·­
tancia á la determinacion de la esencia 
de las fuerzas orgánicas , que á las es­
peculaciones Dletafisicas sobr.e la na- ir 

turitleza del alma. 
MELCHOR ADAM WEIKARD, 

en una obra bastante instructiva (De 
la fuerza que produce la nutricion .r 1

1 

el crecimiento , 1786) , <lijo que la 
vida , el crecimiento y la nutricion 
se dcbian á las modificaciones de las 
fuerzas atractiva y repulsiva. Todos 
los fel1Ómenos de Jos · cuerpos orga­
nizados son el resultado de la mezcla 

- y relacion de estas partes ; la vida 
y la irritabilidad son los efectos mas 
importantes de esta mezcla y de esta 
proporcion. Weikard piensa que la 
animalizacion consiste en la conver-
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sion de qn principio constitutivo <le la 
sangre en los otros. 

Poco tiempo despues de este, GUI· 
LI .. ERMO FOS, siguiendo los prin­
cipios de Newton, aseguró que la irri· 
tabilidad era una simple modificacion 
de la atraccion genehl de la materia, á 
la que da el nombre de atraccion. vital; 
y le pareció supédl~o atl~iqr la exis ... 

tencia de un fluido nervioso p~rlicnlar. 
De este modo se trazó el camino que· 

Gallini y otros debían segui1· para con· 
ciliar el sistema dinámico con el dd 
materialismo. 

Tal es el cuadro del sistema de la 
irritahilidad de Ha ller: vamos ~ ocu­
parnos de otra série de escuelas no 
menos lnleresantes, 

11 

CAPITULO PRllMjQJlO. 

l!ISTORI+'\ DE LAS ESC"PELAS EMPIRICA.S~ 

.HIPOCRATU,;os MODERNOS. 

Hemos presentado ya la historia .de 
las es~uelas hipocráticas hasta prin­
cipios del siglo XVII; nos falta ~opo .. 
cer Ja suerte que sufrieron desde esta 
época y la influencia que los grandes 
tlescubrimieptos de es~os iiempos tu-

. v ier.on en el ejercicio de las cienpias 
médicas. 

A principios del referido siglo , la 
veneracion y obediencia con que los 
prácticos respetabaq las reglas marca­
das por el padr~ de la medicina, como 
igualmente el gusto de P,bs~rvaciou, se 
entibiaron á medida que aumentaba léJ 
pasion por los sistemas, fur~<lados mu­
chas veces en suposiciones llipotélicas 
y á las rQas en a.bsn1·das. Cuanto mas se 
multiplicaban los pat·tidarios <le Para­
celso y de Vanhelmont, tanto mas se 
olvidaban la medicina antigua y la me­
dicina depbservacion. En Alemania fué 
particularmente donde tuvie.rop mas 
partidarios los sistemas, al paso que ~n 
España, Francia é Italia habia mucho$ 
medicos ilu_slrados que convencidos de 
las vt:ntajas de la medicina antigua cul­
tivaroq la ciencia, siguiendo la antor­
cha de la observacion aunq~e es preci· 
so confesal' que se adhir~eron ~enilmen­
te á las obras griegas, Muchos de es­
tos emplearon, como verdade1·os con-. 
cil iadorcs, tollos sus esfuerzos en com· 
binar las diversas opiniones de los au.,. 

lores a11tig~10s con las ele Jos mocler ... 
nos. 

Al frente de estos tenemos á Sanc~o .. 
rio que escribió una obra muy volu-

- minosa y bastante rara (Metliodus erro­
rum vitandorum _, qui in arte medica 
conti~ngunt, 1703), en la que se concr~­
tó á defender la teoría elemental de los 
antiguos, y á despreciar los principios 
del empirismo. El objeto de este li­
bro es ma11ifestar las señales que in­
dican las alteraciones de Jos humores, 
de fa bilis, pilqita, sangre y alrabilis. 
Las mezclas qü.e los humores morbo­
sos pueden dar lugar ascienden segun 
él á 80,000: se adhiere estrictamente 
á las cuafülades de los medicamentos, 
segun las cuales determinó sus virtu.,. 
des la escuela de (;aleno. 

En otra obra se propuso demostrar 
]a exactitud de los principios estable­
cidos por Hipócrates y combatir algu~ 
nas objeciones hechas coolra ellos: con 
este motivo <lió mucha importancia á 
la$ esplicacioues teóricas que Jió Gale­
no. En una tercera obra manifestó Ja 
necesidad de ]as indicaciones cµrati­
vas , . suministrada~ por las cualidades 
elementales hipotéticas ']Ue admitió. 

Sea de esto lo que fuere, Sanctorio 
tuvo el mérito de haber hecho un im­
portante servicio á la medicina ele oh­
&ervacion con )a introduccion del uso 
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del termómetro, á cuyo beneficio se 
~nsayó determinar el aumento del ca­
lot· durante el acceso de las calenturas; 
aclemás inventó un instrumento lla,.. 
ma<lo .puLsilogio, propio para calcular · 
las pulsaciones, y para indicar los cam­
bios que el pulso esperimenta. 

ANTONIO PONCE DE SANTA 
CRUZ, médico en Valladolid, siguió 

. la misma marcha que Sanctorio para 
defender y salvar el honor tlel sistema 
galénico : recogió muchas verdades 
útiles sobre. las jndicaciones del ~éto­
do evacuante, cuyos inconvenientes y 
peligros manifestó del modo mas sa­
tisfactorio. (V. su biogr:ifía Med. esp.) 

En Alemania JUAN NlCOLAS 
STUPAIÑ y su discípulo GASPAR 
HOFFMAN, fueron á· principios del 
siglo X VII[ los mas celosos partida­
rios <le los dogmas de los antiguos. La 
obra del primero no es mas que una 
compilacion indigesta é insignificante, 
pero el manual de medicina teórica 
del segtlndo contiene un juicio lleno 
de sagacidad sobre el sistema de Ga­
leno, en el cual preferia los verdade­
ros principios aristotélicos. 

KURT MARINELLI es tambien 
<lel número de los partidarios clel pe­
ripatetismo que defendió contra Gale­
no: c~meuló y combatió todos los pa­
sages en que este médico se ,fomues­
tra en favor del platanismo . . 
· El peripatetismo encontró un fuer­

te apoyo en el talento de CRISTO­
B.~L· S~HELHAMMER, que escri­
bm un libro sobre la entelaquia: en 
otra obra fundó toda la terapéutica en 
los dogmas del peri patetismo, y en 
muchas observaciones del mayor inte­
res. Entre otras cosas prueba que se­
gun el mecanismo ele las inyecciones 
ca'ii siempre hay dilatacion de los va-. 
sos en donde se admitia la obstruccion 
lle los mismos,: esta ubservacion de 
tanta 'importancia fué coufirmada y 
d~senvuelta con mas precision por Re­
z1a. 

RODRIGO DE CASTRO fué co.­
nocido en toJo el frJUndo médico ·C0-

1110 un ce loso partidario de la medici­
na hipocrática, y por sus escelentes 
comentarios de los escrit.os <lel divino 
viejo (V. su biogt·afia Me~!. esp.). 

PROSPERO MARCIANO, de Cas. 
solo, en el ducado de l.Wóc.lena, y mé­
dico en Roma, fué igualmente céle­
bre, y comentó perfectan1ente casi td-, 
dos Jos libros de Hipócrates. Sin em­
bárgo el autor carec;ió de la crítica ne­
cesaria para decidir de la autenticidad 
de estos preciosos monumentos ele la 
medicina a.ntigua, pues no admite 
ninguo apócrifo, considerándolos to­
dos como otros tantos dogmas infa­
libles. 

ZA.CUTO LUSITANO, ·judío por.· 
lugués, reunió y comentó todas las ob­
servaciones esenciales de los antiguos 
con un ór<len claro, preciso y admi~ 
rabie. A este trabajo debemos añadir 
un tratado sobre las enfermedades ra­
ras que contiene, y las observaciones 
mas preciosas y escelentes , recogidas 
ele todos los principales médicos (Véa~ 
se su biografía Med. esp.). 

Estos son los principales comenta:. 
dores del siglo X VII. Siri embargo, 
debemos hacer mencion a.qui de Gre­
gario Federico Laurensins , méd.ico 
en Amburgo, quien habiendo elegi­
do entre los aforismos ele Hi pócrates, 
los mas dudosos, los ilustró con .di­
versas observaciones interesantes. 

El siglo XVIII, al contrario, pro­
dujo un gran número de hombres re­
comendables, que no contentos con 
juzgar .los escritos de H!pócra.tes bajo 
la doble relacion de la crítica y de Ja 
práctica, determinaron el verdadern 
punto de vista en que clebian conside­
ral'se , despues de haber sido tenidos 
por tanto tiempo como Ol'áculos. 

A su freute debernos contará JUAN 
FREIND, naturalista profundo, y uno 
lle los mejores médicos de su tiempo. 
Sus comentarios sobre el pl'imer y ter-
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cer libro de las epidemias, merecen 
ser leidos por lo que respecta á la prác­
tica. Estableció un para ngon entre la 
teori'a y la práctica de Hipi'lcrates, la 
de Sydenham, y los métodos escolás­
ticos de las sectas que entonces reina­
ban, aunque en nada aventajaban á 
estas últimas. 

No debemos olvidará JUAN BAU­
TISTA VERN A, médico en Pá<lua, 
que aunque no trató, segun los prin­
cipios de los antiguos, mas que de la 
pleuresía y su curacion por la san¡;ría, 
su obra se ha tenido por mucho tiem-
po por clásica. '. 

Las obras de Pison , natural de Cre· 
mona-y medico de Pá<lua, son de me- · 
nor interés, pues manifiesta la pasion 
mas ciega por el sistema de Galeno, 
y es bastante dificil encontrar una itlea 
que le sea propia. Se decl aró abierta­
mente por el método escilante en cier­
tas fiebres, .Y vituperó los evacuantes, 
cuando las fuerzas de la naturaleza es­
tán debilitadas. Así es que, segun él, 
las petequias no son jamás criticas: en 
las fiebres malignas prefirió los rube­
facientes á los purgantes, porque es­
tos últimos daban lugar á evacuacio­
nes demasiado abundantes. Atacó á 
Boerhave en una <lisertacion sobre la 
incertidun~bre de la rne<licina, y pro­
curó conciliar el sistema de los mt:tó­
di'cos con el de Galeno. 

JUAN WINTER, uno de los de­
fensores del s:stema de los metódicos, 
compuso sobre el método met3sincrí­
tico una obra, de la que debernos ha­
cer aquí una justa mencion. 

Winter participó, como todos los 
médicos de su tiempo, de la predilec­
cion estremada por la escuela metó­
dica, que clebia hacerse tanto mas ge. 
neral, cuanto mayor era la relacion 
que babia entre la escuela metódica y 
la secta académica, dominante en su 
tiempo. 

ENRIQUE COPE, médico en Du­
hlin, comentó las observaciones con­
tenidas en l~s libros 1.0 y 3.0 de las 
epidemias de Hipócrates; y aunque 

no restab1eció la pureza del texto, ma­
nifestó mucha parcialidad por las má­
ximas tfo Hipócrales. Los mejores y 
mas eslensos cornenlarios que posee­
mos <le los a(orismos de Hipócrates~ 
son los de J nan de Gorter , los cuales 
sobre estar escritos segun los principios 
mas exactos, no espouen servilmente 
los dogmas ele) anciano de Coo, y con­
tienen ademas un crecido número de 
observaciones útiles. 

GREGORIOGOTLL RICHTER, 
profesor en Gotinga, aunque solo es­
c1·ibió al~unas disertaciones académi­
cas, sin embargo pueden considerarse 
como un rico manantial de eruclicion 
escogida ; en ella se encuentran obser­
vaciones críticas sobre diferentes pa­
sages ele los an.tiguos, y muchas \·er­
dades prácticas de un interés vital. 

DANIEL GUILLERMO TRI­
LLER , médico en Wimttemberg, 
prnfundo apreciadm· de la antigüedad, 
puede muy bien compararse con Ric­
ther; sn erudicion y critica igualaron 
á su juicio exacto y lleno de saga­
cidad. 

JUAN ERNESTO HEBENS­
TREIT, médico de Leipsik, merece 
en esta materia una atencion particu­
lar , por su escrito sobre Ja lera péu - -
tica de los antiguos , que tanta cele­
bridad le grangeó, y debe ser consi­
derado como uno de los mas preciosos 
trabajos de la antigüedad. 

A mecliados del siglo XVIII, JUAN 
BARCHER publicó un paralelo entre 
Ja medicina antigua y los sistemas 
prácticos modernos. Esta obra mani­
fiesta que su autor estaba al corriente 
del objeto de ella, aunque restringió 
<Jemasiado la utilidad del método eva­
cuan te, y encomió mucho el uso de 
los sudoríficos. 

CORN. ALB. KLOEKHOF se 
manifestó partidario, pel'O instruido, 

. de la medicina hipocrática en sus tres 
opúsculos, á saber: sobre los signos 
que anuncian el peligro ~n las enfer­
medades agudas; sobre el tiempo ~n 
que se ha de practicar la flebotomia, 
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y sobre las crisis de las enfermedades 
agudas. 

En la disertacion inaugural de David 
Becher se encuentran observaciones 
muy juiciosas sobre el valor de Jos 
axiomas y diagnósticos que nos han de­
jado los antiguos, y sobre la marcha 
que debemos seguir para establecer eJ 
pronóstico. 

No podemos pasar en olviclo alcé !. 
lebre práctico valenciano ANDRES 
PIQUER, que tr:idujo y comentó las 
obras mas selectas de Hipócrates : su 
obrn es apreciable por muchísimos 
~espetos; pues no contento con recti­
ficar eJ texto, lo enriqueció con mu­
chas observaciones prácticas. Ademas 
nos manifestó en una disertacion el 
modo como el divino viejo ejercia la 
ciencia de observacion. Su piretologia 
ofrece la pintura mas bien acabada y 
perfecta de la calentura inflamatoria 
Ó anglotéuica ( 1 ). 

Los estensos comentarios de JUAN 
CRISTOBAL RIEGER sobre los afo­
rismos de Hipócrates son poco intere­
santes; y si contienen algo de bueno·, 
est~ tomado ele la obra de Gorter, de 
que ya hemos hablado. 

JUAN NATTHANAEL PEZOLD 
comparó 13 semeyótica de los antiguos 
con la de los modernos, en una ob1·a 
muy útil que escribió sobre esta ma­
teria. 

CRISTIANO GODOFREDQ 
GRUNER, médico de Yeua, hizo 
grandes servicios á la ciencia , Lanto 
por su semeyótica apoyada en los prin­
cipios ele los antiguos, como por su 
crítica de los . escritos hipocráticos y 
traducciones que bizo <le ellos. 

La traduccion de Hipócrates por 
Juan Federico Grimn , se distingue 
por su mucha fidelidad , y por las 

' 

( 1) Estas palabras son copiarlas efe 
Spreogel,: en su artículo d~ré mas porme­
nores de nuestro médico valenciano. ( Véa· 
se Ja Med. esparlola.) 

nu~e.rosas observaciones históricas y 
practicas. · 

Debemos citar aquí á K':1rt Spren·· 
gel, autor de la Apología de Hipó­
crates y de sus principios, de la cual 
dice en su Historia general de la Me­
dicina, que estaba mas satisfecho de 
la segunJa parte que de la primera·, 
por haber sido esta trabajada en su 
juventur]. 

En Francia tuvo la medicina hipo­
cráiica los mas celosos partidarios: 
TODOS-SANTOS GUIDAM em·i­
bió una apología de] método antiguo 
(La nature oprimée par la medicine 
modeme • ou la necessite de recour­
rir d la methode ancienne et lupocrati­
que dans le traitement des maladies: 
París 1768), dando por modelo á Hi ,. 
pócrates en el método espectante, 
p~ro si:ll abandonar la naturaleza mis­
ma. 

LEPECQ DE LA CLOTURE, 
médico de Caen en Nol'mandía, de­
bjó su celebridad á sus observaciones, 
redactadas á imitacion de las de Hi ... 
pócrates, teniendo solo el defecto dé 
habe1·se ceñido servilmente á sus prin­
cipios. Al mismo tiempo Cárlos Le .. 
Roy, médico de Mompeller, publicó 
una coleccion de los pronósticos de los 
antiguos con notas esplicalivas ( Du 
Pronostic des malarlies aigues : París, 
1 ?76); y Aubry comparó las observa• 
ciones de Hipócrates, con las proposi. 
ciones que contienen los libros de se­
meyótica. Sin ernpargo, cuanto mas 
se perft:ccionaba la teoría de Ja cien­
cia' se conocía mejor que la escesiva 
predileccion por la medicina antigua, 
era un obstáculo insuperable pan los 
adelantos ele la mediciua. L.i teoría de 
Jos días críticos es en el dia del todo 
·diferc:nle á la antigua, pues se sabe 
que las crisis dependen en grán parte 
del tipo de la ·calentura de su intensi­
dad , métodos curati\•os empleados, 
ele. Los modernos han apreciadó jus· 
lamente que la naturaleza es el ver­
dadero medico. La importancia del 
método atemperante y evacuante, ta.Q 
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alabaao por los hipocráticos en las P.n­
fermedades agudas, no puede a pre­
ciarl\e exactamente sin e-1 ausilio .de la 
teoría racional del escitamento, que 
bajo algunos respetos se acerca mucho 
á los principios hipocráticos. 

Debemos, sin embargo , confesar 
que el estudio de las obras hipocráticas 
se hará en parle menos esencial en el 
curso del siglo XVIII y XIX, pues 
conio dice Bovilland, era dernasia<lo 
estrecho el campo en que se podia po­
ner en ejercicio el genio profundo y 
observador del ordculo de Coos, por­
que la física, la anatomía y la psycolo- . 

gia tuvieron , por decirlo así_, una nue· 
va creacion entré los modernos, dan­
do las inmensas ventajas sobre la épo­
ca de en que Hipócrates escribió: e'fi 
ella se limitaba su gran talento á ob­
servar los fenómenos esternos de las 
enfermedades, y determinar el influ­
jo ·de ciertos agentes en nuestra orga­
nizacion; mas la tendencia que la fi­
losofía del siglo XVIII tendia á la po· 
pularidad y al secptisismo empírico, 
fué una de las causas que favoreció el 
estudio de la parte empírica de la 
ClCDCJa, 

CIRCUNSTANCIAS QUE INFLUYERON EN EL RESTABLECIMIENTO. 
Y PROPAGAc1ois DE LA ESCUELA EMPIRICA EN EL SIGLO xvm. 

Fatigados ya los médicos de tanto sis­
tema y de tantas hipótesis médicas c9· 
mo se h~bian introducido en la rne<li­
c;ina; caP.sados de alimentar en su ima­
ginacion unas teorías de fas que no sa­
caban partido ni provecho alguno_, no 
tardaron en adoptar el sistema empí­
rico, esto es el de la esperiencia y ob­
servacion. Por otra parte no dejaron 
de concurrit· algunas circunstancias, 
que vinieron á determinarles en su 
adopcion; tales fueron entre otras mu­
chas la necesidad de proceder analíti­
camente en rns operaciones, las nue­
vas enfermedades y los nuevos reme­
dios que se introdujeron en el ejel'ci~ 
cio de la medicina. 

El método llamado escolástico se 
· conservaba toda vía en su vigot· , á pe­
sar de los mortales goipes que le die­
ron Pedro Ramos, y sobre todo nues­
tro inmortal filósofo y médico Gomez 
Pe~ei1:a. Desprecia?os sns consejos y 
ene1·g1cas declamaciones contra el es­
colasticismo .. apenas babia quien tu­
viera valor y fuerza para derrocarle, 
y hacer ver la necesidad de rnudat· de 
rumbo, sustituyendo en el mundo 
científico el imperio de la obsel'vacion. 
Esta glol'ia estaba reservada al célebre 
Bacon de Verulamio, á quien debe­
mos respetar con:~o el refol'madol' de 

todas las ciencias. Importa, pues, que 
conozcamos á este hombre inmortal, 
y la pal'te que tu.vo en la reforma de 
nuestra medicina. 

FRANCISCO BACON DE VE­
LA.MIO nació en Lóndres en 1560: 
su padre, guarda-sellos de Inglaterra, 
procuró darle una bella e,ducacion. 
Desde muy niño revt:ló los gt·andes 
talentos y la independencia de genio 
que poseía. Tan luego como empezó 
á estudiar la dialéctica , llegó á abor­
recerla, como uaa ciencia que solo 
aprovechaba para formar argumentos 
y oscurecer la verdad. A la edad de 
18 años pasó á París, recomendado 
por su padre al embajador de Lón­
dres: por este tiempo ya tenia c~n­
cebitla la idea de reformar la filo­
sofia. 

A los dos años volvió á su patria_, 
despues de habe~s~. consagrad~ t~do 
el tiempo que res1d10 en Francia a la 
política. De simple jurispel'ito ascen­
dió sucesiva y L'ápidamenle á Jos pri­
meros destinos del Estado: pero al ca­
bo de algunos años la fortuna le fué 
adversa, pues habiéndole acusado de 
infiel en el ejercicio de consejern Je 
Es~ado y guarda-sellos, que obtenía , 
fue encarcelado; y aunque despues de 
mucho tiempo quedó en libertad, mu-
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rió en · medio de uha suerte poco ha­
lagüeña. 

Un espíritu libre de toda clase dé 
preocupaciones; una facilidad a<1mi­
rable en comprender de un solo golpe 
de vista el dominio de todas las cien­
cias, un tale~to y sagacidad estraordi­
narias, en fin , para conocer los vicios 
que reinaban en ellas, y el medio pan 
corta"rlos; tales eran los caractéres q~e 
distinguían al vizconde de S. Albano. 

V arias fueron las obras que Bacon 
escribió; pero nosotros solamente nos 
ocupa1·emos en conocer dos, á saber: 
l~ una titulada De dignitate et augmen· 
tis scientiarwn _, y la ot1·a JYovum or­
ganon scientiarum. En la primera es­
tablece una division de las ciencias, la 
cual justame1ile fué tomada por Alem­
bert y Diderot como base de ·su enci­
clopedia. Ella dice que los conoci­
mientos humanos, repartidos segun 
las .facultades del espíritu, se dividen 
e[J lu'storia, poesia y filoscifi'a, segun 
que ellas requerían la memoria, la 
irñaginacion y la inteligencia (1 ). 

La historia compren<le tambien· la 
histol'Ía natural_, que en parte es na1·­
rativa y en parte racional, y tiene pol' 
objeto principal prestar los materiales 
á la filosofía natural. La filo"sofía se di­
vi<le en tres ramos, ciencia de Dios, 
ciencia de la naturaleza , y ciencia del 
hombre. La ciencia del hombre se 
subdivide en medicina, arte cosméti­
ca, atlética, y ars voluptoria. En esta 

( l) Recuerden mis lectores que nues­
tro Huarte estableció ya en su Examen de 
ingenios esta distincion , y aun fué mucho 
mas esplícito que Bacon, cuando dijo que 
Ja teoría de la mediciua parte de ella per­
tenecía á la memoria y parte al entendi­
miento, y la práctica á la imaginativa: que 
lo m~:;mo dijo de las leyes, de la teologia, 
clel arte militar, ele. etc. Recuerden igual­
mente que nuestro médico no titubeó en 
señalará cada una de estas facultades las 
ciencias que les correspondian. (V. la Me­
dicina española, toro. 1. 0 

•. art. Juan de 
Dios Huarte, pág. 533 y siguientes. 

última comprende la pintura' la ese 
cultura y el grabado, aunque confiesa 
que hubiera po<lido agregarlos tam-
hien con la poesía. · j , 

En su organum scientiarum espone 
el método que debe seguirse en el es­
tudio <le la filosofía; pero antes se hace 
cargo de los obstáculos que pueden 
oponer las preocupaciones, que redu­
ce á los siguientes: 

ldola tribus: entiende pOl' esta es­
presiou los obstáculos que dependen 
de la misma naturaleza del hombre; 
tales como la desigualdad del. talento, 
de sus preocupacioues, de sus necesi­
dades, <le sus pasiones, de la incom­
petencia de sus sentidos, ó de la va­
riedad de sus impresiones. (Aforismo 
52, pág. 41.) ' 

ldol(l specus: son los que dependen 
del m.odo de vivfr ca<la uno, y de su 
educacion particnlat·, de su c.ostum­
bre y de otras circunstancias a.cciden­
tales, v. g. el ser autor de una ob1·a 
Ó inventor de un descubrimiento, que 
siempre predisponen el ánimo en sa 
favor. (Af. 52.) 

1 dola fori: son los que provie'nen 
del trato y comercio con los _<lemas 
hombres. (Af. 59 .. ) 

ld-Ola ·theatri: son Jos emanados de 
la educacion primera, y los que se 
aprenden desde niños en las escuelas. 
(Af. 62.) 

Es pr.eciso, añade, que el hombre 
se libre de todas estas preocupaciones, 
si ha de tomar posesionen el santua­
rio de la verdad. La esperiencia sola 
para nada sirve_, cuando no se la sabe 
guiar con el raciocinio para sacar las 
verdades con la induccion; el error 
mas considerable que ha podido co­
meterse, es el despreciar la observa­
cion y la esperieñcia para entregarse . 
á la dialéctica. Nada ha y mas ridículo 
ni vano, que la presuncion de algunos 
sábios que se desdeñan de consagrarse 
á la observaciou, creyéndola inferior 
á su espíritu, 

Colocó la medicina entre las cien­
cias coogeturales, porque el objeto de 

,. 

. 
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'¡ que elJa se ocupaba era estremadamen· 
te complica do, y sujeto á una inf1 ni­
dad de variaciones. Hasta ef presente 
fa medicina, decia, se ha ensanchado; 
pero no se ha perfeccionado, pues to­
dos los trabajos que la conciernen for· 
man un circulo en que se c-onfnnclen 
unos con otros, en vez ele marchar en 
linea recta. La merlicina se ocupa de 
tres cosas, á saber: de la conservacion 
de la salud, de curar las enfermetla-

- des y de prolongar la vida. · 
Bacon deploraba la poca firleJi,fad y 

atencion que ponían los observadores 
en la parte relativa á la curacion de las 
enfebneclacles, «porque clebieran, imi· 
tanclo la conducta de Hipócrates y fle 
Bayllon, trazar una tabla fiel rle las 
enfermedades, de st1s cansas .Y de su 
curacion; no atenerse á las hipÍilesis ni 
á las opiniones: hacer descripciones 
diarias, pero cortas y exactas, á la vis­
ta de los síntomas de los enfermos, y 
no deteniéndose mas que en los hechos 
raros y estraordinarios. » 

((Los anatómicos han dado demasia­
da importancia a la anatomía delica­
da, y se lrnn ocupado muy poco ó na­
da t1e las observaciones ni <le la anato­
mía comparada: los méclioos, ignoran. 
do esta circunstancia, se han rlado por 
muy satisfechos en culpará los humo­
res estando inocentes, cuanrlo debie­
ran atribuir la falta á los sólidos; asi es 
que la anatomía comparada y la ana­
tomía patólica debieran ser las (los lÍni­
cas guias que dirigiesen sus investiga .. 
ciones. 

((Los mérlicos que se dedican al ejer­
cicio de la medicina ; debieran hacer 
menos sensible la muerte á sus enfer­
mos, cuanrlo los remedios no bastasen 
á curarles. Es lástima r1ue los profeso­
res, poseyenrlo escelentes principios 
sobre las i1ltl icaciones genera les del 
tratamiento, hayan avanzado tan poco 
al cumplir las indicaciones particula­
res. Los medicamentos contenicJos en 
las oficinas farmacéuticas convienen 
mucho para satisface1· las indicacio­
nes generales , pero ellos no sabriao 

curar las enfermedades particu1are~. » 
Se lamenta de que los médicos no se 

hubiesen declicado á formar artificial­
mente las aguas minerales, pero ase­
gura y protesta que tenia esperanza de 
que llegaría muy pronto el dia de ver 
cumplirlos sus ·<leseos. 

Segun Bacon, las imperfecciones y 
vacíos que se encontraban en la medi­
cina pendían de la negligencia y abao­
clc::mo con que miraban los médicos el 
estudio de la filosofía natural. Creyó 
que la grande veneracion que se tenia 
á los escritos de los antiguos, eran los 
obstáculos mas poderosos para que 
progresaran, tanto la metHcina como 
las demas ciencias que clepenrlian de 
la esperiencia. y obse1·vacion, Compa­
raba á la antigüedad con la infancia 
del mundo, porque en efecto los anti­
guos no pod·ian contar con los elemen­
tos que los siglos habian descubierto. 

Considera lá historia de las ciencia's 
humanas como nna llama de verclad 
pura y resplandeciente, porque ella 
moslran<lo los errores en que estos ca­
yeron , evita el que los <lemas caiga~ 
en ellos, porque ella enseña el morlo 
y la marcha que siguieron los. p1·imi­
tivos errores perniciosos para irse con­
virtiendo en útiles verdades ; porque 
ella · ha enseñado á conocer varios he ... 
chos y descubrimientos, unos al pare· 
cer muy ingeniosos y admirables como 
)as telas de las arañas, pero tan débi­
les y perece<leros como ellas ; y otros 
por el contrario; porque ella 1iltima­
mente enseña al médico á imitar la 
abeja que eligiendo la miel de las me· 
jores flores, hace un conjunto de to­
das , asi á aquel para elegir de torios 
lo mejor, y establecer un método in­
genioso .Y duradero.» 

Esta ligera reseña ele )a filosofía de 
Bacon basta para dará conocer el grafü 
de influjo que debia ejercer su autori. 
dad en la reforma de la medicina por 
medio de la observacion y de lá espe­
riencia. 

JUAN LOCKE, médico y amigo 
inseparable del conde de Shaftesbury, 
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fué el primero en demostrar que todas 
las ideas eran el resultado de nueslras 
propias observaciones, y por consi­
guienle que nuestro entendimiento no 
hacia otra cosa que contemplar y com· 
parar las irJ?presiones recibidas por los 
sentidos. 

DA VID HUME, historiador y filó­
sofo, partiendo del mismo •principio 
que Locke, desechó las ideas innatas: 
probó que no pudiendo conocer nues­
tro enleudimienlo las cosas d priori, 
ni elevarse mas allá de la esperiencia, 
debíamos contentarnos con los esfuer­
zos ordinarios de nuestró ente11di­
miento, y no pretender saber lo que 
no estaba en el círculo de nuestras fa­
cultades y de la esperiencia. De a qui 
concluyó, que todas las ciencias huma· · 
nas, esceptuando las matemáticas, eran 
empíricas, accidentales .é inciertas en 
tanto que estribaran en la idea de la 
casualidad . . 

La es ti macion y a precio literario 
que en lan alto grado tenian estos li­
teratos entre las personas de la prime­
ra categoría, contriLuyeron mucho á 
la propagacion de sus ideas en Ingla-· 
terra. De aquí se estendió muy pron­
to á las demas nacion~s de Europa , y 
desde entonces la medicina empirica 
empezó á ganar mucho terreno, hasta 
que por último llegaron los médicos 
imparciales á convencerse de que una· 
ciencia de observacion, tal como la su­
ya no podia hacer verdaderos prog1·e • 
sos, sin eslat· fundada en la esperien­
cia y en la observ~cion. 

Nuevos medicamentos introducidos en 
la practica. 

Por otra parte viuieron á confirmar 
esla verdad algunos medicamentos 
nuevos, cuya aplicacion y virtudes es­
taban en . contrarliccion con los siste­
mas reinantes. Entre todos ellos mere­
ce una mencion especial por ser el 
mas célebre la quina; pero como la in­
troduccion y propagacion de este re- · 
medio pertenece á la España, me re-

servo esponer su historia en este lugar 
para hacerlo en el que !e corresponde. 

El segundo metlicamenlo fué el 
opio; est~ produjo igualmente una re­
volucion considerable en la" medicina 
práctica; porque si bien es verdad que 
este reme<lio fué conocido ya desde 
inuy antiguo por los galenistas, no lo 
es menos que· la escuela química con-' 
tribuyó poderosamente á su nueva ce­
lebridad; porque los sectarios <lel mé­
dico de Pergarno lo administraban co­
mo un medio para inspirar los hu-' 
mores. 

VALHEMONT fué el primero que 
le atribuyó virtudes fortificantes y ca­
lientes: SIL V LO lo prescribió mezcla­
do con las sales esenciales; ANDRIO­
LLI como astringente eficaz en el flu. 
jo disentérico ; 1\HNON en las inter­
mitentes; WEDEL lo recomendó co· 
mo alexifarmaco, promiscuado con 
otros medicamentos volátiles ; WIL­
LIS como específico de las calentu­
ras; ET.MUTTERO indicó por pri­
mera vez su virtud escilante , porque 
notó que aceleraba el pulso, la circu­
lacion de los humores, el calor y la 
traspiracion cutánea; JONES fué tam· 
bien el primero que probó que el opio 
obraba mas en los.sólidos que en los 
fluidos, y poi· consiguiente que é1ebia 
considerársele como un alterante; SY. 
DENHAM hizo un elogio tan grande 
de su láudano, que acabó de darle to­
da celeb1·idad. «Yo no puedo menos, 
dice, de felicitar al género humano 
de que el Todo Poderoso ha ya hecho · 
el presente para alibio y consuelo de 
la bumani<la<l doliente de este reme­
dio que conviene en un gran número 
.de casos mas que otro alguno, porque 
á todos escede en virtudes medicina­
.les. Sin él dejaría de existir el arfe de 
la medicina, · y con su ausilio uµ mé­
dico hábil está en el caso de hacer cu­
raciones que en otro caso parecerían 

. milagrosas: en fin , es el mas poderoso 
cardiaco y el solo que se encuentra en 
la naturaleza.)) 

HOFFMAN, MORTON, HU-
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XAM, DE-HAEN, SARCONE, 
HAMILTON, PFRCr.BAL ,POTT, 
MICHAELfS, PRlNGLE; TORTI, 
WENLOFF y otros muchos prácti-. 
cos· no mehos célebres, contribuyeron 
por su parte á la propagacion univer­
sa 1 de dicho i·emio. 

Hipecacucma. GUILLERMO PI­
SON fué el primero que de ella hizo 
mencionen 1648, como un remedio 
m:uy usado ventajosamente en el Bra­
sil para la curacion del flujo disentéri­
co. Sin embargo, no fué propagada 
hasta 1686, en que JU:AN ADRIA­
NO HELVETIO la usó, y cúyas vi1·­
tudes.anti-disentéricas, se encomiaron 
po1· hab~1· sido curado con ella el ·prín­
cipe Delfin. ·Fué el caso que ;nforma­
do Luis XIV por su ministro y secre­
tario Colberl, de que Hel vetiils po­
seía este secreto., e11cargó á su médico 
y á su confesor el P , ele la Cbaise, para 
que puestos de acuerdo con Helvetius, 
lo publicase, dándole la suma que con· 
viniesen. Helvetius fué compensado 
con la cantidad de mil luises de oro 
que recibió en el momento que ·publicó 
el secreto eo un folleto , en el que des­
cribia el modo de prepararle, dósis y 
casos en que convcnia. Hecha la espe­
riencia en todos los casos de diarrea y 
disenteria que se presentaron €n el 
hospital, á presencia de una comision 
nombrada al efecto , y probada asi­
mismo la virtud anti-disentérica, Hel. 
vetius fué elevado á uno de los pri .. 
meros destinos médicos de la Francia 

1 

LEIBNITZ padeció casualmente 
de una disenteria, y curado pronto y 
perfectamente por ella , hizo tantos 
elogios <le sus vii.-tudes, que Ja elevó al 
mayor grado de celebridad. 

V AL EN T 1 NI , Il A G L IVI O v 
MANGETO, fueron otros tantos en"'­
comiaclures de las virtudes médicas de 
esta ra.iz, que des<le entonces tornó el 
nombre <le anti ·disentérica. 

Combinacion de l(l .hipecacllana con 
el ópio.-RICARDO Bl\OCKLESBY 
fué el primero que l'lvo el feliz pen­
samiento en 1760 de combinar la hi-

pecacuana con el ópio; pero no le <lió 
mucha importancia. A poc.o tiempo, 
Dower, ·en Inglaterra , la combinó 

1

, 

tambien con el ópio, con molivo <le 
11 

' ' 

una disenteria muy dolorosa, y ha- ¡

1
• 

hiendo obser'vado que esta dolencia ' 
terminaba clespues de sudores copio-
sos, repitió el ensayo, basta que llegó 
á convencerse ele 'lue en efecto esta " 
comhinacion era un poderoso sudod- f ' 

fico. Fundado en varios ensayos, pu- , 
hJicó su i·esultado, y habiendo siem-
pre correspondido en su efocto , tomó 
entonces el nombre de Secreto de 
Dower. 

Árnica. Por este tiempo se intro· 
clujotambien en el uso de la medicina 
por TEOOORO TABERN~MON­
T ANO, médico del elector P.l:.llatino, 
y uno de los mas célebres botánicos 
del siglo X V 11, el arnica ó tabaco de 
montaña E'>l_a ·planta, sin emba1·go, 
era conocida ya mucho tiempo antes, 
y aun usada como remedio casero por 
Ja gente vulg·ar para las caidas y las 
heridas contusas. 

JUAN MIGUEL FELIX, médi-
co en Schweinfurt, y presi<lenle de la 
Academia de curiosos de la naturale­
za,, fué el que mayores esfuerzos hizo , 
para acreditar dicha planta. En efec-

11 

lo, tentó un gran nú.mero de ensayos 
útiles, y probó que era muy ventajosa · 
en las calenturas intermitentes, . en la 
pleuresía reumática, en el vómito de 
saogre , y en la tos crónica. 

JUNCKER la prescribió con feliz 
éxito en la paralisis: ENRIQUE COL­
LIN en la gota ·serena,, en las calen­
turas intermitentes, en las afecciones 
espasmódicas, producidas por la falta 

· de traspiracion , en las calenturas ptÍ­
tri<las, en la ga-ngrena y en las diarreas 
crónicas. MAXlMILlANO STOLL 
aseguró su utilidad en m,nchísirnas e~­
fer.medades; pero sobre todo en la cl1-
senteria asténica. Desde entonces fué 
ya considerada por todos los médicos 
por uno de los' estimulantes mas ener-

Valeriana. FABIO COLUMNA 
gicos. 1 · 

' 

1 
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foé el primero que ensayó el uso <le la· 
valeriana en si mismo, con el objeto 
de curarse una epilepsia que paclecia. 
Aseguró que con ella le habia ido me· · 
jorque con ótro remedio alguno. Des­
de entonces empezó á ser objdo ele las 
tentativas médicas: PAN•A ROLI la 
prescribió con feliz SUCt'SO en las con­
vulsiones, MA H CHANT en los his­
terismos, y TISSOT en · las epilep­
sias ; pero á riac.Jie le es deu(Jora la me· 
dicioa de los servicios que ella le pres­
tó, mas que á J unckero. Este la ensa­
yó por primen vez en el tifo, y de­
mostró que no desmerecía nada a'bso­
lutamente <le la serpentaria de virgi­
nia. PRINGLE coufir~nó estas obser­
vaciones: MEAD probó igualmente 
que poseía virtudes cardiacas en alto 
grado, y CAR MIN ATI la usó en .otras 
muchas enfermedades con suceso. ' 

Cicuta. Esta planta, aunque co­
nocida <lesde Ja mas remola antigüe­
dad como veneno, no se propuso como 
remeciio especial hasta 1760, en que 
fué administrada, . tau to interior, co­
mo esteriormenle. 

ENRIQUE DE HEERS usaba de 
esta planta en forma <le cataplasma y 
de emplasto, hecho en su estrado, en 
los infartos venéreos de los testículos, 
cuyas curaciones le~ia como sPcreto, 
y RATLAUW la prescribió en locion 
conlr.a la lepra. Pt'ro de todos los mé­
dicos, ninguno hizo mas ensayos 
para propagarla que ANTONIO DE 
STORCK, médico <ltl emperador de 
Austria : este empezó sus ensayos dan· 
do su zumo á un perro, y despues to­
mándolo él mismo á pequeñas canti­
dades. En su primera cfoertacion so­
bre ella adujo veinte observaciones de 
induraciones escirrosas cnradas feliz­
mente por su administracion en píl­
doras, presentó tarnbien .curaciones 

1
1 de raquitismo, de úlceras de mal ca-

rácter, y aun de cáries. · 
En el mismo año que Storrk puhli­

có su primer escrito, SALEMENT 

y MARTEU confirmaron tambien la 
utilidad de dicho remedio toma<lo in­
teriormeute. QUARlN y LOCHER 
la preséribierori y recomendaron co­
mo muy activa y eficáz en las escró­
fulas, en la gota y ep los abscesos in­
ternos : . HAFNER en las hidropesías 
de las ar.ticulaciones: RAHAN,, fon· 
dado en su propia esperiencia diaria, 
publicó un informe muy justo é im­
parcial, cliciendo, que si bien era cier­
to ser la cicuta muy úiil en- las escró­
fulas y en los tumores escirrosos, lo 
era lamhien que no se debía co~lfiar 
de su eficac'ia para la curacion com­
pleta <le los escirros. 

Bellt:ulona. Los efectos terapéuti· 
cos de la btlladona han tenido mucha 
semejanza con los de l:i cicuta. A na­
que es iudisputable que los :.ntiguos 
grieg-os, especialmente ORIBASIO y 
DIOSCORIDES, conocieron .y usa­
ron de dicho remedio: lo es· tambien 
que CONRADO GESNER fué entre 
los rno<le rnos e 1 que prescribió su es­
trado c·omo anli-espasmc:<lico. JUAN 
MUNICH, que ta11l(1 ha conh·ibuido 
eu <lar á conocer la belladona, asegu­
ra que los babitanles del · electorado 
de Hannover recurrían ya á ella para 
la curacion de los escirros y cánceres, 
y que los ele la villa de I. .. avenslcin la 
lenian por un remf'<lio singular contra 
la sarna. A LBER TI publicó un gran 
número de casos de cánceres curados, 
segun él , con solo su ausil io: los in­
gleses repilieron los ensayos y secuo­
<larnn los elogios. En Francia DAR­
L UE prescribió ~l cocimiento de sus 
hojas para curar un cáncer de los in- ' 
teslinos, y MARTEU para olro de 
los pt>chos. En fin, á fuerza de repe­
tidas .observaciones hechas sin inter­
ru pcion y por méJicos, vi'rao á de­
ducirse que sns virtu<les contra el cán- · 
cer no eran taulas como se le ha­
bian prodigallo; p.ero ·que se recono­
cia en ella una virtud anti-espasmódi­
ca lTl.!J pronunciada. 

H1sT. GEN. DE LA l\'1Eo1c1NA.-Tmt0 2.0 14 
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. ANTONIO STORCH fué tambien 
el primero y el que mas tentativas' 
hizo para introducir el acónito, el' 
beleño, y el colchi'co autumnal en 
la práctica. ADOLFO BOHEMER, 
HUERMMAN, COLLIN y ABRAM 
REINON, repitieron con algun feliz 
suceso las mismas tentativas de Storck, 
de las cuales dedujeron la utilidad de 
dichos remedios. 

BROWNLANGRISH hito Jospri­
merns ensayos del agua destilada del 
laurel-cerezo en los animales, y notó 
que dada á pequeñas cantidades, obra­
ba como disolvente. BAYLIES fué el 
primero que lo admini'stlró á un hom­
bre en la cantidad d.e· 30 á 60 go­
tas, para curar unas- obstrucciones del 
bajo vientre, y obtuvo buen efecto. 
MAURICIO THILENIO lo prescri­
~ió con ventaja en las úlceras herpé­
,hcas. 

. La digital purpú1:ea, aunqu·~ cono• 
c1da desde muy anfJguo, no fl'eaaron' 
á conocerse bien sus escelentes· y es­
traordioarias propieda·des médicas has­
ta mediados del siglo XVII. JUAN 
PARCKINSON, el mas célebre l>o­
tánico de Inglaterra, fué el primero 
que· habló del cocimiento de sus bofas 
pa~a la epilepsia, y de su aplicacíon es· 
ter1or en la papera. RAY aseguró que 
los ingleses la prescribian en ·1a cura­
cion de las escrófulas: los italianos, 
segun FERREIN, la empleaban igual~ 
mente en el tratamiento de las heridas 
y úlceras ; en Alemania fué conside­
rado su estracto como muy útil en los 
infartos esci~r?sos de los pechos, y 
como un emehco. 

A_ pesar de estas aplicaciones, no se 
hah1a hecho todavía la mas principal, 
tal fué la del inalés CARLOS DAR­
';vIN, hijo del ~élebre Erasmo Dar­
wi11, á la hidropesía. Háganse hervir 
decia, cuatro onzas de bojas fresca; 
de esta plauta en dos vasos de agua 
hasta que se reduzca á uno: á esta can: 
tidad añádase dos onzas de espíritu de 
vino; cuélese, y dése de ella <le dos á 
tres ruchandas por hora. A poco 

tiempo despues orinará el enfermo con 
abundancia. 

GUILL.ERMO WITHERING es, 
propiamente hablando, el que mas 
mérito tiene en la determinacion de 
las virtudes diul"éticas de la digital, y 
en habet• dado á conocer la actividad 
estraordinaria que disfrutaba en la hi­
dropesía. JUAN WARREN confir­
mó las observaciones de Withering, 
siendo por otra parte el primero que 
dió á conocer su tintura espirituosa. 

Los continuostitperimentos que so­
bre _ella se habían practicado, pusie­
ron . fuera de toda <luda la propiedad 
emética. Por este motivo los médi­
cos escoceses creyeron que los efectos 
diuréticos de esta planta provenian de 
la irritacioo simpática de los nervios, 
causada por el vómito que producía. 
lfo tal estado versaba la opinion sobre 
las propiedades de esta planta, cuan­
do GUILLERMO CULLEN anun­
ció tenerla muy singular para dismi­
nuir la fuerza de la circulacion y del 
pulso. De esta observacion partieron 
para prescribirla contra la tisis pulmo­
nal , en la cual, segun las observacio­
nes de Jones, de Ferriar y de Bedoes, 
no deja de ser bastante útil. 

La raiz de Senecha fué otro de los 
grandes remedios que se introdujeron 
en esta época ; pues se conpció pron­
tamente la virtud que tenia de obrar 
en los pulmones. Un médico de Fila­
delfia, llamado Tenent, concibió la 
felíz idea de aplicar esta raiz en las 
mordeduras de la serpiente de casca­
vel, cuyo veneno obraba directamen. 
le en los pulmones: sus ensayos fue­
ron tan felices, que los magistrados 
de dicha ciudad Je dieron un gran 
premio por las admirables curaciones 
que obtuvo • .Algun tiempo despues 
comunicó sus notas á Mead y á tres 
académicos franceses. DUHAMEL, 
LEMERY y JUSSIEU, tres de los 
mas célebres hotáoic~ de aquella épo­
ca , habiendo repetido los ensayos, 
confirmaron los elogios que <le ella se 
habían hecho ya. 

,¡ 
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La raiz de columbo, la sirnarrubq, 
la corteza de Winter yel liquen, fue-

.. ron otros cuatro remedios sumamente 
eficaces, que s~ introdujeron en las 
materias médicas del siglo XVII y 
XVIII. 

Aunque no f1,1eron estos medica­
mentos los ú1;1icos del reino vegetal, 
sin embargo son los qQe mas celebri­
dad gozaron. Pasemos ahora á dar á 
~onocer los del reino mineral. 

Magnesia. FEOER(CO HOFF­
MAN enseñó por primer"' vez el mo­
do de preparar y de aJmfoistrar di­
cha sustllncia , con el objet9 <le satu.':" 
'°ªr con ella los áci<los superabundan­
tes del estómago, y promover. ligera$ 
cámaras. 

Posteriormente J .OSE B.LACK, 
SIGISMUNDO MARGGAF y TO­
MAS DE MANCHESTER ¡>erfeccio· 
naron el modo de prepararla con la 
sal ~e Epsom, en vez del nitro. Por 
último HUNAUD fué el primero qu~ 
hizo las primeras observaciones sobre 
su virturl calmante. 

El agua de cal y de potasq. llamó la 
atencion de, los médicos, y ' les obli­
gó á repetir una infinidad de ensa· 
yos sobre sus virtudes en los cálculos. 
OLAO BOR.RICH aseguró que Bas~­
lio Valentio usaba las conchas de los 
caracoles calcinadas, como l_os mejores 
medios para destruir las piedras uri­
narias. En 1739 vino á hacerse muy 
célebre el remedio que en clase des.e­
creto usaba en Inglate.rra JUAN STE­
PHENS , á quien ofreció el parlamen· 
to la suma de cinco mil libras esterli­
nas en el momento mismo que reve.­
lara su secreto. Descubierto ya, se vió 

,que era compuesto de conchas de ca­
racoles bien pulverizadas y mezcladas 
con jabon de España. Postedormente 
se publicaron muchas observaciones 
por varios médicos, confirmando Ja uli· 
lidad de dichas soluciones para los cá·t. 
culos urinarios. 

Los álcalis de que la escuela quí­
mica babia llegado á abusar con tanto 
escándalo en el siglo XVI, volvieron 

'"" 

á ~onsejarse de nuevo en el XVII. 
ALEJ4NDRO HUMBOLD, FELI­
PE MICHAELIS y ,CULLEN llega- L 

ron á demostrar sus yirtudes verdade­
ramente medicinales, especialmente 
como estimulantes. 

El amoniaco es entre ellos el que 
gozó y aun goza ele mas prestigió. 

Los gases. Entre ellos hay algu­
nos que con muy justa razon fueron 
apreciaflos en todo su valor. 

El g~s dcldo carbonico fué descu­
bierto por Vanhelmont·con el nombre 
de ~as silvestre, cuyas virtudes Boy le 
y ttaller valuaron despues con mas 
exactitud, en los esperimentosque hi­
cieron en algunas fuentes medicinales 
~cidulas. BLACK fué el primero que 
llegó áobtener de los álcalis no cáusticos 
el gas que él llamó aire fijo. El gran 
11aturalista JOSEF PRIESTLEY no 
solame~te hizo preciosas investigacio­
JJes sobre el aire fijo, si que tambien 
recomendó su aplicacion en lavativas 
por ll}edio de un aparato particular 
que inventó, y al estel'ior para cor­
regir la fetidéz <le las úlceras cario­
sas. N ATUAEL HULME recomen­
dó tambien este gas en las calenturas 
puerpet·ales, cuando iban complica­
das con diarreas pútridas; elegía en 
estos casos la pocion de Riverio. · 

TOMAS PERCIBALL se atrevió á 
hacerlo respirar á los tísicos, inducido 
por l~ observacion de que la atmósfera 
de las aguas minerales de Bath, lejos 
de dafíar á las personas afectad~s de 
tisis pulmonal, les aliviaba; sin embar­
go, confesó que la respiracion del gas 
.era impotente para curarla radical -
mente, y lo que únicamente hacia era 
moderar los accidentes, es decir~ pa • 
liar la e'nfermedad. 

FRANCISCO SOLANO DE LU­
QUE convencido no solamente de esta 
verdad , sino de que este gas se des­
prendía de la tierra movediza , acon­
sejó sus baños llamados de tierra, que 
consistian en hacer en ella · un hoyo 
que pudiera contener el enfermo, me· 
terlo dentro, y volverlo á cubrir con 

' ,. 
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la misma tiern estraida ha.sta el cue­
llo; todos los dias repetia esta .opera· 
cion, y renovaba la tierra de cuando 
en cuando. 

FOUQUET aprendió de Solano 
este remeJio, y lo aconsejó con mu­
cho elogio, no solo para la curacion 
de dicha enferrnedad, sino para las 
úlceras atónicas muy antiguás. Gerar­
do Wan Suvieteu confirmó y elogió 
la . eficacia de los baños de tierra de 
Solano. 

En estos últimos tiem·pos ·'ha sido 
propuesto y altamente elogiado por 
Be<loes ~l aire de los _establos, co­
mo cargado de ácido carbónico; pero 
BEAD fué el primero q•ie probó su 
eficacia, y elogió sus virtudes dándo­
le el no1nb1·e de exh61laciónes balsá­
micas de los establos : detet'minó con 
Ja mayor exactitud su fuena y las pre­
cauciones con que debia tomarse. 

El gas exigen.o fué propuesto por 
Juan P1·ieslley, con el objeto principal 
de .reanimar las fuerzas en las personas 
asfixiadas. JUAN INGENHOUSS lo 
ensayó en ·si mismo, y consecuente á 
la prueba lo aconsejó á Maximiliano 
Stoll que padecía un asma. FOUR­
CROY, sin embargo de tod.o esto, fué 
el que mas elogios le prodigó, y el que 
mas parte tomó en su celebridad. 

E/fósforo se empleó en Francia por 
primera vez, con el objeto de calmar 
un dolat· cólico; pero MENTZ ~ mé­
dico en Langensalz fué el primero que 
Jo prescribió con utilidád en 1? 50 co­
mo estimulante muy e~érgico para la 
curacion de "las calenturas aslénicas. 
Lo administró á la dósis de tres gra­
nos , mezclado con la conserva de ro­
sas, y observó al instante un aumeuto 
sensible de traspiracion cutánea, y una 
exaltacioo de fue.rzas bien pronuncia­
da. Manuel Hartmam lo administró 
mezclado c()n el azufre para la cura­
cion de lascalenturasasté"nicas . BOEN­
NECKEN · Io prescribió con ventaja 
en un tétano, y MELCHOR WEI­
CHAR D confirmó su grande eficacia 
como escitante aun en la apoplegia ; 

sin embargo ·aconsejó servil-se de él con 
mucha circunspeccion. 

Arsenico. Esta sustancia, aunque 
prescrita ya y recomendada por Pa­
racelsocon el nombre rexalgar ftxum, 
solo fué pa1·a el uso esterno, y bajo es­
te concepto dijo que habia servido pa.­
ra · mas de veinte clases de úlceras. 
Posteriormente WEPFER conoció su 
virtud febrífuga, y lo propuso para 
la curacion de las calenturas intermi­
tentes. BUCKA R ' · profesor en Basi­
lea, conoció tambien esta propie<lad; 
pero no quiso publicarlo para evitar 
el abuso ·que de él pudiera hacerse. 
F. MOLITOR dice que un gran nú-

. mero de médicos lo administraban en 
dósis de un grano, mezclado con el ' 

.tártaro emé~ico, para la curacion de 
las intermite u tes; pero que lo suspen- · 
dian tan pronto como se cortaban los 
paroxismos. Esta sustancia es la prin­
cipal · que entra en la preparacion re­
comendada po1· BRERA para la cura­
cion de las intermitentes. 

Los esperimentos hechos á media­
dos del siglo X VIII sobre la accion 
médica de la electricidad·, detennina­
ron á muchos médicos á repetir nue­
vas tentativas sobre las propiedades del 
iman. Fa. GUILLERMO KLAE­
RICH, físico distinguido en Gotinga, 
fué el primero que estudió cuidadosa­
mente y con la mayor precision las vir­
tudes de dicha sustancia, con espe­
cialidad las que tenia en la odontal­
gia, y Hegó á curar ciento y treinta 
veces el dolor de dientes por medio ·de 
la aplicacion del iman artificial. Holl­
-man y Kaestner confirmaron igual-
mente ·1a exactitud de las mismas ob­
servaciones, haciendo ver que en las 
partes si:>hre las cuales se babia apli­
cado el iman , se desarrollaban dolor 
y escozor, ·y aumento de traspiracion. 
CRISLOBAL WEBER, médico en 
Welsorde, ensayó el iman artificial 
contra una afeccion especial de ojos, 
y aseguró que el enfermo veía los 
objetos triples y cnadruples cuando se 
le aplicaba el remedio. Observó que 
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cuando se ~proximaba al ojo el polo ' 1737 Du ·Faye no lle~ó á estraer mas 
norte del iman, sentia un frio glacial, que algunas chispas clectricas delcuer-
fuertes dolores, .Y una abundante se- po del hombre: fué el ·primero que 
crecion de lágrimas·. Felige Gesner disting.11ió la electricidad en vitrea y 
obt~.vo buenos efectos de su aplicacion en resinosa. 

1 
en unos fuertes dolores de la mano, Desde que el descu~rimiento de la 
pues si bien al aproximarlo se aurnen- botella de Kleist Ó de Leyden llamó 
taban eslraordinariamente, calmaban la atencion de los físicos, emp~zaron á 
luego. El c'élebre DE-LA-CONDA- hacerse numerosas investigaciones so-
MINE reconoció que el polo norte del hre el cuerpo humano. Hasta aqui la 
iman calmaba los <lolol·es de ojos, y curiosidad babia siclo el mayor ali-
que el 'polo sud los aumentaba. ciente que dirigía á los f isicos, y estu- '· 

El uso del iman y la teórica del mag.- vo á pique de perder su crédito des-
netismo tomaron una dit·eccion vicio- de que Musechenbroek sufrió tal cos-
sa cuando Antonio Mesmer, méc.Jico ternacion en una .descarga eléctrica 
·en Viena, reflexionando sobre las cu- qlie sufrió, que le quitó los deseos, y á 
i·as magnéticas del astrÓnOPlO. Hell, la mayor parte de los físicos de conti-
comenzó á consagrarse á ellas con el nuar los esperimentos. 
mayor empeño en noviembre de 1774. GODOFREDO KRATZENS-
Desde entonces atribuyó las sensacio- TEIN fué el primer médico que se 

1 nes particulares ·y los efectos saluda- sirvió de la electricidad- como un re-
bles producidos por el iman á un mag· medio nuevo y eficáz en las enferme-
netismo animal primitivo, inherente dades causadas por debilidad. Próbó 
al cuerpo humano, ~I cual podia po- que las chispas eléctricas sacadas ·de los 

! nerse en juego sin el ausilio del i.man dedos paralizados prod11cian efectos 
artificial. saludables muy pronunciados , y se 

La viva sensacion. que hicieron sus confirmó que la electricidad aumen- ,' 

curas dió motivo á muchas investiga- taba el pulso. 
·ciooes , entre las cuales fueron las de T. A.' NOLLET esplicó de un 

l 
Juan Uncer las que mas favorecieron modo ingeniosísimo la aceleracion del 1 

' la opiuion del médico de Viena. Joa- pul.so y la traspic acion cutánea , pro-
quin Bulten confesó que no 'babia po- bando por repetidas esperiencias que 
dido ol;>tener el mas mínimo resultado la electricidad aceleraba el asenso .de 
favorable. .}os fluidos por los vasos capilare~: com-

Electricidad. A /irincipipios del paró el cue1·po de los animales á un 
sigl.o XVIIl, HA W ESBE ~aminó manojo de fibras compuesto de tubos 
escrupulosamente l9s fenómenos elec- capilares. Observó que la electricidad 
tricos que ofrecen ciertos cuerpos que aceleraba el crec'imiento de las plan-
todavía se ignoraban; sin embargo no tas, y hacia á los animales mas ligeros. 
pudo conocer bien la difereócia, por JAL~ABERT, profesor en Mompe-
no saber que babia cuerpos eléctricos Her, curó radicalmente por medio de 
y no eléctricos. DESAGULIERS fué la electricidad á un sugeto que pade-
el primero que supo apreciar esta di- cia de parálisis por espacio de quince 
ferencia , y el que dió el nombre de años. 
conductores á los cuerpos no ·eléctri .. Los italianos concibieron la espe-
cos. ESTEBAN GREY fué tambien ciosa idea en 1746 de comunicar por 
el primero que en 1729 hizo los pri- medio de largos conductores de vidrio 
meros ensayos eléctricos en los seres las emanaciones odoríferas de los cuer- 1 

vivientes; y con mucha razon se que- pos ; creyendo qtie por ellos podrian r 
jó despues de la indiferencia con que llenar alguna indicacion en"la curacion · 

~ 
se miró su esludio, puesto que hasta .de las enfermedades. PRIYATI, pro-

:--
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fesor en Ve~ecia dió á esta operacion 
el nombre de intqnacatura, y se valió 
del bálsaDjlO del Perú para curar la 
gota y Ja parálisis, dirigiéndole por .co,n. .. 
duetos de vidrio electrizados, llenos de 
esta Sijstanc.ia. Juan Verati y J~a1.1 

" CAPITULO 

Bautista Bianehi repitieron estas espe­
riencias y confirmaron su exactitud; 
pero últimamente repiti~ndose de dfa 
en dia estos ensayos sin tanta preven­
cion y sin parcialidad viniero.n á que.,. 
.dar reducidos sus efe.e.tos .á Ja nulidad, · 

SEGUJNDO. 

NUEVAS OJJSERVACIQNES ,SOBJ.r~ L4,S ENFf;JlME.J)ADES, 

Los pre.ciosos co~osejos del gran Bacon 
.de Beruliana y <lel cél.ehre Leibnitz 
por ~na parle, y por otra la ne.cesi'.P' 
.dad de que la ciencia pr.ogresa.ra cual 
debia , animaron á 'lo.s médicos del 
siglo XVIIJ á e,studiar p~n un, ,cel(;l 
parliet~la.r y u"a apli.cacion BJiÍd.1i1a , J, 
pistoria natut·al de las enferm.edades 
pn todps los .clin;ia.$ y ,en tod0$ paises1 
~ .obse.r~ar {as yaríacfones q11e e{ .ca.:. 
,.ácter epid,émico fo~p.rimia en las mi.s7 

mas dole~jas .; des.cribi.r perfe~tamen­
te las n,uevas ó re.cie~temente apareci­
da.s ; á .consul.tar .e.n los ~estigios ca.da­
~éri.cos laJ capsas de la muer.te, ~ dis,. 
tii;iguir las enfe,me<)ade~ semejantes Jj. 
.colo,car~ las dolen,cia.s en .$isteµia~ n.Q­

.sológico~; en 6n , á coord.inar ., pre:" 
~eqlar ~odas Jas afeccio~es q~e el ho~r 
bre pudjera pade,cer, en c~adr.QS m,é,,. 
tódicos. 

Los pai-tidario, de la Jimple ,medi­
cina de esc,eptacion se distinguieron 
por la grande importancia que diet·ou 
á la iQ~uencia dominal)te de las epi­
demias, y este fué el resµltado inme­
diato del restablecimiento de Ja do.c­
tdoa hipocrática. No puede negarse 
que dieron un gran<le paso para la 
perfeccion de la ciencia ; pero no por 
eso <lejaron de cometer ciertas faltas 
de trascendencia , que hubiera sido 
de desear las hubieran remediarlo. 

1. a Dieron demasiada 'estension á 
la idea de constitucion reinante, pues 
quisieron someter todas las enferme­
dades que se presentaban, al dominio 

d.e un de~e¡l'pti,1,1a.do cará,cter ,epidé,. 
mico • 
. 2l Adbi.ri'ero,n ,con demasiado ser!" 

Nilismo á la marcha y r~b trazadas 
por los antjguos y otros grandes ·mé­
.d,c0$. Asi .es que creyera~ en,cont.rar 
.en la~ epjJemias obser~adas en la JYor· 
piapdia , ;e.n Ló»rlres, e.n Viena , en 
J?ar~s, et.e,., las mismas relaciones .q~e 
.en la,s re,cogid..~s p,or Hipó.erales en el 
A rchjpiélago en Ja Tracia y en la 
Mace.<lon~a , J.esc1iias ep s.us libros d.e 
~pidemjas. 

J .. ~ Coll);e;tieroo errores m11y era­
.so~, adIJ?.ilíe.ndo ep~demias estaciona­
rias que, $eg~u eJJos, reinaban por 
µ.n ,cie1~Q y det~rmipad.o tiempo .en 
todas las estB:Ciones, imprimiendo á 
ioda.s las enferm.ed~.des µ.na modifica­
pjop pa,rticJJlar: 

4.~ Adoptaron µna clasi6cacion 
;yicjosa de las epidemias; pues la fun­
i)abao sobre lo~ sin tomas predominan­
tes , sin percibir q~e inducian á un 
grande e.rror , desviándose en investi­
gar el carácter dinámico de las enfer­
medades, que era el que mas impor­
taba conocer. 

GUILLERMO BA YLLON ó BAL­
LONIO fué tenido por uno de los 
prácticos mas célebres , como obser­
vador y descritor de las epidemias : la 
historia de las de 1570y1578, cuya 
<lescripcion tanto contribuyeron á su 
gloria, no es en manera alguna digna 
de tantos elogios como se Je prodiga­
ron. 
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Si se e:taminan con ojos ·¡m·parcia- sostuvie1·on .que· ha bia sido conocida y l i 1· 

I! 

les, se notarán en su relacion incoase- descrita por los. antiguos. FRANCIS-

- cuencias harto éhocantes y aun contra· CO" NOLA foé· el primero que dió de 
dictorias. E:n una parte nos dice que ella una exacta descripcion en el año I'• 

perdió ·ua enfermo por haberle sangra· 1610. JUAN DE SOTO, CRIS- ¡r 

do,,a~nque p~decia de una pulmonía TOBAL PEnEz DE HERRERA, : 

astemca; y al momento· aiíade que se FRANCISCO PEREZ CASCALES, 
arrepentia de no habérséla reiterado; ALFONSO D-E FON'fECHA y i 

de manera ; que murió el enfermo otros, dieron . mquografias especiales, 

11,, kOt' haberle hecho una sola, sangría. · de la que invadió á toda España. (V. 
n otra parte asegura c¡ue el no per- su art. Méd. esp.) . . 

.dia de •isla , 'n'i un momento, la bi- Por los años de 1747 y 175·1 fué 
lis, como cansa producfora y persua- observ~da la angina poliposa ó c~oup 
siva de las calenturas, y sin embargo de los ingleses, éuyas prnn:eras obser-
-acons~ja las. evacuacio.~es s~nguineas. vaciones se encuentran en el tratad(>' 
Su~ Par'adigmata et lu'stóricé morbo- de anatomía de ClUSTOBAL BE-· 
tum, ·son ini:Hsputahlemente su mayor' JS°ÉT en 1656. El autor confiesa que ; 

monu!11~!1to de g1ori~ y de nuestro re'· el enfermo despu:es de violentos ata·-
j 

1 conoc1m1ento: en el fu se encuentra'ó' ques arrojó án cl:lerpo, que le pareció 
algunas . obserfacioneS' prácticas bien' ser un pedazo J 'e la membrana _inte.r- 1 

) 

' redactadas, y pr·iticipalmenfe algunas· na <le la tráquea. ~"ICOLAS TUL-
autópsi'as -Cadavéricas tnliy i'nferesan-' PÍO observó lo mismo en otro enfer- " 
tes. mo atacado dé la misma. Esta enfer-

La obra cié Ñicolás P'ison Dé °mor'- medad fué mejor observada en París ' 

bis d se1'o'Sa· colub{e orlundis llego~ pot fos n1i~mos aí10s de .114-7, 1?49, 
hacerse ta.~ cél-ebre, ~ue no ;ofam·~n- cuyós ~nédfoos se convenéieron de que 
te merec10 el 9ue Boerhave hiciese los enfermos arrojaban,. despues de vio- . 

' de e-lla una .. ed1cio~, ,sin~ que la re- lentos a taques de tos , únos pedazos- [ I 

comendar·a a sús drsc1 pu los como úll' de. membrana espesa como el perga- 1 ' 
! monumento de oro: Posforfotmeñt'e,, mmo". 

sometfclos los- principios fundamen- El mé'dfoo in·glés STEARE hizo di- 1 

tales- de su sistema á una razon des hu1jar dicha membrana, c_uya lámina 

1 preocupada, vino á aparecer cual era pnhficó por Jos años de 1755 y 1761': 
en si, á saber: como un contexto Je hi- esta angrna epidémica 'se propagó por 

. pótesis enter~mente falsas , y (und~do rnuéhas provincias <le la Suecia. Sus 
en una teor1a fmmo~al imposible de médicos ROLANDO MARTI:N, DA· 

11 

sostenerse. Segun P1son , la súper- 1\ELIO y STRAND:BERG remitie- 11 

a~undancia del suero en fa s~ngre pr<Jlo - ron unas notas á Rosen de Rosentein 
viene del bazo, y se esforzo en, pro- de fa autópsia cada-vérica qne habian 
bar haber observado nn gran número hecho en 1?55 en el cadáver de trn 

de enfermedades producidas por las niño · muerto de esta enfermedad. 
evacuaciones serosas. El mal no paró W ÁHLBOM, ENGELSTNOEM y 
aquí, sino que Sauvages y ú'anief, lIALLENIO, dirigieron á su gohier-
a poyados en este sistema , tomaron no la descripcion de esta epidemia' tan 
cada una de sus obsenaciones por base terrible. ROSEN DE ROSENTEIN . 

1 

de una especie distinta de enferme- recogió Xºr si mismo todos Jos hechos 
clades. · ohser\'a os por Jos demas médicos, los 

. La angina gangrenosa es ofra de 1as cuales consignó en la obra que sobre 
enfermedades nuevas que aparecieron esta en(ermedad escribió .. FEDERI-

' 

' 1 

en el si~lo XVII. Muchos médicos, y CO MlCHAELIS fué el que <lió la 
entre ellos Mead y W an- Si"viefen,. tiltima mano á todos los lrabaios que 

1 
_, ,. 
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sobre dicha enfermedad hahi~ ya re­
cogidos por los médicos de todos pai­
ses, los cuales publicó en una obra (1). 

Acabamos de ver .que las primeras 
noticias que se tuvier·on en Europa so­
bre la naturalea de la membrana, las 
dió Cdstóbal Benet en 16.56: ·que en. 
Francia no se conoció-hasta 17 49; que 
tampoco se conoció en Suecia hasta 
1755, cuyas epidemias vinieron á con­
vencerá los profesores de que en esta 
clase .d" anginas se formaba una pelí­
cula parecida unas veces á un pólipo, 
por cúyo motivo le impuso Michaelis 
el de angina poliposa y otras, como 
una especie de membrana como un 
pergamino , que ere yeron se.r la mem .. 
brana interna de la traquea. . 

Ahora bien, JUAN DE VILLA 
REAL, natural de la ciuda<l de U he­
da, y médico en Alcalá de Henares, 
concluyó de escribir en idioma latino 
en 1608, y no publicó hasta 1611 un 
tntado particular sobre esta angin~, 
que tituló: Joannis de. Pilla Real, 
Ubetensis et in schola complutensi 

· doctoris primarii , de signis , causis, 
esentia , pronostico et curalione mor­
bi sujfocantis _, libri duo. Compluti 
anno 1611. 
. Véanse sus mismas · palabras, que 

no quiero traducir para que no pier­
dan de su fuerza ni rle su importancia. 
nEgo vero, qui milies vidi hos regro­
tantes , statim in primo insultu morbi 
conspe.ri jam adrlesse frustrum album 
in faucibus, nulla prius (dicente re gro) 
sensata lesione. Tamen nullus scri"p­
sit v_idisse in fau~ibus , gula, et guture 
quamdam velutt membranam (como 

(1) Aunqlle me reservo, para cuando 
trate de la medicioA española, presentar 
todos los hechos que en Esp ;1ña se recogie­
ron, observados por nuestros médico5 es­
pañoles, me ·veo en la preci~ion de decir 
en este lugar cuatro palabras 11Acfa mas, 
para gloria de nuestra . España y haldon de 
los historiadores qoe , ó no los han conoci­
do, ó los han callüdO maliciosamente. 

pergamino) (1) cingentem.fauces etc. 
et tali constantes modo substantire. ut 
si proprius manibus tendas, videas 
ejus partes cedere qua si desinas videas 

· rejluere, propriumi¡ue adquirire lo­
cum; non secus ac si corium madidam 
aut membranam madidam tendas, et 
sinas. H tec sperientia didici, tum in 
viventibus excreta causa peros, tum 
in morientibus facla anatomia. » ( Pá­
ginas 34 y 35 ,Jd cap. 2. º) 

En la pá~. 90 ((nam .01·e adaperto 
et depresa lingua , modo conspiciebam 
apicem omnino album , exeuntem ab 
imo gul're , et impedientem deglutio­
nem, modo crustam veluti membra~ 
nam cingentemfauces, gutur et gu­
lam non perfecte albam _, sed decli- · 
nantem ad lividam .••. )> En la pág. 103 
«qure ratiodeswm.'turab expe1·imento, 
nam scepe vidi _, in his , qui juerunt ü­
berati, excernifrustra qur.edamalba, 
aut ad liborem declinantia, membrano­
sa quidem , et velutt.' corium madidum 
flexibilia, et iTi lu's ,, qui interierunt, 
facta anatome inveni dictam membra­
nam cingentem partes dictas , quam 
instrumento ferreo levayi , parte sub­
jecta integra aparente:» y últimamen­
te en la 137 añade: «per modum mem­
hra ore cingentis fauces gutur et gu -
lam, et per modumfrusti albi (como 
un piutocillo blanco).» 
· En vista de estas espresiones , creo 

inútil toda clase de comentarios, los 
cuales dejo á la consideracion de los 
historiadores estrangeros. 

Por la ligera reseña que acabamos 
d_e presentar <le las principales epirle­
mias que reinaron, hemos visto cómo 
los médicos se fueron adhiriendo á 
adoptar unas clasificaciones arregladas 
al carácter epidémico mas sohresalien-

I• 

l 

(t) A pesar de escribir en latín, lepa­
reció qoe no daba todavía bastante fuerza 
á sos observaciones, y no quiso que_nadie 
dudara de la naturaleza de la membrana, \ 
y po,r esto añadió entre ( ) como perga­
mino ~ 

1 

l ~ 1 
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te, y las Jividiet•on en epidémicas, ca­
tarra·les, biliosas, mucosas, pútridas, 
uerviosas, reurnáticas, cte. "etc. 

Tal f ué la importancia que les die­
ron, que. el inismo S ydenham, hom­
bre por oh·a parte c1e los mas des­
preocupados y sábios· de su tiempo; no 
pudo m~mos de adoptar en par.te. Sin 
embargo, la mediciua le es deudora de 
rnuchos benefi_cios. 

Sistema de SYDENHAM. 

Cuando se reflexiona por una parte 
que en tiempos en que un Sil vio, un 
Oton, un W.ilis, un Ducan .y un Flo· 
yet·, habia_n elevado la química al ~po· 
geo .de su et·édito y de su celebt·i<lad; 
Cl,lando por. otra se reflexio.na que Pit­
carn ' · Cole y olt'os a p·óstoles d.e la es­
cuela yalrnmatemática domin_aban en 
el imperio de la medicina, es d.e ad .... 
mirar que un médico sacudiendo el 
yugo de la preocupacion, y hacién­
dose superior al genio de su siglo, v_i­
niera á proclamat· la (alse<lad de las 
teorías hipotéticas, y á establecer la 
medicina sobre las bases de la obser­
vacion y de la esperiencia . . Este fué 
Sydenham. · · · · ' . 

Nació en 1642; ejerció la medicina 
en Lóndres, y en ella llegó á <lisfru­
tar la mayot· celebridad. Desde el 
principio ele sus estudios concibió una 
grande idea de las obras de Hipóct·a­
tes' se ·aficionó a ellas tanto,. y fué tan 
fi~I imita~o~ suyo, que mereció y me­
l'ece aun el dictado <lel Hipócrales iil­
glés. Sus obras, como las <le Baillon, 
fueron consideradas y aun se respetan 
con1o gefes. de obra. Fué un fiel pin· 
tor de la naturaleza ; puso el mayot· 
cuidado en desc1·ibir las historias de 
l~s enfermedades co~ sus propios ca­
ractéres :; .ridiculizó á aquellos que en 
las cle·scripciones de las histol'ias pato .. 
lógicas mezclaban sus propias opinio­
nes y teorías; llamó la atencion muy 
puticulumente á la constitucion del 

1 

ario, porque ella f avor~CÍ_a mucho la . 
prnducci-on. de las eufcrmedades, ó les 
imprimía un caráctet· difere·nle ·del 
que tenian y les era propio: espuso ·con . 
ba·stante exactitud j p"recision los prin­
cipios y bases en que clebe descansa1· 
la mt~didna ; así es que en su· tratado 
de hidrnpesía se esplica del moclo si­
guiente ; «Así como Hi pócra tes seque· 
ja con mucha. razon de los que dan 
mucha imp.ortancia á las hi·pótesis so­
bre el cuerpo humano, justo es tam- -
bien criticar ·á los escritores que fun­
cla.n principalmente sobre la química 
la esperanza de ver perfe_céionada la 
medicina. Si bien debe confesarse que 
este arte es muy úti.l cu.ando está con­
tenido en sus propios limites, es in-
útil y aun perjudicial' desde el mp­
mento que se le q.uiere ele·var al ran-
go ele las ciendas, y se quiet·en toma1· 
de ella indicaciones para cui·u las en­
fer~e<lades : todo ello no es mas .que 
perdet· el tierripo en .especulaciones y 
en quimeras. Todas estas hipótesis, 
prod':lcto de la imaginacion , como no 
reposan, sino en bases poco fil'mes, 

- vienen á destr.uirse unas á otras, al 
paso que los juicios apoyados en la na­
turaleza ·no perecen sino con ella, Aun­
que las hipótesis establecida_s sobre 
axiomas filosóficos· sean la mayor parte 
de veces sec1ucto1·es é imítiles, sin em­
bargo los hay tamhien que se deduce~ 
de la pt·áctica médica.>> 

.Sydenhflm <lefine la calentura: «.es 
un esfuerzo que hace la ·naturaleza 
para arrojar el .principio morboso d~ 
la masa de los humores.» Si sus esfuer-
zos son demasiadamente fuertes y rá­
pidos, resulta una enfermedad agu- ¡ 
da ; pero "cuando el principio morboso 1 

es de naturaleza tal , que no puede ser ; . .1 

espeliéto en tiempo conveniente'· en- ·1 

lances _la enformedad · pasa al ~stado 
crónico. Entre las enfennedade·s .ag-u- 1 
das hay algunas que nacen de un& ' 1 
constitucion particular: é· inesplicablc 

1 de la atmósfera ; tales son las epi<le ·-
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rnias. Aseguró que la dife1·encia de las 
epidemias Jebe ser necesariamente el 
objeto de las mas escrupulosas im•esli· 
gaciones, po1·que la variedad de los 
accidentes nos obliga á recurrirá mé­
todos curativos tambien muy diferen­
tes, segun la naturaleza de la epide­
mia, porque los que ¡:>Ue,den ser útiles 
en unas, pueden ser dañosos en otras. 
Entonces como todas las cnf erme<larles 
intercurrentes participan mas ó me­
nos del carácter epidémicp, debe va­
riarse el tratamiento segun sea aquel. 
Todas las investigaciones que los mé­
dicos hagan para conocer las causas 
ocultas de las dolencias, serán siem­
pre vanas é inútiles,, y deben atenerse 
sobre todo á la diversidad de los sín­
tomas y de los métodos curativos, mas 
que á la influencia de los _principios 
ocultos. El mejor modo de aprender 
á conocer las diferentes especies ele 
epidemias, es el de trazar una tabla 
fiel y conforme á la naturaleza y al 
órden con que se suceden. 

Sydenham puso por modelo ele este 
cuadro sinóptico de la sucesion de las 
enfermedades epidémicas, la historia 
de las observadas por él desde 1661 
hasta 1675, durante las cuales creyó 
haber observado cinco constituciones 
sucesivas. Segun él la base era una ca· 
!entura aslénica c¡ue llamó purificato· 
ria, y <le la cual dependieron las calen­
turas intermitentes, y aun la peste de 
los años siguientes. Aplicó á esta ca­
lentura purificatoria todos los dogmas 
de la escuela griega sobre la coccion y 
crisis, pareciéndole que el tipo inter­
mitente es tan esencial á esta consti­
tucion, que las calenturas de los años 
siguientes eran muy raras veces inter­
mitentes. 

Pua distinguir cada una de estas 
constituciones epidémicas y distinguir 
bien el carácter práctico de las enfer· 
medades i·t:inantes, Sydenam propuso 
examinar con la mayor exactitud to­
das las afecciones concomitantes) y en 
segui<la apreciar el valor de los sínto­
mas. El convino en un gran número 

c1e estos eran comunes á todas las fie­
bres, y por consiguiente que no era 
estraño observar en ellas acciclentes 
biliosos; sin embargo hizo notar que 
cada calentua·a epidémica tenia carac­
téres distintivos y propios que era pre­
ciso distinguir y valuar. Tales son por 
ejemplo la secura ó mador de la piel, 
en vista de los cuales creyó que se po­
dia decidir cuál fuese la especie de 
calentura , cuando .. el arte no ha cam­
biado en nada el carácter de la enfer­
medad: Esto es lo que creyó Syden­
ham poder probar por Ja historia de 
sus epidemias ; asi es que en algunas 
calenturas que suceden á las intermi­
tentes otoñales , la piel se presentaba 
constantemente seca antes de la coc­
cion del principio febril, y eri ellas no 
se podia intentar el sudor sin peligro 
de desarrollar una frenesí. La calentu­
ra pestilencia) que les sucedió presen­
tó alguna disposicion en el cutis al su­
dor, y asi pudo el arte escitarlo para 
alibia! al enfermo. La epidemia si­
guiente complicada con el sarampion, 
iba acompañada de una grande ten­
dencia al sudor , y sin embargo no se 
podía procurar la traspiracion cutánea 
sin temor de aumentar todos los sín­
tomas. 

De aqui se deduce que Sydenham 
no fué muy consecuente con sus prin­
cipios para distinguir las constitucio­
nes epidémicas: porque si rea) y efec­
tivamente no se puede prescindir de 
apreciar los diferentes períodos de l~s 
eofermec]ades agudas, y so accion so­
bre cada órgano en particular ; la se­
quedad y la humedad de la piel jamás 
podriao bastar para conocer el carác­
ter dinámico ó práctico de una enfer­
medad aguda. 

Sydenham atribuyó en su primera 
epidemia de 1664 la calentura esténi­
ca á la efervescencia de la sangre , y 
desechó la idea de una materia parti­
cular que allera la masa del fluido cir­
culatorio. Su método curativo apenas 
difiere del que aconsejaban los yatro­
matemáticos contemporáneos suyos en 
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los mismos casos. En efecto, despues 
de una sangría, a,dministraha el aza­
fran antimonial como vomitivo, en 
seguilla un calmante preparado con las 
cabezas de adormideras : hácia la ter­
minacion de la calentura echaba mano 
de los cordiales como la contra-yerba 
y el bezoard. Se pronunció contra los 
medicamentos ardientes que promo­
vian sudores , y contra el método de 
curacion sintomático, porque segun 
él, los accidentes que provenian de 
aquella epidemia debian ser curados 
por los mismos remedios que la enfer­
medad primitiva. 

Sydenham miraba las calenturas 
intermitentes que sobrevenian á un 
mismo tiempo bajo el mismo punto 
de vista que las continuas, creyendo 
que aquellas no eran mas que un corto 
acceso de estas. Sin embargo, aconse­
jó no abusar de la sangría ni de los 
purgantes, mandando en su lugac. los 
opiados y sudoríficos. Confiesa que en 
esta epidemia administró con cierta 
repugnancia la quina, porque todavía . 
no tenia bastantes conocimientos so­
bre ella. En el final de las intermiten­
tes propuso los laxantes, asegurando 
que por no administrarlos á su tiempo 
sobrevenía una especie de delirio. que 
combatía con los opiados y la quina. 

La epidemia de 1665 y 1666 era 
pestilente e11 Lóndres, porque se ca­
racte1·izaba por carbunclos y bubones. 
Creyó que su causa residía en la masa 
de la sangre, porque al mismo tiempo 
las veía complicadas con anginas y 
pulmonías; y la sangre que se sacaba 
·por medio de la flebotomía , se cub1·ia 
al instante de la costra inflamatoria. 
Recomendó las sangrias en el princi­
pio, y despues Jos cardiacos y sudorí­
ficos, asegurando que la traspiracion 
cutánea era la mejór crisis. -Entendió 
por nahualeza el conjunto de todas 
las causas natucales. 

En la conslitucion siguiente de los 
años ·1667, ·t 668, y parte del 69, 
reinó una calentura complicada con 
una tendencia á la cronicidad, que se 

manifestaba por suclores y diarreas co­
licuativas. En su principio creyó que 
los cordiales y demas·medios escitan­
tes potlian aprovechar en su curacion; 
pero habiendo visto todo lo contrario, 
se resolvió á emplear el método anti­
flogístico, y confiesa que obtuvo de él 
felicisimos resultados, tanto en la es­
presada calentura, como en las virue • 
las y sarampion. Esta misma marcha 
fué la que a<loptó en las disenterías 
epiilemicas d~ los años 1670 hasta 
1 o?2 ' en las cuales se esforzó en pro­
curar las deyecciones ablinas, mien­
tras que con los mismos remedios quiso 
oponerse á las sudores colicuativos, lo 
cual verdaderamente es una grant.le 
contradicciou. 

Sydenham continuó todavía el tra­
tamiento antiflogístico durante la cons· 
titucion de 1673 y 167 5, en cuyos 
años reinó una enfermedad epidémica 
nueva, caracteriz11<la por dolores pleu­
ríticos. En su curacion evitó los sudo­
ríficos y calefacientes: prescribió las 
sangrías, y últimamente aplicó can· 
táriclas y lavativas. 

Hecha ya una ligera reseña' de las 
eri<lemias observ1das y descritas por 
e médico inqlés, es claro que .si todas 
ellas reconoc1an por causa un escila­
mento muy considerable, el métoJo ' 
debilitante era el mas acomodado y 
propio par.a su cur.acion. En esta parte 
Je es <1eudora la medicina del grau ser­
;vicio de haber restablecido la doctrina 
de Hipócrates; pero por otra no pue­
de menos de confesarse, que Syden­
ham oo fué consecuente en sus prin­
cipios. ¿Cómo suponer, en efecto, 
qne un médico tan célebre y tan espe­
riinentatlo corno él , no viera jam ~ s 
una calentura aslénica, ó producid :l 
pur la debilidad? ¿cómo persuadirse 
que la peste de 1665 y la nueva. ca­
lentura de 1684 no exigieran mas me· 
dios p:lra su curacion que las sangrias, 
la cerveza y los purgantes? ¿cómo con­
ciliar su opinion, cuando atribuye la 
causa de la calentura esclusiva1nente 
al es_pesor y efervescencia <le la san-



1 

·' 

116 HISTORIA GENERAL 

gre , sin atender. á )as fuet·zas ni al es· 
lado <le la ·misma? · 

Es preciso, pues, coh~enir con Hu· 
xám, Brown y Jak.son que la teoría de 
Sydenham no se concilia con $U prác­
tica, porque si la calentura consiste 
segun él en un esfuerzo ele la natllra­
leza para espulsar del cuerpo las · sus­
tancias dañosas, las sangrías y los pur­
gantes no són verdaderamente los me­
dios mas á propósito para conseguir el 
objeto de la naturaleza. Asi es que por 
mas servicios· que haya hecho Syden­
ham á la ciencia, que no pueden ne­
garse, sin embargo sus métodos· exi~ 
gen mucha atencion y reflexion para 
adoptarlos generalmente~ 

Sistema de MO/J.TOJV". 

·Ricardo Morton, amigo y concole­
ga dé Sydenham, adoptó el principio 
de Fernelio, de que las enfermedades 
agudas provenfan de un virus indefi­
nible y destructor que atacaba no so· 
lamente la masa de los humores, sino 
los espjritus vit.ales, asegurando que es• 
ta teoría habia. sido la única guia que 
l·e babia dirigido en el laberinto ines­
trica-hle de la patología. Ct·iticó á su 
amigo por ·hO haber administrado en 
las viruelas malignas mas que los me. 
dios- ref resc:intes, proscrrbiendo los es­
citantes y cálidos. Convino con él en 
qneel método antiflogístico debia pres· 
'Cribirse sin recelo en los casos en que 
el enfermo se sentía atormentado <le 
mucho ardor, de sed, y de un calor de. 
vot·aole en lo esterior clet cuerpo; pero 
al mismo tiempo asegura h·aber lihra­
do centenares de estos enfermos que 
por el abuso de los antiflogísticos lle­
gat·on á Ponerse en un estaclo desespe­
t·a<lo, con sincopes, diarreas y sudores 
col~uativos, petechias y otras erup­
ciones cutáneas ; para los cuales los 
opiados y los escitantes á altas dosis 
habian sido el áncora de su salva­
cion. Con este motivo refiere Mot·ton 
que su amigo Sydenham había copo­
cido ta i rn pol'lancia de estas verdades 

prácticas, y que poco antes <le morir 
confesó sus estravíos. 

A esto se re<luce poco masó menos 
la censura que dirige Morton á Syden­
ham; mas si reflexionamos· sobre ella 
nos convenceremos que este ha caiclo 
eu las mismas faltas que reprobó en s~ 
amigo. Efectiva~ente, le censura ·por 
haber fun<la<lo su teoría en la eferves­
cencia de la sangre , principio para él 
indernostnble, y en seguida propone 
la suya apoya<la en los espídtus ani­
males, y en la existencia de tin virus­
deslruclor de la masa de los humores, 
cuyos principios son todavía menos de­
mostrables que el de Sydemham:Por 
otra parte se alaba de· no seguir olro 
camino que el de la naturaleza y de ta· 
observacion, y sin .embargo le vemos 
adoptar como hase ele su teoría médi­
ca en las indicaciones la mezcla de· 
los ·humores, aherada por el principio 
_fermentable venenoso que amenaza 
destruir los espíritus vital~s. Asi, pues, 
la teoría <le Morlon lejos ele ser nueva, 
es precisamente una de las mas prin­
cipales de la escuela yatromatemática 
segun hemos visto en otro lugar. 

Morton se remontó en su teoría so­
bre las enfermedades epidémicas bas­
ta los principios de la fisiología mas 
sutil: creyñ poder probar la nislen­
cia de los espíritus animales y de ona 
sustancia aérea óespiritual, en el cuer­
po humano , por la ingurgitacioo que 
ocasiona en el ta·ayecto de los nervios, 
c.ualquiera impresion que sobre ellos 
se haga. Estos espíritus vitales son se­
gl1n él el principio activo del cuerpo, 
el principio fermentecible general que 
conserva la uniformidad <le la mezcla 
de los humores; y en una palabra , el 
principio que se comunica particular­
mente con la sangre. Todas las enfer­
medades , especialmente las agudas y 
epiclémicas , reconocen por causa las 
alteraciones infinitas de que son sus, 
ceptibles tomar los espíritus vitales: 
ellos hacen una esplosion muy fuerte 
en los espasmos: están inertes en la pa· 
rálisis, lentos y espesos en el escorhu-
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to, y secos é infamables en la raquitis. carlatina, que inclisputablemente es la 
Segun esta teoría resulta que la prin- .mejor que se hizo en el siglo X VllI. 
cipal atencion <leí médico ha de diri- ' 

girsé á modificar y dirigir los espíritus Sistema de KAE .M P F. 
animales: <le este modo obra la qnina 

E _ntre las enfermedades mas com.u-en la curacion de las calenturas in ter-
mitentes y remitentes, y el cinabrio nes y de mas dificil curacion que se 
en el liisterico y otras enfermedaJes presentaron á la consideracion de los 
esp.asrn.óclicas: Esplicó la aparicion rá- méJicos, ninguna lo fué mas que la 

¡ pida de las cnfe1·medad~s epidémicas llamada debilidad de estómago. Esta 
á consecuencia de las alteraciones re- enfermedad, acompañada de lentitud 

4 penlinas de la atmósfera, y la no me- en el movimiento circulatorio de la 
nos pronta de otras, á las pasiones , á sangre en )as vísceras del bajo vien- ,, 

las simpatí~s Qrgánicas· y á las metásta- .tre, se miró como la causa proJuctora 
sis instantáneas por medio de Jos espí- de un gran- mimero d~ dolencias eró-
ritos vitales. Se escusó de no dar la nicas , tales· como el hisledsmo, las 
descripcion ele los miasmas hetereo- erupciones cutáneas crónicas' , ·los ca-

' géneos ·que obran sobr.e los espíritus, tarms, las úlceras rebeldes en las pier-

1 

diciendo que se enrendran comun- nas , la· hidropesía y la tisis. Como 
mente de una manera muy rápida por · qu·iera que la complicacion de los ac-
la influencia de las- pasiones, (.le las al- cidentes era tan vada, se ·veian· en la 
teraciones de I-a admósfera y t.le ciertos precision de recurrir ya á los eseitan-
errores tle régimen .• Morton, no obs- tes volátiles, ya á Jos escitantes tóni-
tante esceptuó 1)e estas la calentura éQS. Por otra par~e· esta dole!Jcia iba 

1 cotidiana , porque ella no depende de muchas veces complicada de afcceio-
1 

ningun miasma, sino mas bien de la nes· locales-, de afonía, de dilataciones 
i 

1 

1 simple efervescencia de los esprrilus varctosas·, y de endurecimientos escir-
vitales. rosos, y se veian obligados tambien á 1 

Trazó·en seguida la tabla <le Ías en· recurrh· á méto•los v.ariadbs,. y á· c~m-
' fermedades rle la constitucion epidé- biar el género de vida. 
' 

1 mica que Shdenbam describió en los La poca segur1dad de esto! métodos 
mismos años; pero en un sentido· ah- obligó á lo5' médicos á buscar Ja causa 

1 solutamente contrario á- él.. Hablando de este fenómeno patológico, .Y aun-
j 

<le la gran peste de 1665, elogia á aque- Ú.ue M nsgrave, Murrny , Alberti, 
1 ! llos que la trataron por medio de la rant y Withers consignaron en sus 
¡ 1 quina. Esta peste degeneró en clisen te- ol>ras algunos hechos bien marcados, 
1 r 

1 

rias, las cuales M'orton trataba simple- sin embargo á Jua·n Kaempf se debe 
' 1 meute como puramente sintomáticas la mayor aclaracion de este sistema. 
1 

\ ¡ de la enfermedad general, por liaher- JUAN KAEMPF, médico de Esse-
1 

1 se convencido de que los tratamientos Homburg, fué el inventor de esta tev- 1 

t 1 especiales dirigidos contt·a ellas eran ria y del tratamiento de dieha Jolen- 1 

1 1 
J 1 perjudiciates. De toclos los remedios cia. Como tenia una ·repugnancia in- 1 

que adrni-nistró , ninguno le produj<> vencible á escribit•' <lió conocimien-
mejores efectos que la quina mezclada to de sus principios y observaciones, 
con el láudano de Sidenbam. fundadas y comprobadas por tr~inta 

Err todos los escritos de Morton se años de ·esperiencia 1 á sus hijos y á 
echa de ver una continuatla observa- algunos otros médicos jóvenes , los 

. cion al carácter de la calentura com- cuales publicaron algunas disertacio-
1 plicada con otros acciJentes. Asi es n·es académicas. El primer folleto que 

qne dió una descripcion tan exacta de vió la luz pública fué tleJuan Kaempf, 
las viruelas, del sarampion y de la es- hijo e.Jet inventor ; pero este no descri-

' 

-
.. ~ 

' 

. 

' 
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bió en su folleto mas que una especie 
de debilidad crónica del bajo vientre, 
á saber: la <le los vasos estomáquicos, 

. y de la parte superior de la vena por­
ta. Atribuyó á la quina la causa pro­
ductora del inspisamiento de los hu­
mores, a 1 cual dió el nombre de in-
farto , obstruccion. Dice que todo el 
sistema venoso del bajo vientre es el 
asiento ·de estas obstrucciones , y que 
en el cadáver se encuentran á veces 
tan ditatados, que igualan al diámetro 
de los intestinos: aunque es verdad 
que confundia estas dilataciones vas­
culares con las varicosas, trae un gran 
número de observaciones y hechos 
muy interesantes sobre las concrecio­
nes varicosas, entre las cuales refiere 
algunas del grosor de un huevo de 
gallina_, cuya espulsion determinaron, 
segun él , las lavativas. Así es que ad­
ministró contra estas enfermedades el i­
cho remedio, compuesto de sustancias 
emolientes y fortificantes. 

EMILIO DANIEL KOCH pub1i­
có una disertacion inaugunl , en la 
que espuso los principios teóricos y 
prácticos de Kempf, segun los babia 
aprendido de él verbalmente. En este 
escrito se propuso particularmente ha­
cer la a plicacion de Jos principios ge­
nerales á la teoría y tratamiento <le las 
hemorroides y de otras enfermedades 
del bajo vientre, 

JUAN GREGORIO SCHMID pu· 
blicó muy poco clespues la teoría de 
Kaem pf sobre las afecciones del úte­
ro, la leucorrea, la supresion de los 
ménslruos, y el histerismo, todas Jas 
cuales, segun él, dept:nclian de las obs­
trucciones de los vasos de la matriz. 
Schmid refiere tambien la escrecion 
de algunas concreciones, que á la ver­
dad son increihles. 

JUAN FEDERICO ELVERT 
anunció pomposa mente las ventajas 
de la administracion de los fortifican­
tes en lavativas, porque estos mismos 
remedios, segun decia, administrados 
poa· la -boca, se mezclaban en el estó­
mago con una gran cantidad ele hu-

mores, que fos hacian 'ineficaces y de 
poca energía. 

A AUGUSTOTEODOROBROT­
BEGK se.consideró tambien corno el 
inventor de esta teoría , despues de su 
muerte verificatla en 1755, porque in· 
terin vivió, tuvo la delicadeza de rn­
gar á los demas escritores que no hi­
cieran mencion de él hasta despues de 
haber muert?· Brotbeck espuso en su 
tratado todas las ideas de Kaempf en 
un órden mas métodico v sistemático. 
Segun él , Ja gota, las a"fecciones cal­
culosas, la hipocondría , las hemor­
roides; y en una palabra , la mayor 
parte de las afecciones crónicas depen­
dían ele las obstrucciones. Fué el pri­
mero que llamó la . atencion sobre los 
perjuicios de las lavativas, porque es­
tos remedios no servian mas que para 
producir una debilidad de los intesti­
nos, y en su consecuencia el aumento 
de los espasmos. 

Hasta aquí el sistema de Kaempf no 
babia sido espuesto ,mas que en diser­
taciones académicas, que no se gene­
ra liza ron ; pero los mJdicos que se 
consagraron á su ensayo, se decla­
raron sus panegiristas. Entre ellos fue­
ron Tissot y Zimmermann, en espe­
cial este último que se propuso tra­
ducir al latín todas estds memorias 
académicas, con el objeto de ponerlas 
al alcance ,]e todos los médicos. 

Todos estos trabajos fueron oscure­
cidos por la obra que á muy luego pu­
blicó un nieto del inventor, en la cual 
hizo un servicio á la medicina. Este 
colocó el asiento de )as obstrucciones 
en el sistema de la vena porta : prefi­
rió el método de administrar los re­
medios en lavativas que en bebidas, 
fundado en que por medio de ellas 
lleaaban mas pronto y directamente 
al ~unto en que residian las obstruc­
ciones, que por e~ nJucto del estóma­
go, porque en esta víscera se mezcla­
ban con otras sustancias_, y nunca te­
nian tanta eficacia. Entre los remedios 
preferia el cardo santo, la manzani­
lla, la valeriana, la centaura,, la ru- · · 
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bia, la dulcamara, el jaboµ y la hiel 
de buey. Al mismo tiempo que admi­
nistraba estas sustancias por medio de 
clisteres, recomendaba el tomat• inte­
riormente los fortificantes. 

Aunque Kaempf haya perfecciona­
do mucho este tratamiento en un gran 
número de enfermedades dudosas, sin 
embargo no se ·puede menos de diri­
girle algunas objecioaes de bastante 
peso é interés. Cuando asegura que el 
uso diario de sus lavativas, determi­
na aun en los sugetos, al parecer bien 
constituidos , la evacuacion de una 
gran cantidad de mucosidades visco­
sas, nada mas natural que creet· que· 
su mismo remedio es la causa de di­
cho fenómeno. Habituado el cuerpo 
á estas lavativas, y constituido el ca­
nal intestinal en un continuo baño, 
deben por necesidad reblandecerse y 
debilitarse sus paredes, y por consi­
guiente cae~ en Ja misma atonía que 
se queria curar. El autor por otra par­
te es tan confuso en marcar los sínto­
mas que caracterizan sus obstruccio­
nes, que es imposible tener á muchos 

· de ellos como datos, ni aU!J probables. 
para decidirse al plan curativo. 

Otra de las enfermedades que se 
atribuyó á la debilidad de las vísceras 
abdominales, fué la angina del pecho, 
caracterizada por un vivo dolor deba­
jo del esternon , por'. una· suspension 
completa de casi todas las funciones, 
y por una ansiedad estraordinaria. 

GUILLERMO :MUSGRAVE tles· 
·cribió el asma gotoso ; y como su des­
cripcion tuviera muchos puntos de 
contacto y de semejanza con la angina 
de pecho, se llegó á creer que era la 
gota anómala ó retropulsa. 

GUILLERMO HEBERDEN la 
<lenominó en 1768 angina de pecho, 
y dió de ella una descripcion muy in­
Lcresante. Posteriormente la distin­
auió con mucha precision del asma 
gotosa , porque ella no presentaba el 
carácter de un asma, propiamente 

dicho, sino una simple ansiedad: ase­
guró haberla obscn·ado en mas de cien 
enfermos, cu ya edad no pasaba de 50 
años: la consideró como de naturaleza 
espasmódica y no como inflamatoria, 
porque el pulso no tomaba parte en 
ella; y porque sus principales y mas ªf t:o~iados l'emedios eran el vino y 
e opio. , · 

El tic doloroso , observado ya por 
Jos árabes, y estudiado me1or por los 
médicos del siglo X VIII , fué otra de 
las enfermedades, cuyo asiento colo­
caron en Ja atonía crónica de las vís­
ceras del bajo vientre. 

El primero que entre Jos modernos 
la dió á conocer, fué ANDRES, ci­
rujano de Versalles , con motivo de 
haberla padecido una señora , á quien 
habia curado una fistula lacrimal. 

FOTERGILL, que tambien ase­
gura haberla o~servado muchas ve­
ces, creyó que las mugeres, sobre 
todo de cierta edaé.I, estaban mas su­
jetas á ellas que los hombres, aña<lien­
do que muchas veces iba acompañado 
del vicio canceroso: recomendó la ci­
cuta como el medio mas eficaz. · 

BONAST atribuyó dicha enferme­
dad a . un reumatismo crónico' y Ja 
comparó con bastante exactitud á la 
ciática nerviosa. 

GODOFREDO SELLE, recono .. 
ciendo por causa el vicio canceroso co· 

_ mo Fotergill, recomendó el arsénico. 
BLUT obtuvo algunas ventajas. de la 
electricidad: PUJOL concibió la idea 
de que provenia del fuego eléctrico 
que circulaba por los nervios; en su 
c,onsecuencia aplicó los cauterios. 

La teoría de la cidtica f ué es puesta 
y comprobada con muchas observa­
ciones hechas por Cotunni , de que 
provenia de la est'!ncacion de la linfa 
en el neurilema : se sirvió de esta teo­
ría para esplicar ·la parálisis .conse­
cuente á ella, y propuso remedios mas 
eficaces que hasta entonces se hahian 
aplicado. 
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INVESTIGA-CIONES SOBRE Ll DIFERENCIA DE LAS ENF:ERMED!DES 
_SEGUN ~os CLIMAS. 

lEl-.pad~e de la medicipa .babia. reco~ 
mendado ya de la manera mas eficáz 
el estudio d~ las diferencias que ofre­
cen las enfermeJades sef1un los climas, 
y con este objeto escl'ihÍó s.u precioso 
librn de aires, aguas y lugares. Los 
modernos tomaron sus sábios consejos 
con tanto mayor ahinco, cnanlo que 
generali_zada entre ellos la aficiou á 
v iaja1·, les proporcio11aba esta ~1ume­
rosas · ocasioues de observar la varie­
dad q~1e pt·esentan las . epfermedades, 
y de aprendet· á conocer los males en­
demnos de ciertos paises. Corno el cli­
ma y el suelo de un pais influyen del 
mismo modo que el género de· vida de 
los.habitantes en los caractéres que to.­
man las dolencias, el estudio atento de 
las observaciones méJicas recogi.das en 
diferentes punlos del globo les puso en 
estado, no solo de dislinguir mejor 
los fenómenos esenciales de las enfer­
medades de aquellos paise~ en que son 
accidentales, si que tambien de emi­
quecer bajo muchos conceptos la pa­
tología y la terapéutica, tanto mas, 
cua~to que estas observaciones dieron 
á conocet"en Eul'Opa unJ multitud de 
remedios usados desde muy antiguo 
en las naciones estrangeras. Ya hemos 
dado á conocer el gran ml.mero de es­
tos medicamentos, que fueron en lo 
sucesivo los manantiales mas. fecundos 
<lel arte de curar. . · . 

- GUIRERMO PISON- y JAIME 
BONTIUS son los médicos mas anti­
guos que han hecho observaciones en 
los paises situados entre los trópicos. 
Los dos fueron naturales de Ley<len. 
El primero ejerció muchos años con­
secutivos la Uledicina en Batavia. Pi­
son hizo un viage al Brasil ·con Mau­
ricio, conde de N assau, de quien era 
médico. Las observaciones clásicas de 
Bootius nos han da<lo a conocer-las en­
fermedades endémicas de las Inclias 
orientales; la disentería de los paises 
situados bajo los trópicos; la especie 

de baile de Sa_n-Vito ' · que ios indios. 
llaman Beriberi; el ·yaws, y la in~ama­
cion del hígado en los ·paises cálidos, 
etc. Guillermo Pison nos ha familia­
riiado con uno <le .lc?s paises mas he1·­
mosos y mas sanos de todo et mun<lo. 
Asegura este, y todos los viageros pos­
ter"iures á él alestiguan igualm'ente, 
que jamás· ha rei!rndo en el· Brasil ui_ñ­
gun género <le -epidemia; que las en-

_fermedades siguen allí un curso tan 
regulat· como el que indican los escri­
tos de los antiguos ohserva<lo~es- gt·ie­
gos, y que las dolencias que en Eu­
ropa ofrecen un carácte1·_ alarmante, 
toma1_1 un aspecto mucho menos temi­
ble en este pais favorecido de la natu­
raleza. 

El célebre escritor EUGELBER­
TO KAEMPFER reunió un sinnú­
mero Je escelentes oLservaciones mé­
dicas durante los diez años que anduvo 
recorriendo la Persia, la Armenia, las 
Indias oriental~s y el Japon. Guiller­
mo Ten-Rhyne , de Deventes, y An­
drés Cleye1·, médicos ambos en Bata­
via, nos han dejado tambien materia­
les, aunque no tan preciosos como 
aquellos, para la historia y tratamien­
to de las enfermedades de la India, de 
ia China y del Japon. 

E11 el siglo XVIII se hizo un estu­
dio aun mucho mas profundo sobre la 
infhmacion que ejercen en las enfer­
medades, ·et dima, la naturaleza del 
terreno, y el modo de vivir Je los ha­
bitantes. Guillermo Falconer y An­
drés Wi_lsou escribieron algunos tra­
tados generales sobre esta materia, á 
la que de<licó Leonardo Luis Finke 
una obra escelente y bastante comple­
ta. No es despreciable tampoco la de 
Juan Federico Carlbense1·, que pue­
de considerarse como un buen com-
pendio. . 

El primer tratado que vió la luz so­
bre las enfermeµades que se manifies­
tan durante las largas nav~gaciones, 
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es el deGUILLERMOCOCKBURN, 
cnyo artículo escot·bqto es especial­
mente un tejido cle todas las hipótesis 
que reinaban en las escuelas de aque- , 
lla época. Despues de este trataron de 
la misma materia Peclro Chirac, Chr. 
Va ter y Thiesen. Luis Rouppé, que 
sirvió mucho tiempo en calidad de mé­
dico en la flota holandesa, publicó una 
de las obras mas completas que posee­
mos, sobre las enfermedades de los 
marmos. 

BIGOT DE MAR OQUES esplicó 
mu y bien las causas de estas afeccio­
nes, recomendando para combatirlas 
el uso de los ventiladores, que tan po­
co generalizado estaba aun en aquella 
época. 

SALOMON DE MONCHY trazó 
un cuadro fiel y completo de las en­
fermedades que atacan con frecuencia 
á los marinos bajo los trópicos. Los tra­
tados de un an_ónimo y de Lineo, son 
sumamente inferiores al suyo; mas 
por otra parte Poissonier-Desperrie­
res, Jaime Lind, Juan Clarck, G., 
Blane, Guillermo Moseley y Nicolás 
.Fontana enriquecieron sucesivamente 
la literatura médica con obras com­
pletas y preciosas sobre esta intere­
sante materia. 

Entre las enfermedades que reinan 
en las diferentes partes de la tierra, 
las que han sido descritas con mas fre­
cuencia y mayor exactitud, son las 
afecciones de las comarcas americanas 
situadas bajo los trópicos. Los médicos 
de las colonias francesas de Sto. Do­
mingo y de Oayena, los de las colo­
nias inglesas en las Barbadas, en la 
Jamáica y en el Mediodía de la Caro­
lina, finalmente los de las holandesas 
en Surinam, contribuyeron en gran 
manera á darnos á conocer la natura­
leza de las enfermedades de estos di­
ferentes paises, y á aumentar el pa­
tdmonio ele la patología. 

POISSONNlER - DESPERRIE­
RES publicó un tratado sobre las en-

fermedades de J.~ isla de Santo Do­
mingo, imitándole algun tiempo des· 
pues Pouppé-Desportes en su obra 
clásica infinitivamente superiol' á las 
que dieron á luz Dazille y un anóni­
mo. Bajon bosquejó un escelente cua­
dro de las enfe1·medades endémicas de 
Cayena, y del tratamiento que parti­
culann.ente les conviene. Griffith Hu· 
gues, Hans-Sloane y Guillermo Hi­
llary estudiaron las afecciones de las 
Bardadas; Juan Hunter y Roberto 
J ackson hicieron observaciones sobre 
las de la J amáica, y Leonel Chalmers 
<lió á conocer las del Mediodía de la 
Carolina. De los médicos holandeses 
que .publicaron sus observaciones so- _ 
bre el clima de Surinam, tan solo ha­
remos mencion aquí de Felipe Fer­
min Schoeler y de Ernesto Cárlos 
Roschied. 

De todas las enfermedades de las 
colonias americanas, la que causa mas 
estragos es la fiebre amarilJa, que va 
acompañada de ictericia y de vómi-
tos de materiales negros. · 

Descle tiempo inmemorial es esta en· 
fermedad endémica bajo los trópicos, 
y no fué únicamente, como pretende 
Pouppé-Desportes , trasportada en 
'1686 de Siam á la Martinica; antes al 
contrario se la observa con mas fre­
cuencia desde el año 1748 . Despues 
de Hugues, que fué el primero que 
hizo mencion de ella, la describió tam­
bien Juan Lining, en Charlestowa; y 
posteriormente escribieron sobre ella 
varios tratados particulares J acabo 
Macklttrick, Juan Moultrie, Pouppé ­
Desportes, }Iillary, Moseley y Jackson. 

Tamhien fueron mejor observadas 
en las Indias occidentales otras <los en­
fermedades peculiares de los negros, 
el yaws y el pian, que los méJicos 
ingleses, y particularmente Hillary, 
habian confundido hasta entonces. La 
primera ó el yaws, es comun á muchos 
de los paises situados bajo Jos trópicos, 
y Bontius la describió ya con el nom-

H1sT. GEN. DE LA: MEn1c1NA.-ToMo 2. 0 16 



- . - ' 

122 HISTORIA GENERAL 

bre de viruela ele Amboyna. Poste­
tériormente publicó Schilluig el me­
jor tratado que existe sobre esta afec­
cion, que probablemente es la misma 
que el saphatid de los árabes y el da.­
lzesah de Ali-Abbas. 

El pian, que tal vez no es otro que 
el tusius de los arabistas, solo es endé­
mico en las costas de Africa; y Lud­
ford cree que los únicos que están es­
puestos á padecerlo son los habitantes 

" CAPITULO 

del reino de Sanquin. El primero que · 
]o desct·ibió fué Juan Hume, y des­
pues hablaron tambien de ella Pou p • 
pé-Desportes, Ba"jon y Ludford; aun­
que creemos no haber sido estos los 
primeros que ilustraron las historia 
del pian y del yaws, y que han de­
mostrado con mas precision la diferen­
cia que existe entt·e estas dos afec­
ciones. 

TEBCEBO. 

OBSERVACIONES DE ANATOMIA PATOLOGICA. 

En estos últimos tiempos nos hemos 
c~nvencido mas que nunca de la im­
portancia de la anatomía patológica, 
y de lo indispensable de su estudio pa· 
ra llegar á tener un conocimiento 
exacto"de las enfermedades. Nos limi­
taremos aqui á dar alguna idea de las 
prindpales entre las innumerables in­
vestigaciones con que se ha enriqueci­
do este ramo del arte de curar, duran· 
te el período de la historia que esta­
mos trazando. 

En el número de las observaciones 
mas antiguas que se han hecho sobre 
Ja anatomía patológica , se cuentan 
las de Guillermo Baillon, de Juan Ro·. 
dolfo Salzman, profesor en Estrasbur­
go, las de Felipe Sal.muth, médico del 
príncipe de Aubalt-Koetc~e'n, las de 
Nicolás Fontem, profesor en Amster­
dam, las de Juan Daniel Horts, profe· 
sor en Giessen, y sobre todo las. de To­
más Bartbolin , de Nicolás Tulpius, 
de Domingo Panaroli, profesor en Ro­
ma, y de Bernardo Verzascha, pro­
fesor en Basilea. Todavía son mu­
cho mas interesantes los trabajos de 
Cristóval Bonnet sobre la tisis pul­
monal, debiéndose á ellos la certidum­
bre de la existencia de la tisis simpáti­
ca. No es menos escelente la obra de 
Juan Jacobo Wepfer, sobre ~a apople­
gia y otras enfermedades cerebrales 

ilustradas con un gran número' de au­
topcias cadavéricas. Finalmente , son 
de notar las disecciones anatómicas he· 
chas por Gerardo Blasins que tanta luz 
dieron sobt·e la naturaleza <le las afec­
ciones á que ha.bian sucumbido los en­
fermos ; las observaciones del grande 
anatómico Federico Ruyschio, y las 
no menos instructivas de Juan Nicolás 
Pechlin, ele Chrenfr. Hagedorn, de 
Juan Jacobo Harder; de Juan Conra­
do Peyer, de Nicolás Juan Benninger, 
de Felipe Plater, de Juan Helwig, de 
Corpelio Stal-paert-van-der Wyl, de 
Ricardo Morton, de Juan Bautista 
Fantooi y otros muchos. 

Jorge Gerónimo Welsch, · Justino 
Schrader, Estéban Blancaert, Juan 
Maria Daniel Hoffman, y principal­
mente Teófilo Bonet, .recogieron mu­
chas observaciones de anatomía pato­
lógica hechas por otros prácticos. 

Los esfuerzos reunidos de todos es­
tos médicos desembarazaron la nueva 
senda que se acababa de abrir ; mas 
estaba reservado al siglo XVIII corre­
gir los errores en que hasta entonces 
habian incurrido los observadores. 

Aprendieron á ser mas circunspec­
tos, á aprovecharse de las autópsias 
cadavéricas • y á sacar conclusiones 
mas exactas sobre el estado del enfermo 
antes de su muérte. Dejando aparte 
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que los anatómicos del siglo XVII, 
arrastrados por su pasion á lo 1naravi­
lloso, -no nos refieren comunmente 
mas que his_~orias fabulosas, elmayor 
número de etlos no hacían mér1lo sino 
de cosas nuevas y estraortlinarias, y 
despreciaban las autópsia8 cadavéricas 
que hubieran podido aclarar la natu­
raleza de las enfermedades comunes, 
en razon de que los trabajos de esta 
especie no daban pábulo á su ·pasion 
favorita. Por otro lado, poco conoce­
dores de las leyes de la economía ani­
mal, toJo era para ellos causa de en­
fermedades, sin reílexionar que entre 
estas aberraciones, muchas de ellas 
dependen de variedades en la estruc­
tura, y otro número mucho mayor de 
la lucha entre la vida y la muerte. 
Así es que Bonnet atribuía la muerte 
de los tísicos á la adherencia de los 
pulmones con la pleura ; y siemp.re 
achacaba la causa de Ja muerte á los 
poi i pos cuando los encontraba en los 
ca<láveres. 

Los médicos del siglo XVÍII se de ... 
dicaron á la anatomía comparada con 
mucha mas prudencia , ,fidelidad é im-
parcialidad. . 

JUAN MARIA LANCISI es uno 
de los p1·incipales escritores de esta 
época , cuyas investi~aciones sobre 
las causas de las muertes repentinas, 
han enriquecido notablemente la pa­
tologia. Los médicos de Breslau, Go­
clofredo Clannig, Samuel Glass, Cár­
los JEhme , Maximiliano Prenss y 
otros muchos, trataron de esplicar la 
naturaleza de la hidropesía· del peri­
cárdio y de algunas otras afecciones' 
por las autópsias cadavéricas ; y Godo­
f redo Claunig , publicó una obra par­
ticular, con el objeto de _ dar á cono­
cer las observaciones de anatómica-pa­
tológica que babia reco~iclo en el hos- · 
pital de la Trinidad de 'Breslau. 

Pero ningun médico sacó de su pro· 
pia esperiencia un tesoro mas precioso 
que JUAN BAUTISTA MORGAG­
NI, á quien parecían haber inspirado 
una vocacion particular hácia la anafo· 

mía patológica las lecciones de su gran 
maestro Antonio María Valsalva. Efec. 
tlvamente, Morgagni reunió en su in­
mortal obra muchísimas observacio­
nes relativas á esta ciencia, teniendo 
la siugular modestia de mirar su li­
bro, de que deben envanecerse, no 
solamente la Italia, si que tambien to­
do el siglo XVIII, como una simple 
continuacion y como una especie de 
comentario de la recopilacion hecha 
por Bonet. Pero el sinnúmero de ano­
taciones nuevas que en él se encuen­
tran ~ la penetracion del juicio del au­
tor, y la inmensa erurlicion que en él 
desplega, colocan esta obra en un Ju­
gar mucho mas elevado que las que 
se habian publicado anteriormente, y 
seria imposible enumerar en un cua­
dro tan limitado las ventajas que el1a 
ha reportado á la patología y aun á la 
terapéutica. Puédese, no obstante, 
tildar de demasiado prolijas las histo­
rias de las enfermedades, y de no es­
tar descritas con aquel órden que con­
vendría, para que se pudieran apre­
ciar á primera vista los síntomas pre­
dominantes y esenciales, cosa de suyo, 
en efecto, la mas impo1·tante. 

JOSE LIEUTAUD emprendió un 
trabajo análogo, é. igu-almente com­
pleto, sobre la anatomía patológica. 
Sn obra puede ser considerada como 
un estracto de la de Bonet y de Mor­
gagni, y contiene tambien un gran 
número de observaciones ·propias del 
autor : sin embargo, no es tan útii 
como la de Morgagni, á causa del 
laconismo con que están redactarlas 
sus anotaciones, y por no precederla.s; . .,._ 
como á aquellas, las historias de las 
enfermedades. 

MATEO BAILLIE, médico del 
hosp-ital de S. Jorge en Lóndres, 
publicó una obra clá.sica Jlena de ob­
servaciones nuevas y de exactas ·des­
cri pcíones de los cambios que sufre 
el oraanismo á co11secuencia de las 
enfer~e<lades. Su libro ha sido singu· 
larmente enriquecido con las adicio­
nes del traductor alernan Samuel To-

' 

. 
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más Sremmering. Chr. Fr. Ludwig, 
profesor en Leipsick, compuso una 
introduccion abreviada para el estudio 
de la anatomía patológica, adornando 
su escrito con una brillante erudicion. 
Las. diferentes colecciones periódicas 
de las sociedades médicas, contienen 
una multitud de hechos relativos á 
esta ciencia ; y Cornelio Triven, L0-
renzo Heister, Juan Luis Lebérecht 

Lreceke, Antonio de Haen, José Baa­
der, Samuel Clossy, Bernardo Sige­
fredo Albino, Ricardo Browne, Ches­
ton , Alberto de Haller , Chr. Gottl. 
Ludwig, Juan Ernesto Gre<ling, Ma­
ximiliano Stoll, Eduardo Sandifort,, 
Francisco Houre y Pedro Camper, 
publicaron separadamente cada uno 
de par si el a.·esultado de sus obser­
vaciones. 

PROGRESOS EN SEMEYOTIU. 
Los médicos han estado persuadiJos 
hasta estos últimos tiempos, de que 
bastaban únicamente los síntomas para 
darnos á conocer , no solo el asiento 
de las enfermedades, si que tambien 
sus conexiones y el estado. de las fuer­
zas. De aquí se originó el atender tan. 
escrupulosamente á los síntomas, no 
obstante que induce.o al error con tan­
ta frecuencia ; de aquí dimanó tam­
hien el dar de tiempo en tiempo á 
ciertos signos una importancia tanto 
mayor, cuanto que parecía mas pro­
pia y peculiar de ellos. 

Los mas principales fueron las mo­
dificaciones del pulso que un gran nÚ· 
mero de médicos consideraron como 
los signos esenciales de los cambios de 
las enfermedades, cual Jo hiciera ya 
en otro tiempo la escuela de Aleian­
dria. Es bastante verosímil que Miguel 
Boym y Andrés Cleyer, publicando la 
doctrina del pulso segun los chinos, 
fueron los primeros causantes de la 
sutileza con que se trató en lo sucesivo 
esta parte de la semeyótica. Engañado 
por las falsas relaciones de los jesuitas, 
todo el mundo concedia á la na€ion 
china muy vastos conocimientos en to­
das materias, y no hay nadie que ig­
nore los estraordinarios elogios que 
Chr. Wolf. prodigó entre etros á su 
moral, reputándela por la _mas pura y 
sublime. Pero ya hemos demostrado 
bastantemente en nuestro primer vo­
lúmen cuán poco sientitlca es la teo­
ría médica de este pais, cuán llena 
está de su.tilezas, y culÍn inaplicable 

. es á la práctica su teoría particular 
sobre el pulso. 
, Las noticias. ·,Jadas por C.leyer y 
Boym inJujeron á Juan Floger á for­
mar un paralelo entre la sphígmiea de 
los europeos y la de los chinos, y á de­
termi11ar por medio de un relox de se­
gundos las diferencias que ofrece la 
velocidad del pulso, segun la edad, 
el sexo, métc;><lo de vida, y aun tn 
cada hora del dia. El primero se negó 
á calcular la relacion que hay entre la 
velocidad dd pulso y la freeuencia de 
la respiracion , y emitió la estravagan­
te idea de que convendria observar in­
cesan lemente los cambios del pulso 
con un pulsilogo, para poder de este 
modo atacar la causa que producía es­
tos cambios, y prolongar de esta ma­
nera el curso de la vida. 

Mas la srhígmica tomó otro aspecto, 
cuando e español Francisco Solano 
de Luque , publicó sus propias obser­
~aciones sobre la importancia '1{Ue se 
debe dar á cierlas modificaciones del 
pulso. 

SOLANO observó el pulso clicroto 
en el año 1207, cuando todavía estu­
diaba la medicina en Córdoba eon José 
de Pablo. Hahieudo suplicado á su 
maestro le esplicán la relacion que 
habia entre el estado interior del cuer­
po y esta especie de pulso, reeibió de 
este la bárbara respuesta, «ele que to­
das esas modificaciones insignificantes 
son producidas por el vapoc fuliginoso 
que contienen las arterias.>> Una solu­
cion tan poco satisfactoria le obligó á 
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redoblar su atencion, y vió que el pul· 
so rlicroto dependía casi siempre del 
flujo de sangre por la nariz. No pu· 
diendo esplicar Cárlos Gandini el sin­
número de observaciones hechas por 
Solano sobre este fenómeno, asegura 
que las hemo1-ragias nasales se presen­
tan en España y en Portugal con mas 
frecuencia que en ningun otro pais, 
como síntomas de enfermedades. So­
lano éreyó tamhien haber observado, 
que la epistasis sucedía tanto mas in­
mediatamente al pulso dicroto, cuan­
to mayor es el número de pulsaciones 
que se reunen en un mismo tiempo: 
que la hemorragia de la nariz era re­
gular, cuando los dos latidos de la ar­
teria eran iguales en fuerza; muy vio­
lenta, cuando la segunda pulsacion 
era mas fuerte que la primera, y poco 
abundante cuando sucecli.a lo contra­
rio. 

. Esta ohservacion le condujo á buscar 
cómo po<l1·ian pronosticarse por el pu..I· 
so las otras evacuaciones. Notó,. pues, 
que el pulso intermitente pr:ecedia á 
las diarreas: si al mismo tiempo se ma· 
nifestaba muy blando, indicaba ori­
nas abundantes, y si era muy duro de­
notaba ta proximidad <lel vómito. Fi­
nalrneBte,. cuanto mas larga era la in­
termision del pulso, tanto mas fuerte 
y ahu.nclante era .la evacuacioa que en 
seguida sohrevenia. 

Solano observó siempre, antes ele la 
aparicion del sudor, un eamhio nota­
ble en el pu-lso, cuya fuerza, plen,¡,­
tucl y magnitud iban de aumento du­
rante dos, tres ó cuatro pulsaciones 
sucesivas ,, de modo· que la última era 
la mas fuerte de todas. A este pulso 
]e daba· el nombre de inciduu-s: siem­
pre lo observó blando menos en un SG· 

lo caso, que fué subseguido, de icteri·­
cia, en el que babia reconocido una 
dureza notable. 

Sus observaciones se limitaron á es­
tas tres especies de pulso, que dejó 
consignadas en un g-ran. tomo en fo­

. lio, y quedaban tan pocos ejernptares 
de él cuando· Gandioi estuvo en C'á-

diz, que se hacia urgente la necesida'1 
de tener un estracto. 

El primero lo hizo Gutierrez de Jos 
Rios con anuencia del mismo Selano, 
siguiendo a) autor hasta en su teoría, 
que es una mezcla de los principios de 

1 

Vanhelmont y de los de Hipócrates. • 
Efectivamente Solano pertenee.ía á 
aquella clase de prácticos observado-
res y partidarios de la medicina espec- l • 
tante que lo esperan todo de les esfuer-
zos de Ja naturaleza, y. nada, de los ~el 
arte. Por esto despreciaba la sangrra 
atribuyendo la torpeza de los médicos 
en saber apreciar sus pulsos, á su in-

fi . . , 1 d . j su 1c1encia· y a os trastornos pro ue1 - r 
1

: 

dos por el aFte en la marcha ele la na- 1 

turaleza. Anteriormente babia consi-g- ; 
1
., 

nado ya suSt opiniones· sobre esta ma­
teria en una obra particular. Dice Gan-
clini que nunca cesaba ele hablar de las 1 

leyes de la naturaleza, y de encargar 
á sus hijos y discipu.los que observasen 
continuamente la marcha que seguia 
esta misma naturaleza; asegurándenos 
tambien Gandini, que con su aplica-
cioa estraordinaria y su infa'tigable .. 
paciencia babia llegado á adquirir tal · 
destreza en el arte de esplorar el pul-
so, que ningur;i médico que no estu­
viese al corriente del métedo que él 
seguia, hubiera podido en tada su vi-
da apreciar como él sus variaciones. 

El eslracto de Gutierrez de los Ri<!is 
tampoco fué mas conocido fuera de 
España , y_ con dificultad hubiera to- .', 
mado· parte en los descubrimientos de 
Solano el resto de Europa, si Jaime 
Nihell, médico de la faetoria inglesa 
en Gá·diz, no hubiera tenido por con­
veniente hacer un estudio especial <le 
la doctrina del pul,so, y de publicarla 
des pues. P .ira conseguir este objeto, 
hizo un viage á An~equera,. en donde 
r,esidia Solano, y se detuvo (los meses 
en· esta ciudad para aprender la nueva 
doctrina 'de su· mismo inventor. Se le 
ha echado en cara el haber empleado 
poco tiempo para instruirse en un ar-
te tan dificil;. y aun· por esto se le acu- !I 

sa ta mbien de haber cometido un g,.an 
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número de errores , y de. np haber 
comprendido bien el arte de es plorar 
el pulso. Sin embargo su obra fué 
traducida en muchós idiómas, siendo 
principalmente él quien contribuyó 
en dar á conocer y propagar la doctri­
na de Solano(1). Aña<lió á ella sus pro­
pias observaciones, que en general sir­
vieron para apoyar el sistema español; 
aunque observó diferentes casos en 
que los resultados no correspondi~ron 
á los pronósticos. Asegura tambien que 
Solano, en el último período de su vi­
da, y un médico español llamado Juan 
de Pedraza y Castilla , notaron que el 
pulso dicroto anuncia mas bien la <lis­
posicion al flujo de sangre por la nariz 
que la proximidad de la hemorragia, y 
esto segun las reglas ·que el mismo So­
lano babia trazado anteriormente so­
bre este objeto. Sibher, médico dina­
marqués, demostró tambien que el 
pulso dicroto no indica siempre la 
epistaxis. 

El célebre PEDRO SEN AC , en 
Francia , y l\ULCOL UMB FLE­
MING , en Inglaterra, fueron los pi·i­
meros defensores ele la doctrina de So­
lano ; advirtiendo no obstante Senac 
que el pulso incz'duus es sumamente 
dificil de apreciar. 

Todavía cambió mas de aspecto la es· 
figmica cuando TEOFILO DE BOR­
DEA U, autor de un sistema particular 
de medicina , de que hemos hablado 

, anteriormente, examinó de un modo 
particular los pronósticos que Solano 
había deducido del pulso. Solano no se 
l1abia engañado al notar las variacio­
nes del pulso producidas por la esci­
tacion de ciertos órganos , y esta oh ... 
se1·vacion suministró un argumento es· 
pecioso en favo1· de Bordeau sobre la 
fuerza vital particular, de que segun 
él, está dotado cada órgano. Ademas, 
como Bordea u, conforme al stalismo 
modificado que él seguía , consideraba 

(1) ¡Qué vergüenza para los médicos 
españoles! 

cada enfermedad como un esfuerzo de 
la naturaleza, para eliminar un prin­
cipio· cualquiera," debió naturalmente 
concebir la idea de que cada órgano 
modifica el pulso á su modo , cuya 
opinion se fundaba en ~a singular do~­
trina de los chinos. Segun esto, no 
debe ser mirada su esfigmologia, mas 
que como un complemento de la de 
los médicos de la China. · 

Sin embargo, se separaba de la doc· 
trina de Solano en muchos "de sus pon· 
tos, y principalmente en el del pqlso 
dicroto , que él prelendia haber ob­
servado antes de la aparicion del flujo 
ménstruo y del hemorroidal. Negaba 
igualmente que la escitacion de los 
intestinos, en las diarreas, etc. , fue­
se siempre acompañada ' del pulso in­
termitente; y desechaba la opinion de 
Solano , que pronosticaba el vómito 
por la simultaneidad de intermitencia 
y dureza del pulso. Pero si el arte de 
esplorar el pulso , inventado por el 
médico español, estaba sembrado de 
.tan grandes dificultades, a un ernn mu­
cho mayores las que ofrecia el método 
de Bordeau. En efecto, este admilia en 
la arteria radial cierto espacio que lla­
maba spatium pulsans, y se valía á 
un mismo tiempo de los cuatro dedos 
de ambas manos para tentar el pulso 
en las dos muñecas. A plica ha las es­
tremidades de los cuatro dedos sobre 
la arteria, apretándolos entre si , de 
modo que no dejasen ningun vacío. 
El pulso critico era el único que se 
podia examinar con dos dedos, de­
biéndose valer precisamente de los cua­
tro, para esplorar todas las otras es­
pecies. 

La precision de examinar el pulso 
en los dos brazos, se derivaba del sis­
tema de Bordea u,, relativamente á la 
division del cuerpo en dos mitades 
por la linea alba. Así que, en la he­
micranea y en la hemiplegía solo fi­
jaba su atencion en el pulso de un lado, 
encargando sobremanera al médico. 
tuviese la paciencia de contar hasta 
cuarenta pulsaciones para apreciar 
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ciertas modificaciones que 'ofrece el 
pulso intermitente·. Cuando se perci­
be la arteria, es preciso levantar y 
bajar alternativamente los · dedos so­
bre ella , siendo indispensable la mas 
escrupulosa atencion para conocer bien 
los diferentes estados del pulso. 

Bordean distingue en todas hs en­
fermedades el período de escitacion 
del de la coccion, y este del de la cri­
sis, caracte1·izándose cada uno de es­
tos periodos con pulso particular. Pué-. 
dense dividi·r los pulsos en críticos y 
acríticos. Daba Bordea u el nombre de 
pulsos orgdnicos á estos ú1timos,"cuan­
do indicaban la ctfeccion de un órgano 
determinaflo. Se diferencian los unos 
de los otros en que el pulso críti­
co siempre es mas desarrollado, mas 
grande , y mas blando que el acrítico, 
siendo este constantemente por el con· 
trario mas pequeño, mas oscuro y mas 
apretado. El pulso que anuncia la su­
puracion es de dos especies. Encuéo­
transe tambien con frecuencia en los 
niños y e'n los ancianos otros pulsos que 
el ob~ervaclor mas atento no podria dis­
tinguir si son críticos ó acríticos, ó am­
bas cosas á la vez. 

Divide tamhien Borde.iu el pulso 
critico segun que los órganos están si­
tuados sobre ó debajo del diafragma, 
llamando á este último pulso inferior; 
y superior al otro. Estos se distinguen 
en que el primero comunmente es 
desigual y cuasi intermitente, en vez 
de que el segundo es dicroto. Ya he­
mos dicho antes, que él mismo babia 
puesto escepciones á esta regla, Hay 
tres especies de pulso superior, pec­
toral, gutural y nasal. 

Los tres son dicrotos , y no se dife­
rencian sino por el grado de blandura 
y fuerza. El pectoral es el mas blando 

· y mas regular: á este sigue el gutural; 
v el nasal es .el que presenta mas du­
~eza, mas fuerza y velocidad de los 
tres. El pulso inferior si es duro anuo· 
cia el vomitivo, cuando es dicroto las 
hemorragias, y cuando es casi inter­
mitente la proximidad de la diarrea. 

Al .hablar Bordeau del pulso inferior, 
dice que generalmente es mucho me­
nos blando que el superior, de mane­
ra que es muy dificil distinguirle del 
pulso de la. escitacion ; sin embargo de 
que en otra parte sostiene , que el 
pulso intestinal no presenta el menor 
grado de tension. La misma dificultad 
se ofrece al c-0mpa·rar ·las descripcio­
nes del pulso pectoral y del gdstrico,, 
que anuncia el vómito; pues que los 
dos son dicrotos y duros , y ambos se 
asemejan al pulso de la escitacion. 
Describe de un modo muy confuso el 
pulso renal, que indica la proximidad 
de las orinas; sin embargo concluye 
diciendo, que es precisamente el re­
verso del pulso del sudor : ademas su 
pulsus sudatorius es el inciduus de So­
lano , debiendo ser el myurus el que 
anuncia las orinas. 

. Describe Bordean estensamente los 
pulsos, segun los diversos estados del 
cuerpo, y segun las diferentes enfer­
medades, é indica igualmente las va­
riaciones que les hacen sufrir los me­
dicamentos. Así es que en los prime­
ros meses del embarazo, el pulso es 
muy variable y aun febril, pero casi 
siempre gástrico: en lo sucesivo se ha­
ce nasal sin anunciar una verdadera 
hemorragia. Es redoblado, y por con­
siguiente uterirw , en la época en que 
aparecen los menstruos. Este pulso 
uterino no difiere del intestinal sino 
por su falta de intermision, porque 
está mas desar.rollado, y finalmente 
porque es dicroto. , 

El pulso es compuesto ó complicado 
en un sinnúmero de afecciones : el su­
perior se une al inferior, y el crítico 
al acrítico; y este último, que no de­
be infundir ningun recelo en el prin·­
cipio de las enfermeda.des agudas,. há­
cese muy temible durante eJ curso de 
estas. 

Pero Jo que dice Bordea u sobre el es­
tado que presenta el pulso despues del 
uso del opio , prueba con cuan poco 
cuidado babia observado los efectos 
que habian producido en él los medi-

11 
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11 camentos; porque asegura que el pul- se podrán reconocer con el tacto estas 
so eutonces se presenta mas desarrolla· diferencias. 

< 11 
11 

11 

do y blando, frecuentemente sudato- Fouquet divide el pulso critico en 
rius,, muy á menudo superior, y gene· tres variedades diferentes, de las que 
ra)mente tal, cual .se le obsena en el la primera, que indica el primer gn­
sueño profundo. élo de la coccion, es fuerte, (lesarro-

Uno de los primeros apologistas de liada, frecuente y blanda; y la segun· 
la nueva esfigmica fué MICHEL, que éla, que se eleva á un grado estrao1·di. 
encareció sobre todo la ce1·teza de los nado, y es aun mas blanda, anuncia 
pronósticos de Bordean , pintando la la verdadera solucion. La crisis va 
teoría mecánica como la perdicion de acompañada de un pulso fuerte, que 
la medicina, y desechando como inú- toma su carácter del órg.:1110, por el 
til y aun ridículo el modo 01·dinario de que se ha de verificar la evacuacion. 
examinar el pulso. lmitóle el inglés En esta especie Je pulso se ha de per­
COX, que demostró cuán esencial es cibi1· el paso de los g.lóbu.los <le la san­
el conocimiento del pulso intermiten- gre desde el spatium pulsans hácia la 
te para presagiar las d·iarreas y pua estremidad carpiana de la mano. Fuu­
la indicaeion de los purgantes. Los quet reprende en Bordeau 110 haber 
médicos españoles Juan Luis Roig y distinguido bien el pulso rebotan te· 
Francisco Maria Hernandez .comenta- ele{ redoblado: siendo este último el 
1·on la doctrina de Solano. El primero verdadero pulso nasal, del que se di­
lo hizo á instancia del célebre critico fe.rencia enteramente el cefálico; por­
Feijoó. Hernandez impugnó la teoría que en este QO se con.creta la elevacion 
de Solano, é hizo .ver que muchas ve- á la pared superior de la arteria, sino 
ce.sel pulso critico no se manifiesta sino que se comunica á todo el canal: es 
despues de practicada la sangría. Me- tambien siempre duro, y á las veces 
nul'ét, autor del articulo Pulso de la hace percibh· al tacto la scnsacion, co· 
Enciclopedia, adoptó igualmente las , mo de un gusano que se arrastra. En 
ideas de Solano y de Bordeau, y frató el principio de las enfermedades agu­
de esplicar la influencia de cada órga- das, va acompañado del pulso estomá­
no sobre el estado del pulso, forjando quico y de otros pulsos inferiores, y 
eu su imaginacion ciertas cuerdas que alterna tambien con los mismos en la 
salian de los diferentes órganos, é manía, en la hipocondría y en el his­
ibau á terminar en las arterias de la tedsmo. 
periferia clel cuerpo, por cuyo medio Fouquet considera siempre los pul-
les comunicaban la disposicion en .(¡ue sos inferiores mas a pre ta dos , mas pe-
aquellos se encontraban. queños y mas débiles; sin embargo, 

Pero ENRIQUE FOUQUET fué el el pulso l1emorroidal no se diferencia, 
que mas perfeccionó la nueva doctrina. ni aun en la figura, del pectoral, y 
Este dió á conocu las diferencias del los dos son difíciles de distinguir del 
pulso con mucha mas exactitud , re- cutáneo y del renal, de los que el p1·i-
presentándolas de una manera bastan- mero indica el sudor, y el otro un 
te clara, por me<lio de figuras que co· abundante flujo de orina. El pulso 
piaron despues Gandini, Wetsch y intestinal es el mismo que el de la as­
Gruner. Estas láminas pueden ser ta- citis, y los dos pueden ser compara­
<;hadas de ideales, porque la elevacion dos á la vibracion de un hilo de alam­
de las paredes de la arter.ia, y el des- bre. El pulso esplénico difiere mucho 
lizamiento de los glóbulos de la sa11- del hepático por la figura, pues la 
gre al través de este vaso en los pulsos elevacion ele la arteria hácia la estre­
nasal, uterino y hemorroidal, están midad carpiana del spatium pulsans 
pintadas de modo, que con dificultad es mas escabrosa en el uno y mas sua-

- 1 



DE LA MEDICINA. 129 

ve en el otro ; pero, ¿y quién será ca­
paz de a preciar estas diferencias por 
medio de los dedos? Por lo demas, to.: 
davia distingue Fouquet ·un pulso ele­
vado ó desarrollado, y otro pulso es­
trecho apt·etado y acrítico. 

CARLOS GANDINI ha reunido 
en su difusa obra un gran número de 
noticias histódcas y de estractos de los 
escritos de sus predecesores ; pero en 
vano se buscarian observaciones nue­
vas en medio de este diluvio de des­
atinos y de digresiones estrañas á la 
materia. Mas utilidad ofrece el libro 
de J. J. Wetsch; su autor habia apren· 
dido la sphígmica del mismo Bordeu. 

Estas denominaciones sutiles con­
cuerdan mucho con el pensamiento 
de F. N. Marquet, que renovó y des· 
envolvió la antigua idea concebida por 
Herófilo, de poner en paralelo el pul­
so con los sonidos de la música. Mar­
quet compara el pulso normal á un 
minué, y cada pulsacion á un compás 
ó á una cadencia: y para notarlo, se 
valía de dos lineas, puestas una enci­
ma de otra. El pulso natural está re­
presentado por una cuarta parte de 
nota , el grande por media nota , el 
pequeim por una octava , y el pulso 
vermiforme por una décimasexta parle 
de nota. Esta designa el pulso concen­
trado Ó profundo , segun que esté 
puesta sobre Ó debajo la linea inferior; 
pe.ro el pulso es elevado, si aquella 
está puesta sobre la línea superior, y 
superficial cuando está mas arriba <le 
esta linea. Para hacer mas patente la 
velocidad del pulso, divide Marquet 
cada ritmo en cinco tiempos por me ... 
dio de lineas perpendiculares, com­
poniéndose cada tiempo del intervalo 
que media entre do_s latidos <l~l pulso 
normal. El pulso frecuente o febril 
tiene cinco tiempos; pero se encuen­
tra terminado en el cuarto, en el ter­
cero ó en el segundo. Por lo que res­
pecta al pulso lento, exige á lo meQOS 
seis tiernpos iguales. Es verdad que 

este método facilita el conocimiento 
de muchas especies ele pulso; pero 
nada aclara sobre otras; tales como la 
dureza y la blandura, la plenitud y la 
vocuidacl. 

Las observaciones de Des-Brest so­
bre el pulso dicroto que presagia la 
epistaxis, y sobre otros pulsos de Bor· 
deau, apoya·n tambien la doctrina com· 
binada del médico español y del prác· 
tico francés, lo mismo que las de Bal­
me , de Strack , y de Dubosc ele la 
Robouliere sobre. el arte estigmico, 
las de Poma sobre el pulso intestinal_, 
las de la Brousse sobre el pulso de las 
mugeres embar::izadas, y las de De­
lius sobre los pulsos dicroto, intermi­
tente é inciduus. Kaernpf sienta tam­
bien en su célebre obra , que el pulso 
redoblado indica comunmente la es­
pectoracion critica , e 1 pulso inciduus .. 
el sudor, y el intermitente .la diarrea. 

· Cualquiera observador imparcial 
debia conocer muy pronto cnán falsa 
é ilusoria es la sphígmica fle Bordean. 
Esta doctrina no podia tener buena 
acogida en Alemania, donde se acos .. 
tumbra á observar con mas atencion 
y exactitud que en Francia. Ya babia 
demostrado Zimmerman cuántas sig­
nificaciones diferentes tienen las es­
pecies de pulsos admitidas por Sola­
no ; pero particularmente de Haen, 
que fué quien se prnnunció contra esta 
innovacion , haciendo ver que se pue­
den sacar otros pronósticos de los mis­
mos pulsos, y qp.e los pulsos orgáni­
cos provienen del desorden causado 
en las fuerzas y en la marcha de la na­
turaleza por un tratamiento mal diri­
gido. lmpugnáronle Solcilhet, La­
Marque y Lepecq de la Cloture, acu­
sándole de que se contra<lecia á si mis­
mo, porque babia anteriormeutf! 1)ro­
nosticado una Jiarrea por la coexisten­
cia del pulso intermitente. No hicie­
ron mucho mas aprecio de la sphígcni­
ca de Bordea u, Pezold y Gruner ; y 
Renard, médico de París, compuso 

17 
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un libro voluminoso contra ella; pero 
esle quedó manuscrito sin publicat~,' 
por no haber podido nadie descifrarlo. 

Debemos tambien hacer mencion 
de otro signo descubierto por Leopol­
do Aumbrugger, que segun asegura 

. este médico es, por deci.r.lo asi, el mas 
importante de cuantos componen el 
conjunto de Ja semiyótica patológica, 
á saber: el sonido que da el pecho 
cuando se le golpea. Es preciso con­
venir en que percutido el torax con Ja 
palma de la mano suena de muy di-

ferente manera cuando los pulmones 
están lihres y sanos, que cuando están 
adheridos , ingurgitados ó ulcerados. 
Aumbrugger esplanó muj bien este 
aserto en un tratado particular, aun­
que algun tanto recargado de sutile­
zas: porque es imposible creer que 
hubiera podido llegará conocer las di­
versas enfermedades de los pulmones 
y clel pecho por la sola percusion de 
esta cavidad: no obstante merecen ser 
leidas sus observaciones, que en parte 
fueron confirmad.as por lsenflamm. 

ENSAYOS NOSOLOG:ICOS. 
Los antiguos n<,> conoci,eron Ja necesi­
dad de guardar cierto orden en la es­
posicion de las enfermedades, y du­
rante la edad media se acostumbró á 
ir siguiendo la posicion de )as partes, 
y pasar de la cabeza al pecho, del to­
rax al abdomen, y desde el bajo vien­
tt·e á )as estremida<les. Ya manifesta­
mos que Filiz Plater fué el primero 
que concibió la idea de un sistema no­
sológico, y que la puso en ejecucion 
fundando su clasificacion sobre los sín­
tomas predominantes. Este ensayo era 
sumamente imperfecto, y fué el úni­
co que se conoció hasta el siglo X VIII. 
A pesar de la exactitud con que este 
hácia sus observaciones babia aumen­
tado de tal modo' el número de las en­
fermedades y ·de las diferentes formas 
que estas suelen tomar, que por últi­
mo se cayó en la cuenta de lo mucho 
que se podria facilitar su estudio in­
troduciendo cierto órden sistemático 
en la patología. Impugnando T~más 
Syclenham á tos quimicastros de su 
tiempo por sus nosologias hipotéticas, 
habia aconsejado seguir er ejemplo de 
los botánicos que clasifican las plantas 
por ciertos caractéres esteriores. 

Sin embargo, trascurrieron sesenta 
años antes que, instigado Francisco 
Boissier de Sauvages por la autoridad 
de tan gt·ande médico, estableciese so­
bre las bases asignadas por este, un sis­
te.ma nosológico que puede mirarse 

mas bien como el resultado de un es­
tudio Ímprobo, que como parto del in­
genio' y mas bien como el producto 
de una inmensa erudicion, que de un 
entendimiento ilustrado, pero que por 
tener el mérito de ser muy comple­
to, adquirió una estraor<linaria celebd­
dad . 

SAVV AGES imitó la nomenclatu­
ra y la clasificacion del inmortal sueco, 
creador de la historia natural; pero en 
su introduccion á la nosologia en ge­
neral, y en la de cada clase en parti­
cular, se conformó con los dogmas de 
la filosofía de Wolf y con los del sis­
tema de los yatro-matemáticos. Fun­
dó su clasificacion de las enfermeda­
des sobre lo que estas tienen de local 
ó general en la economía, divi<liendo 
á estas, segun los síntomas predomi­
nantes, en fie~res, in:fl.amaciones, es­
pasmos, anhelaciones , deb~h.'dades, 
dolores, enagenaciones mentales,flu­
jos .r caquexias. 

Esta division sería bastante buena, 
si las anhelaciones no formasen una 
clase evidentemente supérflua , pues 
todas ellas pertenecen , ó bien a los 
espasmos , ó bien á las debilidades. 
Pero lo que Sauvages hizo muy mal_, 
fué clasificar las especies Ó las en­
fermedades particulares , no segun 
la conexion y estado de las fuerzas, 
sino segun los fenómenos accidenta­
les, y particulardiente segun las cau-

,, 
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• 
sas próximas ó .remotas. Por eso ad- la penetracion de la~ uñas dentro de 

' mitió en su sistema una amjimeri- las carnes acompañada de u1ceracion, 
na hungdrica 'paludosa' una triteofia y el ele glus á una enfermedad, en la 
vratislaviensis _, una convulsio indica, que se espelcn orinas viscosas_, etc. 
etc., erigiéndolas en especies sobre la El ensayo de una nosología sistemá· 
buena fé de las observaciones recogi-. tica por RODOLFO AGUSTIN VO-
das por autores que no inspiran la GEL , facilita mas el estudio de esta 
mayor confianza. Sin emhargo su obra parte de la medicina·; y está exento de 
será siempre apreciable, ya se la con- toda sutileza. Admite Vogel nueve cla-
sidere como la primera tentativa en ses de enfermedades,, y son: )as fiebres, 
este género, ya como una coleccion los.flujos, las retenciones, los dolores_, 
sistemática de todas las formas que to· los espasmos, las hiperestesias, las ca­
man las e11fermedades. quexias y las enagenaciones mentales_, 

El espíritu sistemático de LINEO aunque confunde las hiperestesias con 
trató iaualmente de crE!ar una nosolo- los dolores. El sistema de David Mac· o 
~ia, siauiendo el ejemplo de Sauvages. bride es muy semejante á este : clife-
Empe~o sus i~eas originales sobre el rénciase tan sol.o en que el autor co-
ílesarrollo y div.ision de las enfermeda- loca entre las enagenaciones del en­
des son bastante ridículas, porque es- tendimiento las afecciones locales, en 
tán basadas, no en la esperiencia, sino las que comprende Ull sin número de 
sobre Úna· estravagante comparacion otras que no merecen semejante nom· 
entre la estructura de los animales hre, como por ejemplo, Ja lepra. Tam­
y la de Ja~ plantas, y tambien por- bien forma una clase separada de las 
que el naturalista sueco tenia formada, enfermedades asmáticas, y divide las 
respecto de esta última' una opinion fiebres en generales, segun su tipo' y 
enteramente falsa. En efecto, divide en particulares segun sus síntomas pre· 
los vegetales y los animales en sustan- dominantes. · · 
cia medular v sustancia cortical: la JUAN BAUTISTA MIGÚEL SA-
primera es la "verdadera res_idencia de GAR trató de .remontarse sobre el sis-
la vida, y la otra elabora y prepara tema de Sauvages por el grau número 
los humores. La putrefaccion y los. de síntomas que erigió en enfermeda-
ácidos destruyen la humedad de la des particulares. Admite doce clases 
corleza animal, de donde proceden que son las mismas con poca cliferen-
las partes sólidas; mas por la resisten- cía: afecci'ones .locales., exantemas, ca· 
cia que opone el principio del sentido, quexia:s, dolores, .flujqs, retenciones_, 
y del movimiento á estas causas des- anhelaciones, espasmos, debilidades,., 
trnctoras, resulta una calentura que. inflamaciones., fiebres y enagenacio­
es crítica cuando el contagio es de na- nes mentales. Estas clases comprenden 
turaleza ácida y flogística, y pútrida Ó trescientos cuarenta géneros, mientras 
exantemática cuando este contagio está que Sauvages no babia estableci<lo mas 
animado; porque Lineo creía , que que trescientos quince. GuillermoCu­
todas las enfe1·medades contagiosas son llen no Je quiso disputar este mérito 
prodncidas por insectos y gusanos. Di- equívoco, pues tan solo admitió en su 
vidia las no febriles en enfermedades nosología ciento cuarenta y nueve gé­
nerviosas, y en enfermedades que tie- neros correspondientes á cuatro gran­
nen por base la afeccion de los sólidos des clases , á saber ·: las pire.rías, las 
ó de los líquidos. Finalmente coloca neuroses_, las caquexias y las afeccio­
en último lugar las afecciones ester- n'es locales. Divide Cullen las pirexias 
nas, entre las que ·cuenta muchos gé- en calenturas propiamente <lichas, in-
neros y especies estravagantes; dando. flamaciones, exantemas, hemorragias ¡ 
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debilidades, espasmos y enagenacio­
nes mentales ; las caquexias en ema­
ciaciones, abscesos y exantemas: y poi· 
último las afecciones locales, en vicios 
<lel sentido y del movimiento, eva­
cuaciones, retenciones, abscesos, ec­
topias (hérnias, ranversaciones y luxa­
ciones) y dialisis ( solu~iones de c9nti-
11uidad). Las especies formau la parte 
mas flaca <lel sistema. Los herpes los 
coloca Cullen entre· las soluciones de 
continuidad, y el pian entre·las caque­
xias generales. Considera la iscuria 
como una enfermedad local, y clienta 
la hidropesía entre las afecciones ge­
nerales. La diabetes forma parte de 
los espasmos generales, . y entl'e los flu­
jos de esta clase tan solo ·comprende el 
catarro y la disenteria , siendo para él 
la gonorrea el único flujo local. A pe­
sal' de estos defectos, la nosología de 
Cullen fué casi generalmente adopta­
da, salvo algunas ligeras escepciones, 
y llegó á ser en lo sucesivo la hase prin­
cipal de la mayor parte de los ma­
nuales de patología y de medicina 
práctica. 

Esta última parte la descuidó mucho 
mas que la d~ la indicacion de las afec­
ciones princip~les, de que se derivan 
todos los padecimientos, y de que ha­
ce once clases, á saber~ neuroses_, sep-

El ensayo propuesto por Chr. Fe­
dedco Daniel es enteramente original, 
y hasta cierto punto digno de elogio. 
Fúndalo su autor en la diferencia que 
t!Stablecian los antiguos entre enfe1·­
medad nosos, y padecimientos pathos. 
Daba con Galeno el nombre de enfer- · 
medad á aquel estado interior ·del 
cuerpo que daña las funciones, y el de 
padecimiento -al conjunto de ac~iden­
tes que dan la forma á una dolencia. 

" 

. sis, saburra, plethora, pyogenia, ca­
tarrheuma , cachexia, conjunctio, 
dystrophias, ectopice y enfermedades 
anónimas. Clasifica como partes esen­
ciales ele l_a enfermedad principal Jos 
fenómenos morbíficos accidentales, los 
derrames de bilis, las supuraciones y 
Ja fetidéz de los escrementos. Cada 
padecimiento está representado como 
dependiente de estas supuestu enfer­
medades principales, sobre la autori­
_dad de observaciones frecuentemente 
inciertas. Daniel ,distingue la conjun­
cion en que cuando existe, se observa 
el espesamiento de los humores, con­
tando entre estos la constitucion atra­
biliar, la gota. y los cálculos. Distingue 
aun la distrofia de la caquexia colo­
cando únicamente en la primera cate­
goría el sarcoma, las escrófulas y los es­
cirros. Por último admite en la clase 
de las enfermedades anónimas, las lla­
gas, los envenenamientos Jos vicios de 
conformacion y otras afecciones mien­
tras tengan el carácter de ciertos pade· 
cimientos. Esta clasificacion en la r"ea­
lidad es lambien contraria á las reglas 
de una sana lógica ., porque las espe­
cies de los padecimientos comunmen­
te son imaginarias, ó al menos toma­
das arbitrariamente, y sin ningun gé­
nero de criterio de otros observadores. 

CAPITULO CUARTOl!I 

HISTORIA DE LA INOCULACION DE LA VIRUELA. 

La inoculacion de la viruela es uno 
de los objetos mas interesantes de las 
investigaciones empíricas de estos úl­
timos tiempos, y su historia nos pa­
tentiza la poderosa resistencia que 
oponen las preocupaciones al descu­
brimiento de la verdad, y con cuánta 

frecuencia sucede que sus mismos de­
fensores empeoren su causa, precisa­
mente por valerse de los mismos me­
dios que creen mas á propósito para 
encarecer sus ventajas, es decir, por 
afectar demasiado celo y ardor. La 
importancia <le esta opel'acion exige 
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necesariamente que dividamos su his­
tot·ia en varias secciones. 

.Vestigios de un metodo grosero de in­
oculacion, usado dentro r fuera de 
Europa. 

De tiempo inme'morial ha reinado 
entt·e los pueblos de diferentes nacio­
nes la costumbre de inocular la vi­
ruela á los niños desde el momento 
que empezaba á hacet·se epidémica, 
por haberles demostrado la esperiencia 
que esta viruela artificial es siempre 
mas suave y mas benigna que la que 
sobreviene naturalmente. Parece ser 
poco verosímil que este uso , aconse­
jado por la prudencia lo haya enseña­
do una nacion á todas las <lemas, y 
que naciera en Arabia al propio tiem­
po que la enfermedad ; cuando todo 
induce á creer que este pensamiento 
fué de todos los paises donde esta apa­
rnciera por primera vez, pues se nota 
una enorme diferencia entre los mé­
todos adoptados por los diversos pue­
blos. Los médicos y los sábios de otras 
épocas mira~an con poco interés este 
arte, que relegaban ~n manos de la 
gente vulgar, siendo así que ellos eran 
los únicos á quienes incumbía propa­
gu· su conocimiento por todos los pai­
ses. 

El misionero de D'Entrecolles es el 
primero qde nos habla del método 
par~icular de inoculacion , usaJo ya 
despues de muchos siglos en la China. 
Segun nos refiere el mismo, acostum­
bra u en este país á tomar la costra to­
da vía húmeda de una pústula varióli­
ca, y despues de preparar ligeramen­
te á los niños de tres á seis años de 
edad , se la introducen en la nariz. 
Los mismos chinos confiesan que este 
procedimiento, no siempre produce 
el resultado que se desea, y los médi­
cos ingleses que de órden del rey en­
say a ron en 1721 Ja inoculacion en 
muchos de los criminales presos en 
Newgate, se convencieron igualmen­
te de que el método chino ofrece mu-

chos mas inconvenientes que el que se 
practica en la Grecia. Mas, á pesar 
de la imperfeccion de aquel, aventa­
jaba de Lal modo á la viruela natural, 
que los tártaros hacian ir inoculadores 
chinos_, para preservar á sus hijos de 
esta última dolencia. . 

La inoc~lacion se practica tambien 
desde tiempo antiguo en las Indias 
Orientales. Los bramas, que conside­
ran el ejercicio de la medicina como 
un privilegio esclusivo de su casta, se 
reservaron el derecho de practicar esta 
operacion. En ciertas épocas van re­
corriendo el pais, y despues de frotar 
el antebrazo, aplican sobre él un 
pedazo de tela de algodon empapada 
de pus varioloso, preparando antes á 
los niños con un régimen severo. Otros 
dicen que atraviesan la piel ·con hilos 
impregnados del mencionado virus. 

Tampoco parece que es menos an­
tigua Ja inoculacion en Arabia, ha­
biéndosela enseñado á Patricio Rus­
sell , en Harem, una mu~er árabe de 
la tribu de los beduinos. En este pais 
se acostumbra pncticar esta operacion 
con una aguja ordinaria, y se gratifi­
ca al inpculador con uva, higo_s y otras 
frioleras. En Mosul se obliga á anun­
ciar por medio del pregonero público 
la venta del virus varioloso. 

Pero donde se conoce la inoculacion 
clesde tiempo mas remoto, es en la 
Georgia y en Circasia. Los habitantes 
de estas provincias hacen inocular sus 
hijas para conservarlas su hermosura, 
y al efecto se valen de mugeres an- '' 
cianas que practican esta operacion, 
acompañándola con las mas supersti­
ciosas ceremonias; Aubry de la Mo­
traye presenció un caso en 1712, en 
Degliad, pueblo de Georgia , en que 
la muger fué punzando con tres alfi­
leres , hasta sacar sangre , la region 
precordial, el epigastrio, el ombligo, 
la palma de la mano derecha y el to­
billo del pie izquierdo ; mezcló des­
pues pus varioloso con Ja sangre; curó 
las heridas con hojas de angélica , y 
las vendó con un pedazo de piel de 


